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    Desde la perspectiva del Universo, los seres humanos somos únicamente los habitantes del «tercer planeta» de un pequeño Sol que flota en uno de los extremos de la galaxia, por lo cual no tiene importancia que tratemos de establecer distinciones entre nosotros llamándonos rusos o chinos, americanos o europeos, negros o blancos. Cuando, un día, logremos establecer los primeros contactos con los seres inteligentes de otros planetas nos entenderemos sólo en un idioma. Pero entonces habrá de abandonarse la imagen universal que hoy tenemos, y la joven generación de la Era del espacio rechazará definitivamente de su conciencia los últimos sentimientos nacionales que ya no tendrán ninguna razón de ser.


    El autor de RECUERDOS DEL FUTURO proporciona nuevos “argumentos para lo imposible”.


    UN ÉXITO MUNDIAL DE LIBRERÍA CON RIBETES DE ESCÁNDALO.
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    SOBRE ERICH VON DÄNIKEN


    Erich von Däniken no es científico, sino autodidacta, o sea, un hombre que, como se define en cualquier diccionario, se instruye por sí mismo. Quizás eso explicaría en parte el éxito que ha conseguido en todo el mundo: libre de prejuicios, tuvo que demostrarse a sí mismo que sus tesis e hipótesis no eran infundadas, permitiendo así que muchos cientos de miles de lectores siguieran sus pasos hacia aspectos rodeados y protegidos por tabús.


    Además, al parecer han caído en bancarrota las inteligentes hipótesis formuladas hasta ahora para explicar el origen del hombre. Erich von Däniken no es el primero que se ha atrevido a ofrecer una explicación distinta, pero lo ha hecho sin sentirse coartado por nada, de una forma directa, audaz y sin las consideraciones que hubiera podido tener un científico respecto a sus colegas o a los representantes de las Facultades interesadas. Y, además, Erich von Däniken nos brinda respuestas desconcertantes.


    Los hombres que han hecho preguntas hábiles y atrevidas, que han dudado de lo que hasta entonces se había considerado válido, han sido incómodos en todas las épocas. Nunca se tenía la osadía suficiente para hacerles mantener la boca cerrada, sin reparar en los procedimientos para ello. Antiguamente, sus libros eran confinados en bibliotecas secretas, o se les incluía en el Índice; en la actualidad, se intenta silenciarlos o ponerlos en ridículo. Sin embargo, nunca ha existido ningún método lo bastante eficaz para proscribir las preguntas concernientes al motivo de nuestra propia existencia.


    Erich von Däniken tiene la espontaneidad de los apasionados. En el verano de 1968, leyó en la revista soviética Sputnik frases de Vyacheslav Saizez como: «nave espacial sobre el Himalaya» y «ángeles en naves espaciales». Inmediatamente, Von Däniken reservó un pasaje en avión para Moscú. Allí contestó a sus preguntas el profesor Schklovski, director del Departamento Radioastronómico del Instituto Astronómico de la Academia de Ciencias Soviética.


    El autor de Recuerdos del futuro tenía apenas diecinueve años de edad cuando su curiosidad investigadora lo llevó por primera vez a Egipto, donde esperaba poder encontrar la pista del verdadero significado de ciertas inscripciones cuneiformes. Desde este primer viaje, efectuado en el año 1954, se desplaza, en avión o en tren, para explicar sus tesis e hipótesis. Abierto a todas las teorías, las distancias no significan para él ningún inconveniente cuando se trata de obtener argumentos para lo imposible.


    WILHELM ROGGERSDORF

  


  
    PRÓLOGO

  


  
    ¡Regreso a las estrellas!


     


    ¿Por qué regreso? ¿Es que acaso procedemos de las estrellas?


     


    El anhelo de paz, la búsqueda de la inmortalidad, el ansia de ir hacia las estrellas..., todo esto es algo que lo impulsa inconteniblemente, desde los tiempos más remotos, hacia su realización.


    ¿Es natural este apremio, tan profundamente arraigado en el hombre? ¿Se trata, en realidad, sólo de un «deseo» humano? ¿O acaso hay algo más detrás de este esfuerzo por conseguirlo, de esta nostalgia de las estrellas?


    Para mí no cabe duda de que nuestra ansia de ir hacia las estrellas la mantiene viva alguna herencia llegada por los «dioses». En nosotros actúan al mismo tiempo recuerdos de nuestros antepasados terrenales y de nuestros maestros cósmicos. No creo que la existencia inteligente del hombre sea el resultado natural de un proceso evolutivo. Si fuese así, tal proceso no se habría desarrollado tan rápidamente. Opino que nuestros antepasados recibieron su inteligencia de los «dioses», los cuales dispondrían, sin duda, de una serie de conocimientos que permitieron abreviar dicho proceso evolutivo.


    Como es natural, difícilmente podremos encontrar en nuestra Tierra pruebas de ésta mi afirmación si, en nuestra búsqueda, nos limitamos a aplicar los métodos empleados hasta ahora para la investigación de nuestro pasado. No cabe duda de que, si lo hacemos así, conseguiremos sólo aumentar las colecciones ya existentes de reliquias humano-animales. A cada hallazgo se le pondrá su correspondiente marchamo, antes de pasar a las vitrinas de los museos, cuyos empleados lo mantendrán limpio. Pero, utilizando sólo estos métodos no nos acercaremos al núcleo del problema. Porque, según mi opinión, el núcleo de tal problema se encuentra en esta inquietante pregunta: ¿Cuándo y cómo se convirtieron en seres inteligentes nuestros antepasados?


    Este libro trata de aportar nuevos argumentos a mis tesis. Pretende ser un nuevo paso hacia la reflexión sobre el pasado y el futuro de la Humanidad. Hemos perdido demasiado tiempo en la investigación de nuestro pasado, empleando sólo habilidad y fantasía. No será posible aportar las últimas y definitivas pruebas dentro de una generación, pero cada vez será más fácil de traspasar el muro que aún separa la fantasía de la realidad. Quiero contribuir a ello con mi granito de arena, al objeto de abrir brechas en ese muro con preguntas cada vez más impetuosas. Quizá tenga suerte. Tal vez haga preguntas cuyas contestaciones me sea dado oír, como les ocurrió a Louis Pauwels, Jacques Bergier y Robert Charroux.


    Agradezco a los numerosos lectores de mi libro Erinnerungen an die Zukunft* la gran cantidad de cartas y frases de estimulo que me han hecho llegar. Les ruego acepten este libro como una respuesta a su aliento.


    Doy públicamente las gracias a cuantos han hecho posible la aparición de este otro libro. Lo escribí en mi retiro del cantón de Graubünden, en Chur, recluso voluntario en aras de la investigación.


    ERICH VON DÄNIKEN

  


  
    I
 
  ¿POR QUÉ NO HA DE SER VERDAD 
 LO QUE PUEDE SERLO?

  


  
    Desarrollos que experimentamos. — Testimonios de excepción. — ¿Es posible el espacio interestelar? — Hemos de poder parar el motor de la vida. — Construcción de un orgci. — ¿Retorno a las estrellas a una velocidad mil veces superior a la de la luz?


     


    Cuando Thomas Alva Edison inventó, en 1879, la lámpara eléctrica de incandescencia, las acciones de las compañías del gas bajaron de la noche a la mañana. El Parlamento británico nombró una comisión investigadora, con el encargo de comprobar las posibilidades que ofrecía para el futuro el nuevo sistema de iluminación. Sir William Preece, director del Correo Real y presidente de dicha comisión investigadora, comunicó el resultado ante la Cámara de los Comunes: ¡Era una pura quimera la idea de llevar la luz eléctrica a sus casas a través de cables!


    En la actualidad, las lámparas eléctricas brillan en todas las casas del mundo civilizado.


    Leonardo da Vinci, que acariciaba el viejo sueño de la Humanidad de poder elevarse en el aire y volar sobre la tierra, se ocupó ya durante decenios, en secreto, de la construcción de una máquina voladora que se asemeja, asombrosamente, al prototipo del moderno helicóptero. Mas, por temor a la Inquisición, ocultó sus bocetos. Cuando se publicaron éstos, en 1797, la reacción fue unánime: las máquinas más pesadas que el aire, jamás se podrían elevar del suelo. Y aun a principios de nuestro siglo, el famoso astrónomo Simon Newcomb afirmaba que era inimaginable una fuerza con la que las máquinas voladoras pudieran recorrer grandes distancias, surcando los aires.


    Sin embargo, sólo unos pocos decenios más tarde, los aviones transportaban increíbles cargamentos sobre los mares y los continentes.


    La mundialmente conocida revista científica Nature comentaba, en 1924, el libro Die Rakete zu den Planetenränmen, del profesor Hermann Oberth, y hacía observar que el proyecto de un cohete capaz de realizar un viaje espacial podría cristalizar sólo poco antes de la desaparición de la Humanidad. Y todavía durante la década de los cuarenta de nuestro siglo, cuando los primeros cohetes se habían elevado ya en el espacio, para alcanzar varios centenares de kilómetros de altura, los médicos consideraban imposible un viaje espacial tripulado por hombres, apoyándose en la afirmación de que el metabolismo humano no se podría enfrentar con éxito, durante varios días, al efecto del estado de ingravidez.


    Y en cambio, como sabemos, los cohetes se han convertido ya en algo normal, la Humanidad no ha desaparecido, y el metabolismo humano resiste bien, pese a todas las predicciones en contra, el estado de ingravidez durante largo tiempo.


    Como es natural, un nuevo invento o descubrimiento no puede «demostrarse» nunca a priori, por lo que la especulación de los llamados «visionarios» tropezó siempre contra los fuertes ataques o —lo que a menudo es más humillante— con la sonrisa compasiva de sus contemporáneos.


    En este aspecto, yo también me apresuro a declararme visionario. Pero no vivo con mis especulaciones en un «aislamiento espléndido». Creo que, en épocas muy lejanas, seres inteligentes de otros planetas visitaron la Tierra, opinión que no es sólo mía, sino que la comparten también numerosos científicos, tanto del Este como del Oeste.


    Así, por ejemplo, durante una de mis estancias en los Estados Unidos, el profesor Charles Hapgood me dijo que Albert Einstein, al que conoció personalmente, no descartaba la posibilidad de que, en épocas prehistóricas, hubiesen visitado la Tierra seres inteligentes llegados de otros planetas.


    El profesor Josif Samuilovich Schklovski, uno de los astrofísicos y radioastrónomos más importantes de nuestro tiempo, me dijo que estaba convencido de que la Tierra había sido visitada, al menos en una ocasión, por seres extraterrestres.


    El conocido biólogo espacial norteamericano Carl Sagan, tampoco descarta la posibilidad de que «la Tierra haya sido visitada al menos una vez, durante su historia, por representantes de una civilización extraterrestre».


    Y el «padre de los cohetes», el profesor Hermann Oberth, me dijo textualmente:


    —Creo muy posible que una raza extraterrestre visitara nuestro planeta.


    Resulta agradable vivir en un período en que la Ciencia —sin duda impresionada por el éxito que han alcanzado los vuelos espaciales— empiece a especular con ideas que hace apenas algunos decenios habían estado prácticamente prohibidas. Por mi parte, estoy convencido de que, con cada cohete que se lanza al espacio, se debilita cada vez más la resistencia que se opone a mi teoría de los «dioses».


    Hace unos diez años se consideraba casi como una locura hablar de la existencia de otros seres inteligentes en el Universo. Hoy, nadie duda ya seriamente de que haya vida en otros mundos. Cuando, en noviembre de 1961, se despidieron once grandes científicos que habían tomado parte en una reunión secreta en Green Bank (Virginia Occidental), se mostraron de acuerdo en estimar que, sólo en nuestra galaxia, había unos 50 millones de civilizaciones. Roger A. MacGowan, que desempeña un alto cargo en la NASA y que presta servicios en Redstone (Alabama), calcula, tras valorar los conocimientos más modernos, que podría haber en el Cosmos unos 130.000 millones de culturas. Al parecer, habrá que aceptar estas evaluaciones con mesura y cautela si se confirma que todo el Cosmos está dominado por la «clave de la vida», o sea, por las cuatro bases de la misma: adenina, guanina, citosina y timina. Según esto, el Universo entero, sería un hervidero de vida.


    Abrumados por los hechos, hoy suele aceptarse, aunque a regañadientes, que son posibles los viajes espaciales dentro de nuestro propio sistema solar, pero se dice en seguida que resultan inimaginables los viajes interestelares, a causa de las enormes distancias. Como si se tratara de un hábil juego de manos, se argumenta entonces que, al no ser posibles, en lo futuro, los viajes interestelares por parte del hombre, es también imposible, a la inversa, que la Tierra haya podido ser visitada jamás por seres inteligentes, extraterrestres, ya que tendrían que haber atravesado esos espacios interestelares que el hombre considera insalvables.


    Pero, ¿por qué no pueden ser posibles los viajes interestelares?


    Tomando como base las velocidades que nos parecen actualmente posibles, se calcula que, por ejemplo, el viaje a la estrella más cercana, la Alfa Centauro, situada a 4,3 años luz, duraría unos 80 años, o sea, que ningún ser humano podría sobrevivir al viaje de ida y vuelta. ¿Es cierto este cálculo? Desde luego, el índice medio de vida del ser humano se encuentra alrededor de los 70 años. La formación de los pilotos espaciales es muy complicada, y ni siquiera el joven más inteligente puede pensar en tener el adiestramiento necesario como astronauta antes de los veinte años de edad. Si, por el contrario, tiene más de 60 años, sería muy poco probable que fuese elegido como miembro de una expedición espacial. Así, pues, un hombre tendría sólo cuarenta años hábiles como astronauta. Todo parece ser muy lógico: ¡cuarenta años no bastan para realizar una expedición interestelar!


    Sin embargo, esto es un sofisma. Un simple ejemplo nos demostrará no sólo que se trata de un sofisma, sino también lo aferrados que estamos aún a antiguos esquemas de pensamiento en lo que se refiere a nuestros proyectos futuros. Según nuestra forma de pensar tradicional, es imposible que una bacteria de agua puede trasladarse del punto A al punto B, porque sólo puede moverse a una velocidad x, y ni la corriente ni los rápidos pueden aumentar esa velocidad x más que en porcentaje máximo y. Todo esto parece muy convincente. Sin embargo, existe un error de planteamiento. La bacteria de agua puede ser trasladada del punto A al punto B utilizando diversos medios. Por ejemplo, la podemos congelar y hacerla viajar así en un avión desde el punto A al punto B. Una vez allí, y descongelada, habrá alcanzado su objetivo. Mas —se me objetará— para eso hay que detener el motor de la vida. A mí me parece un sistema posible y muy práctico para el transporte de la bacteria. De aquí que me permita afirmar —y para eso he dado este ejemplo— que ha llegado el momento de sustituir los métodos anticuados por otros nuevos.


    Por otra parte, hoy no es tan descabellado pensar que, en un futuro no muy lejano, puedan ser congelados los astronautas a fin de que realicen sus vuelos interestelares, y descongelados oportunamente para que recuperen su capacidad de actuación. Según el profesor Alan Sterling Parkes, miembro del «National Institute for Medical Research», de Londres, la ciencia médica dominará ya perfectamente el método de la hibernación a principios de la década de los 70, lo cual le permitirá conservar ilimitadamente, a temperaturas muy bajas, los órganos destinados a trasplantes.


    En todos los experimentos realizados con animales se plantea el problema, hasta ahora insoluble, de mantener con vida las células cerebrales, que mueren rápidamente sin el suministro de oxígeno. El hecho de que los equipos de investigación de la Fuerza Aérea y de la Marina de los Estados Unidos, así como los de Compañías cual la «General Electric» y la «Rand Corporation» estudien con todo interés este problema, nos demuestra cuán seriamente se busca su solución. Las primeras informaciones positivas proceden de la «Western Reserve School of Medicine», de Cleveland (Ohio): cinco cerebros de monos, separados de sus cuerpos, se han mantenido en funcionamiento hasta 18 horas después de haber sido extirpados. Tales cerebros reaccionaron, sin ningún género de dudas, a los ruidos.


    Estas investigaciones pertenecen al amplio campo de la construcción de un orgci (abreviatura de «organismo cibernético»). El físico y cibernético alemán Herbert W. Franke expuso la aún hoy sensacional idea de enviar naves espaciales, no tripuladas, durante los próximos decenios, hacia otros planetas, para comprobar la posible existencia de seres inteligentes en otras partes del Universo. ¿Patrullas espaciales no tripuladas? Según Franke, los aparatos electrónicos podrían ser dirigidos por un cerebro humano separado del cuerpo, cerebro que sería la central de órdenes de la nave espacial y que se mantendría en un líquido alimenticio, el cual se habría de renovar continuamente con sangre fresca. Franke opina que el cerebro más adecuado sería el de un feto humano a término, el cual, al no estar supeditado a los procesos del pensamiento, podría captar, sin interferencias ni perturbaciones, las normas e informaciones necesarias para cumplir los objetivos específicos del viaje espacial. Como es natural, este cerebro carecería de la consciencia de ser «humano». Franke nos dice que «las excitaciones, tal como las conocemos nosotros, serían extrañas al orgci. Para él no habría sentimientos. El cerebro humano, aislado del cuerpo, avanzaría como embajador de nuestro planeta». Roger A. MacGowan prevé también la posibilidad de que se cree un orgci, medio máquina, medio ser vivo. Según la opinión de este científico, el orgci se desarrollaría hasta convertirse, finalmente, en un «ser» electrónico completo, cuyas funciones estarían programadas en un cerebro humano, el cual las transformaría en órdenes.


    Paul Overhage, jesuita de Frankfurt y famoso biólogo, manifestó lo siguiente acerca de este fantástico proyecto del futuro: «Apenas se puede dudar de su éxito, ya que el rápido progreso de la biotécnica facilita cada vez más la realización de tales experimentos.»


    La Biología molecular y la Bioquímica han hecho tan rápidos progresos durante los dos últimos decenios, que han relegado buena parte de los antiguos conocimientos y métodos médicos. Se encuentra ya muy cerca de nosotros la posibilidad de retrasar el proceso de envejecimiento e incluso detenerlo por completo durante algún tiempo. Asimismo, lo que podríamos considerar aún más fantástico, la construcción de un orgci, no pertenece ya al reino de la utopía.


    Como es natural, estos proyectos implican problemas de tipo ético y moral, cuya solución, probablemente, planteará más dificultades que la realización misma de la tarea médico-técnica. Pero todo esto apenas desempeñará papel alguno cuando se considere la gran probabilidad de que un día haya naves espaciales que alcancen velocidades tan increíbles, que las distancias cósmicas puedan medirse también con la escala a que está sometido el proceso normal de envejecimiento de los astronautas. La solución de este fenómeno técnico se encuentra en el enlentecimiento del tiempo, plenamente reconocido ya por la Ciencia.


    Examinémoslo: Para los participantes en un viaje interestelar, los años terrestres no desempeñarán absolutamente papel alguno. En una nave espacial que se mueva a una velocidad sólo algo inferior a la de la luz, el tiempo transcurrirá lentamente en comparación con el que seguirá contando en el planeta del que se partió.


    Para comprender esto hemos de liberarnos de nuestra concepción del tiempo, o sea, del tiempo de la Tierra. El tiempo se puede modificar por medio de la velocidad y de la energía. Nuestros nietos que viajen por el espacio atravesarán la barrera del tiempo.


    Los que dudan sobre la posibilidad técnica del viaje interestelar oponen un argumento digno de ser comprobado con exactitud. Dicen: Aun cuando un día se construyesen motores de cohetes que pudieran alcanzar una velocidad de 150.000 kilómetros por segundo e incluso más, el viaje interestelar seguiría siendo imposible, porque a esta velocidad, hasta la más pequeña partícula del Universo que chocase contra la envoltura exterior de la nave espacial, actuaría como una bomba de alta potencia destructiva. Sin duda alguna, esta objeción es inatacable por ahora. Pero, ¿por cuánto tiempo seguirá siéndolo? En los Estados Unidos y en la Unión Soviética están realizando ya trabajos para el desarrollo de anillos protectores electromagnéticos, que tendrían la misión de desviar de la nave espacial las partículas peligrosas que navegan por el Universo. Estos proyectos de investigación han dado ya resultados parciales muy importantes.


    A pesar de todo, el escéptico afirma que una velocidad superior a los 300.000 km/seg pertenece por completo al reino de la utopía, pues Einstein demostró que la velocidad de la luz constituye la frontera absoluta de la aceleración... Este contraargumento es sólido únicamente si se parte de la base de que las naves espaciales del futuro utilicen, como hasta ahora, la energía procedente de millones de litros de combustible para elevarse del suelo y dirigirse hacia el Universo con tal carga. En la actualidad, los aparatos de radar operan con ondas que se mueven a una velocidad de 300.000 km/seg. Sin embargo, ¿qué tienen que ver las ondas con el impulso de las futuras naves del espacio?


    Los franceses Louis Pauwels y Jacques Bergier, en su libro El planeta de las posibilidades imposibles, describen el fantástico proyecto de investigación del científico soviético K. P. Stanjukowich, miembro de la Comisión para el Tráfico Interplanetario, de la «Academia de Ciencias de la Unión Soviética». Stanjukowich planea la construcción de una sonda espacial, que sería accionada por antimateria. Como quiera que una sonda se puede acelerar tanto más cuanto más rápidamente se emitan las partículas sobre él, el profesor moscovita y su equipo idearon la construcción de una «lámpara volante» que trabajaría a base de emisión de luz, en vez de hacerlo con gas incandescente. Las velocidades que se podrían alcanzar de este modo son realmente fabulosas. Bergier informa sobre ello: «Los pasajeros de una de estas lámparas volantes no se darían cuenta absolutamente de nada. El peso en la nave espacial sería el mismo que sobre la superficie de la Tierra. Para ellos, el tiempo transcurriría normalmente. Pero en pocos años llegarían hasta las estrellas más alejadas de nosotros. Tras veintiún años de viaje (según los cómputos de su tiempo), se encontrarían en el núcleo más denso de nuestra Vía Láctea, que dista de nosotros 75.000 años luz. En veintiocho años llegarían a la nebulosa de Andrómeda, la galaxia más próxima a nosotros. La distancia que los separaría de nosotros sería la correspondiente a 2.250.000 años luz.»


    El profesor Bergier, científico mundialmente famoso, pone de relieve que estos cálculos no tienen que ver nada, absolutamente nada, con la ciencia-ficción, ya que Stanjukowich ha compuesto una fórmula en el laboratorio, que todo el mundo puede comprobar. Dicha fórmula daría como resultado el que para la tripulación de la «lámpara volante» transcurrieran sólo 65 años de tiempo cósmico, mientras que sobre nuestro planeta habrían pasado cuatro millones y medio de años.


    En las nieblas del futuro se gesta algo cuyos efectos ni siquiera podemos imaginar, pese a nuestra más desbordante fantasía. Gerald Feinberg, profesor de Física teórica en la Universidad de Columbia (Nueva York), publicó en 1967, en la revista científica Physical Review, su teoría de los taquiones (taquión deriva de la voz griega tachys, que significa rápido). No se trata, en ningún caso, de divagaciones utópicas, sino de una investigación seriamente científica. En la Escuela Superior de Zurich se dan ya conferencias sobre esta teoría.


    Veamos, brevemente, en qué consiste la teoría de los taquiones. De acuerdo con la teoría de la relatividad, de Einstein, la masa de un cuerpo crece en relación con el aumento de su velocidad. Una masa (igual a energía) que alcanzara la velocidad de la luz, sería inconmensurablemente grande. Feinberg aportó la comprobación matemática de que existe un «compañero» de la masa einsteniana, compuesto por las partículas, que se mueven con rapidez infinita, pero que reducen su velocidad a medida que se acercan a la de la luz. Según Feinberg, los taquiones son varios billones de veces más rápidos que la luz. Sin embargo, dejan de existir cuando su velocidad se reduce a la de la luz o llega a ser inferior a ésta.


    De la misma forma que la teoría de la relatividad —sin la cual no podrían seguir trabajando la Física ni las Matemáticas actuales— pudo ser demostrada sólo matemáticamente durante decenios, los taquiones no son hoy demostrables por vía experimental, sino sólo matemáticamente. Feinberg trabaja en su comprobación experimental.


    Es tanta mi confianza en el futuro, que mi fantasía se desboca cuando oigo hablar de estas investigaciones. En nuestro siglo hemos visto con mucha frecuencia que lo aparentemente imposible se convertía, al fin, en producto industrial. Sobre ello vamos a tejer la trama de una idea que, como ya hemos dicho, se halla sólo en sus comienzos.


    ¿Qué puede ocurrir?


    Si se lograra crear taquiones artificiales o «aprisionarlos», se podrían utilizar en las instalaciones productoras de energía para las sondas espaciales. Y, con ello, una nave espacial podría ser impulsada a la velocidad de la luz, al principio, con ayuda de un mecanismo transmisor de fotones. Tan pronto como se hubiera conseguido esto, las computadoras cambiarían automáticamente al mecanismo de taquiones. ¿Con qué rapidez viajaría entonces una nave espacial? ¿A una velocidad cien, mil veces superior a la de la luz? No lo sabemos por ahora. Se cree que, al rebasar la velocidad de la luz el llamado espacio einsteniano, la nave sería impulsada hacia un espacio no definido aún. Y —quizá sea esto lo más importante— en este preciso momento estelar del viaje espacial, el factor tiempo no tendría absolutamente ninguna importancia.


    Sé de muchos campos de investigación cuyo resultado final va encaminado, sobre todo, a servir al viaje interestelar. He visitado varios laboratorios y he hablado con los científicos. Es incontable el número de físicos, químicos, biólogos, físicos atómicos, parapsicólogos, genetistas e ingenieros que trabajan en tareas que tienen por objetivo hacer posible al ser humano el viaje de retorno hacia el mundo de las estrellas. Todas estas tareas se compendian en un concepto general, muy empleado ya, aunque no del todo correcto, llamado «investigación futurológica».


    Considero un gesto de autosuficiencia humana el aceptar —ante las abrumadoras demostraciones que nos proporciona el progreso de la técnica— que en cualquier momento del futuro se pueda emprender la exploración del espacio cósmico, a la vez que se rechaza tenazmente la posibilidad de que pueda haber seres inteligentes extraterrestres que realicen, tal vez haga ya miles de años, viajes interestelares, y que, por tanto, puedan haber visitado nuestro planeta.


    Como desde hace mucho tiempo se nos ha imbuido, en la escuela, la presuntuosa opinión de que el hombre es el «rey de la Creación», no deja de ser una idea revolucionaria y, a menudo, incómoda, la posibilidad de que, hace varios milenios, hubieran existido ya inteligencias extraterrestres superiores al «rey de la Creación». Por muy desagradable que pueda resultar esta idea, hemos de familiarizarnos con ella.

  


  
    II
 
 SOBRE LA PISTA DE LA VIDA

  


  
    ¿Vida procedente de materia muerta? — Los experimentos del doctor Stanley Miller. — La «vida» puede crearse en los laboratorios. — Una conferencia de presidentes para un acontecimiento científico. — ¿Cómo apareció la mujer?


     


    En mi obra Recuerdos del futuro formulé la idea especulativa de que «Dios» había creado al hombre a su imagen a través de una mutación artificial. Expresé la suposición de que el Homo sapiens había sido segregado de la línea de los monos por medio de una mutación consciente. Y se me atacó por haberme atrevido a ello.


    Como quiera que la aparición y el desarrollo del hombre se puede seguir, hasta ahora, sólo en nuestro planeta, convengo en que es muy audaz mi hipótesis de que seres extraterrestres puedan haber tomado parte en el proceso evolutivo humano. Si diera cabida a esta idea en el terreno de la posibilidad, se destruiría la tradicional imagen del origen del hombre, según la cual, los monos bajaron de los árboles y, al pasar a la posición erecta, se convirtieron en los prehomínidos, o antepasados del hombre. Desde que Charles Darwin (1809-1882) formuló su teoría de la selección natural, todos los descubrimientos de fósiles, desde los esqueletos de los antropoides hasta el del Homo sapiens, parecen robustecer los argumentos de la doctrina del origen del hombre de Darwin. Cuando el profesor Johann Carl Fuhlrott (1804-1877) encontró en Neandertal, cerca de Düsseldorf, algunos huesos antiguos, con los que reconstituyó al «hombre de Neandertal», el cual viviría entre las dos últimas glaciaciones y a principios de la glaciación de Würm —o sea, hace unos 120.000 a 80.000 años—, creó su teoría del pitecántropo, basándose en este descubrimiento. Como es natural, el mundo científico de entonces mostró su indignación. Los enemigos de la teoría de Fuhlrott, aferrados a sus creencias religiosas, argumentaron, con muy poca convicción, que no podía haber un hombre fósil porque no tenía que haber hombres fósiles.


    Además de la especie del «hombre de Neandertal», existen otras muchas. En El Fayum, cerca de El Cairo, se encontró la mandíbula inferior de una forma de primate. Se calculó que el ser al que perteneció aquella mandíbula viviría en el periodo oligocénico, o sea, hace unos 30 a 40 millones de años. Suponiendo que esto sea cierto, se habría encontrado la prueba de que seres parecidos al Homo sapiens debieron de haber existido mucho tiempo antes de la época en que vivió el hombre de Neandertal. También se encontraron restos fósiles de homínidos en Inglaterra, África, Australia, Borneo y otros lugares.


    ¿Qué demuestran estos descubrimientos?


    Pues que no se puede afirmar nada, porque, prácticamente con cada nuevo descubrimiento, han de ser revisadas y puestas en tela de juicio las fechas dadas anteriormente y registradas en los libros de texto. Pese a los numerosos descubrimientos, se puede afirmar que apenas proporcionan éstos puntos de apoyo, y los pocos que dan, resultan a todas luces insuficientes para comprender las continuas conexiones históricas en lo tocante a la aparición y desarrollo del género humano. Desde luego, se puede seguir con cierta claridad la pista del desarrollo del género humano desde los homínidos hasta el Homo sapiens, y ello a través de millones de años. Sin embargo, no se puede afirmar algo tan definitivo sobre la aparición de la inteligencia. Existen algunos indicios respecto a un oscuro pasado, que en ningún caso dan una explicación completa. Hasta ahora he tenido la suerte de dar con una explicación razonable y convincente para la aparición de la inteligencia humana. Es muy grande el número de especulaciones y teorías expuestas para explicar cómo se produjo este «milagro». Junto a ellas, creo que la mía tiene el mismo derecho que las demás a ser tenida en cuenta y comprobada.


    Pese a abarcar cientos de miles de años ese fenómeno llamado vida, la inteligencia humana aparecería, según se dice, de la noche a la mañana. Si se calcula en términos de millones de años, se puede decir que tal acontecimiento hubo de ser «repentino». Ya en épocas muy remotas, nuestros antepasados crearon, en una evolución extraordinariamente rápida, lo que se llama cultura humana. Mas para ello tuvo que haber intervenido la inteligencia. Pasarían algunos cientos de millones de años antes de que, a través de mutaciones naturales, aparecieran los antropoides. Pero después se inició un rápido desarrollo hacia los homínidos. De pronto, como hemos dicho, se realizaron increíbles progresos, hace unos 40.000 años. Se descubrió la maza como arma defensiva y ofensiva, el arco como arma de caza y empezó a utilizarse el fuego. Se introdujo el hacha de sílex como instrumento de trabajo, y aparecieron las primeras pinturas murales en las paredes de las cuevas. Pero entre las primeras señales de una actividad tecnificada, la cerámica, y los primeros descubrimientos de colonias homínidas, media un lapso de 500.000 años. Según Loren Eiseley, profesor de Antropología en la Universidad de Pensilvania, el hombre se apartó del mono a través de un proceso que duró millones de años, y sólo muy lentamente empezó a adoptar rasgos humanos: «En cambio, su cerebro experimentó, al fin, un rápido desarrollo, y sólo esto permitió definitivamente al hombre separarse del resto de sus parientes animales.» ¿Quién nos proporcionó la facultad de pensar?


    Aunque siento un gran respeto por los esfuerzos de los antropólogos, he de decir, con toda franqueza, que no me interesa especialmente saber en qué época de nuestro pasado se puede fechar, por medio de los hallazgos fósiles, la aparición de los primeros colmillos en los antropoides o los homínidos. Tampoco considero como demasiado importante saber cuándo utilizó por primera vez el Homo sapiens los instrumentos de piedra. Creo que es tan lógico que nuestros primitivos antepasados fueran los seres más inteligentes de nuestro planeta, como que los dioses los eligieran para efectuar en ellos una mutación artificial. A mí me interesa más saber cuándo introdujo el hombre primitivo en sus comunidades los valores morales, como fidelidad, amor y amistad. ¿Bajo qué influencia se hallaban nuestros antepasados cuando experimentaron esta transformación? ¿Quién les inculcó sentimientos tales como el respeto? ¿Quién les enseñó a tener sensación de vergüenza durante el acto sexual?


    ¿Hay alguna explicación plausible acerca del porqué los salvajes sintiéronse desnudos y se vistieron de pronto? Se dice que sería debido a cambios de tiempo y oscilaciones del clima, pero esto no me convence, porque antes había habido oscilaciones climáticas. Se dice también que tal vez los antropoides quisieron adornarse. Si esto fuera una explicación correcta, los gorilas, orangutanes y chimpancés que viven en estado salvaje, habrían empezado también a colgarse adornos o a ponerse pantalones.


    ¿Por qué fueron precisamente los antropoides los primeros seres que decidieron, de pronto, enterrar a sus muertos?


    ¿Quién aconsejó a aquellos salvajes que recolectaran las semillas de determinadas plantas silvestres, las desmenuzaran y las molieran, añadiéndoles agua para hacer una masa con la que alimentarse tras la cocción de la misma?


    He de reconocer que me irrita la pregunta de por qué los antropoides, los homínidos y nuestros primitivos antepasados no aprendieron nada durante millones de años, mientras que, de pronto, los antepasados de nuestra raza empezaron a aprender rápidamente muchas cosas. ¿Es que se ha reflexionado muy poco hasta ahora sobre esta pregunta tan importante?


    Es interesante y digno de todos los esfuerzos el campo de investigación que se ha impuesto la tarea de explicar la procedencia del hombre.


    Pero a mí me parece por lo menos tan interesante la pregunta de por qué y a partir de cuándo empezó el hombre a ser inteligente.


    Loren Eiseley escribe: «Por el contrario, hoy hemos de aceptar que el hombre es un ser muy reciente por el hecho de aparecer en forma explosiva. Hay buenas razones para creer que —dejando aparte las fuerzas que contribuyeron a la formación del cerebro humano— una tenaz y larga lucha por la existencia entre varios grupos humanos habría hecho imposible la manifestación de la capacidad intelectual del hombre moderno. En alguna otra parte tiene que haber existido un factor coadyuvante que ha pasado inadvertido a los teorizantes del desarrollo humano.»


    Y precisamente eso es lo que sospecho: que en las reflexiones y especulaciones no se haya tenido en cuenta un aspecto decisivo de la cuestión. Probablemente, apenas será posible colmar las lagunas sin tener en cuenta la hipótesis de la visita a nuestro planeta de seres inteligentes extraterrestres, sin investigarla y comprobar si tales seres indujeron o no un cambio artificial en los factores hereditarios, mediante una manipulación en el código genético, que determinaría la repentina aparición de la inteligencia humana... En este sentido, quiero decir algo que corrobore mi teoría de que el hombre es una creación de «dioses» extraterrestres.


     


    En 1847, Justus von Liebig escribió, en la vigesimotercera de sus Cartas químicas: «Quien haya observado alguna vez amoníaco y anhídrido carbónico, calcio y ácido fosfórico o potasa, no considerará posible, en principio, que estas sustancias puedan originar alguna vez un germen orgánico, capaz de reproducirse y alcanzar un alto desarrollo, mediante el efecto del calor, la electricidad o cualquier otra fuerza natural...» El gran químico seguía diciendo que sólo un aficionado podría aceptar que la vida puede surgir partiendo de la materia muerta. Sin embargo, hoy sabemos que esto sucede.


    La investigación moderna acepta que la vida apareció sobre la Tierra hace mil quinientos millones de años. El profesor Hans Vogel escribe: «Por entonces, el pelado suelo y el extenso océano primario estaban rodeados por una atmósfera que no contenía aún oxígeno. El metano, hidrógeno, amoníaco, vapor de agua, y, quizá también, el acetileno y el ácido cianhídrico, formaban una envoltura en torno a la Tierra, que aún no tenía vida en sí, pues, tuvo que aparecer en un ambiente semejante.»


    En sus esfuerzos por encontrar la pista de la aparición de la vida, los científicos intentaron crear materia orgánica partiendo de la inorgánica, y en las condiciones de la atmósfera primitiva.


    El premio Nobel americano, profesor Harold Clayton Urey, sospechaba que la atmósfera primitiva sería más favorable que la actual para la penetración de los rayos ultravioleta. De aquí que estimulara a su colaborador, el doctor Stanley Miller, a que probara experimentalmente si en una atmósfera primitiva, creada en la retorta, podían formarse los aminoácidos necesarios para la existencia de toda clase de vida, mediante las radiaciones. Stanley Miller empezó sus experimentos en 1953.


    Construyó un recipiente de cristal, en el que creó una atmósfera primitiva artificial a base de amoníaco, hidrógeno, metano y vapor de agua. Para que el experimento se desarrollara libre de toda contaminación de gérmenes, hizo calentar, durante 18 horas y a una temperatura de 180° C el llamado «aparato de Miller», nombre que se le ha dado en la literatura especializada. En la mitad superior de la bola de cristal se introdujeron dos electrodos, entre los que se hicieron saltar continuas chispas. Con una corriente de alta frecuencia, de 60.000 V, se creó una pequeña y permanente tormenta primitiva en aquella atmósfera artificial. En una bola de cristal más pequeña se calentó agua, libre de toda clase de gérmenes, cuyo vapor fue dirigido a través de un tubo, hacia la bola mayor, que contenía la atmósfera primitiva. Las sustancias enfriadas volvían a la bola que contenía agua libre de gérmenes, donde eran calentadas de nuevo, para subir luego por el tubo hasta llegar otra vez a la bola mayor que encerraba la atmósfera primitiva. De esta forma, Miller reprodujo el ciclo que se desarrollaría en la Tierra en épocas primitivas, ciclo que, en esta ocasión, se desarrolló en el laboratorio. El experimento duró una semana, sin interrupción alguna.


    ¿En qué se había convertido la atmósfera primitiva bajo los continuos relámpagos de la pequeña tormenta? En la «sopa primitiva» a que se habían reducido los elementos originales se veían aminobutirinas (ácido asparagínico), alanina y glicina. Se trataba, pues, de los aminoácidos. Una materia inorgánica había originado complicados compuestos orgánicos.


    Durante los años siguientes se llevaron a cabo innumerables experimentos dentro de esta misma línea, aunque en distintas condiciones. Finalmente, se consiguió crear un total de doce aminoácidos. Y entonces nadie dudó de que los aminoácidos necesarios para la vida podían haberse originado a partir de la atmósfera primitiva.


    Otros científicos utilizaron nitrógeno en vez de amoníaco, formaldehído en lugar de metano, e incluso bióxido de carbono. Los «relámpagos» de Miller fueron sustituidos por ultrasonidos o por luz normal. Los resultados no cambiaron. Aquellas atmósferas primitivas, de tan distinta composición, y que no contenían en absoluto el más mínimo indicio de vida orgánica, originaban invariablemente ácido carbónico orgánico libre de nitrógeno y otros aminoácidos. En algunos experimentos similares, la atmósfera primitiva dio incluso azúcar.


    ¿Cómo es posible este fenómeno?


    Desde que el hombre alcanzó la facultad del raciocinio, se esfuerza por valorar cuanto le rodea desde el punto de vista de polaridad: La luz es opuesta a las tinieblas; lo caliente, a lo frío; la muerte a la vida. En el amplio campo de esta valoración humana, el hombre llama «orgánica» a la materia viviente, e «inorgánica», a la no viviente. Como quiera que entre las características extremas se dan muchos grados intermedios, hace ya tiempo que no es posible trazar una rígida línea divisoria entre la Química orgánica y la inorgánica.


    Cuando nuestro planeta comenzó a enfriarse, se formaron, partiendo de las sustancias ligeras, las moléculas de gas, que se mezclaron entre sí para constituir la llamada «atmósfera primitiva», compuesta, predominantemente, por los elementos con los que Miller obtuvo su «sopa primitiva» en los experimentos realizados en el laboratorio. Como consecuencia de las altas temperaturas que reinaban al principio en la Tierra y de su escasa fuerza de gravedad, se perdieron los gases ligeros, como el helio y el hidrógeno libre, que se expandieron por el Universo, mientras que, por el contrario, quedaban retenidas las pesadas moléculas de gases como el nitrógeno, oxígeno y bióxido de carbono, así como los átomos más pesados de gas noble. El hidrógeno se hallaba en forma elemental, o sea, en estado puro, como no se ha encontrado en nuestra atmósfera en iguales condiciones desde entonces. Hoy puede verse sólo formando parte de los compuestos químicos. Dos átomos de hidrógeno, por ejemplo, forman, junto con un átomo de oxígeno, el agua, ese elemento tan esencial para la vida (fórmula química, H2O).


    El circuito se había puesto en marcha: El agua se evaporó, se elevó y se separó de la tierra, a causa de la intensa irradiación solar, para enfriarse al alcanzar grandes alturas y caer de nuevo en forma de lluvia. Esta lluvia primitiva desprendió sustancias inorgánicas de la superficie de las piedras, intensamente caldeadas, que fueron a parar al océano primordial. De la atmósfera primitiva se desprendieron asimismo compuestos inorgánicos, como amoníaco y ácido cianhídrico, que, al caer al agua, determinaron también reacciones químicas. Durante millones de años, la atmósfera fue enriqueciéndose con oxígeno.


    Este proceso se desarrolló muy lentamente. Hoy, la Ciencia está de acuerdo en admitir que la transformación de la reductora atmósfera primitiva en la actual atmósfera oxigenada duró, aproximadamente, mil doscientos millones de años. Al iniciarse este desarrollo existía esa «sopa primitiva» que, con su gran cantidad de sustancias disueltas, formaba una solución de gran poder nutritivo para aquella vida incipiente.


    Esto significa que la vida se halla sometida a un organismo que, en el caso más simple, es el celular. La vida de un organismo la demuestran su metabolismo y su energía, pero también su desarrollo. Las funciones son las que integran la vida. ¿Son necesariamente correctos estos criterios, admitidos en la actualidad? Si hemos de aceptarlos, habrá que convenir en que un virus no vive, ya que no tiene metabolismo, ni desarrolla energía propia, ni come, ni defeca. Se limita a multiplicarse en el interior de células extrañas por medio de reproducción; es un parásito.


    ¿Qué es, pues, la vida?


    ¿Podremos definirla alguna vez?


    Si seguimos, en sus grandes líneas, la etapa que desembocó en la aparición de la vida, se plantea siempre el interrogante: ¿Qué ocurrió entonces con la primera célula? Para contestar a esta pregunta fueron básicas las investigaciones de Theodor Schwann (1810-1882) y Matthias Schleiden (1804-1881). El primero aportó la prueba de que los animales y las plantas están compuestos de células. El segundo descubrió la importancia del núcleo celular. Posteriormente, el agustino Gregor Johann Mendel (1822-1884), profesor de Física e Historia Natural en Brünn, realizó sus famosos experimentos de cruzamiento con guisantes y judías. Sus perseverantes experimentos lo llevaron a formular las tres leyes de la herencia, con lo que se convirtió en el fundador de la Genética. Dichas leyes son hoy reconocidas tanto para el hombre como para los animales y plantas.


    A mediados del siglo XIX se aportó la prueba de que la célula era la portadora de todas las funciones de la vida, prueba que se convirtió en la base de todos los grandes descubrimientos biológicos. La investigación de la célula y de su núcleo fue posible sólo gracias a los nuevos métodos técnicos (roentgenología, electroforesis, ultramicroscopía, microscopía de contraste de fases, etc.).


    Se supuso que en la célula y en su núcleo se encontraban los centros informativos para la conservación y entrega de las predisposiciones hereditarias. Mientras tanto, la investigación en este campo, que aún se encuentra en sus inicios, ha confirmado que en cada especie de ser viviente se halla siempre una cantidad de cromosomas constantes en su forma y en su número. Los cromosomas son los portadores de las predisposiciones hereditarias. Las células del cuerpo humano, por ejemplo, tienen 23 pares de cromosomas, o sea, un total de 46 cromosomas, mientras que las abejas tienen 8 pares, es decir, 16 cromosomas, y la oveja, 27 pares, o sea, 54 cromosomas...


    Las moléculas de proteína de las células están compuestas por cadenas de aminoácidos. Tras haber realizado este descubrimiento científico, el hombre se encontró ante una nueva cuestión: ¿Cómo pueden aparecer células vivas a partir de cadenas de aminoácidos?


    En relación con la cuestión, no aclarada aún por completo, de cómo pudo existir la proteína antes de que hubiera células vivas, Rutherford Platt ha descrito una teoría, propugnada por el doctor George Wald, de la Universidad de Harvard, el cual intuyó que los aminoácidos podrían dar la contestación por sí mismos si se encontraran en determinadas condiciones naturales. El doctor S. W. Fox, del «Instituto de Evolución Molecular», de Miami, comprobó la viabilidad de esta teoría haciendo secar soluciones de aminoácidos. Fox y sus colaboradores vieron cómo los aminoácidos constituían entonces largas estructuras submicroscópicas en forma de hilos. Habían obtenido compuestos de cadenas que contenían centenares de moléculas de aminoácidos. El doctor Fox las llamó «protenoides», o sea, de sustancia parecida a la proteína.


    Como consecuencia de las investigaciones de los profesores Juan Oró y A. P. Kimball, en 1961 los químicos doctores Matthews y Moser lograron obtener proteínas partiendo de ácido cianhídrico y de agua. Tres científicos del «Instituto Salk». Roberto Sánchez, James Ferris y Leslie Orgel, obtuvieron sintéticamente el ácido nucleico, indispensable para el metabolismo y la reproducción. Este ácido es el compuesto que se encuentra en el núcleo celular, y está formado por bases nucleicas, hidratos de carbono y ácido fosfórico.


     


    Es importante que hayamos comprendido, a través de nuestro pequeño «paseo» por los campos de la Química y de la Biología, que la construcción de un organismo vivo no es más que un proceso químico. La «vida» puede crearse en los laboratorios. Pero, ¿qué tienen que ver los ácidos nucleicos con la vida?


    Los ácidos nucleicos son los que determinan el complicado proceso de la herencia. La sucesión de las cuatro bases —adenina, guanina, citosina y timina— es la que proporciona el código genético de toda clase de vida. Con este descubrimiento, la Química pudo arrancar a la vida una parte muy importante de su misterio.


    Hay dos grupos de ácidos nucleicos cuyas abreviaturas, durante estos últimos años, habrán llamado la atención de cualquier lector atento de periódicos. Se trata del ARN (ácido ribonucleico) y del ADN (ácido desoxirribonucleico). Tanto el ARN como el ADN son necesarios para la síntesis de las proteínas en la célula. Se ha podido determinar que las sustancias proteínicas de los organismos investigados hasta el momento están compuestas de unos 20 aminoácidos, y que la sucesión, o sea, el orden de los aminoácidos en una molécula de proteína, depende de la sucesión de las cuatro bases del ADN (código genético).


    Aunque sabemos cómo se halla estructurado el código genético, todavía estamos muy lejos de poder «leer» la información que se encuentra en un solo cromosoma. Sin embargo, es estimulante pensar que sólo 20 aminoácidos son los portadores de la vida, y que su orden en las moléculas proteínicas está ya fijado en el código genético. En su libro La bomba biológica del tiempo, Gordon Rattray Taylor cita las opiniones respecto a estas increíbles posibilidades, de los premios Nobel doctor Max Perutz y profesor Marshall W. Nierenberg.


    El doctor Max Perutz dice: «En una sola célula germinal masculina hay unos 1.000 millones de parejas de bases nucleótidas, repartidas en un total de 46 cromosomas. ¿Cómo podríamos descartar un gen específico de un determinado cromosoma, o mejorar un solo par nucleótido? Apenas me parece realizable.»


    El profesor Marshall W. Nierenberg, que colaboró decisivamente en el descubrimiento del código genético, mantiene una opinión completamente distinta: «No tengo duda alguna acerca de que las dificultades de hoy día pueden superarse en cualquier momento. La única cuestión es la de cuándo. Yo diría que en el curso de los próximos veinticinco años se conseguirá ya programar células con informaciones genéticas sintéticas.»


    Finalmente, Joshua Lederberg, profesor de Genética en la Universidad de Stanford (California), está convencido de que el ser humano podrá manipular la masa hereditaria durante el transcurso de los próximos diez a veinte años.


    Sin embargo, hasta ahora sólo hemos entendido que es posible echar un vistazo a los factores hereditarios y a sus cambios. Y como quiera que ya sabemos esto, no veo la razón de que no puedan saberlo también seres inteligentes extraterrestres que dominen la técnica de los viajes interestelares y que, por tanto, nos lleven un adelanto de varios miles de años de investigación.


    El físico y matemático Herman Kahn, director del «Instituto Hudson», de Nueva York, y Anthony J. Wiener, consejero del Gobierno de los Estados Unidos y perteneciente también a dicho Instituto, citan en su libro Vosotros lo viviréis, el artículo publicado en el Washington Post el 31 de octubre de 1966, en el que se describen las posibilidades efectivas de la manipulación en el código genético:


    «Dentro de unos diez o quince años, cualquier ama de casa podrá acudir a una determinada tienda, examinar diversos paquetitos, similares a los que contienen semillas de flores y, de este modo elegir a su hijo según la etiqueta. Cada paquetito contendría un embrión de un día de vida, colocado a baja temperatura, y la compradora podría enterarse, con la etiqueta, del color del pelo y de los ojos, del posible tamaño del cuerpo, así como del cociente de inteligencia del niño. También se le entregaría una garantía, asegurando que el embrión carece de taras hereditarias. La mujer se lo llevaría a su médico, y éste se lo implantaría. De esta forma, el feto crecería en su seno y, al cabo de nueve meses, le nacería su propio hijo.»


    Podemos decir que esto es posible fundándonos en que las informaciones genéticas del ADN contienen todos los demás factores hereditarios para la construcción de la célula. El ADN es una perfecta «tarjeta perforada» para la construcción de toda clase de vida. No sólo codifica los veinte aminoácidos, sino que proporciona también la información necesaria para el «adelante» y el «alto», el comienzo y el final de una cadena proteínica, como si fuera una ficha perforada de las computadoras actuales. Y de la misma forma que en la unidad central de una calculadora electrónica existe un mecanismo de control cuya misión es la de comprobar todas las operaciones de cálculo, así también se comprueba continuamente el funcionamiento de las cadenas de ADN situadas en las células.


    James D. Watson, que, a la edad de veinticuatro años, investigó decisivamente la estructura del ADN, ha descrito, en su libro La doble hélice*, el camino recorrido durante su trabajo. Por las novecientas palabras con que describió, en la revista Nature, la forma en que está construida la molécula de ADN, recibió el premio Nobel, en 1962, junto con sus colaboradores, Francis H. C. Crick y Maurice H. F. Wilkins. Sin embargo, su obra estuvo a punto de no aparecer. La administración de la tan experta editorial de la Universidad de Harvard se mostró disconforme con la manera revolucionaria de exponer el tema. Temió que las descripciones de Watson, enfocadas de aquella manera, pudieran destruir el mito de una investigación científica ascética. Con una franqueza encomiable, Watson informa que debe su éxito, sobre todo, a los tanteos y trabajos preliminares de sus colegas especializados.


    En diciembre de 1967 se produjo un acontecimiento espectacular en los Estados Unidos. El entonces presidente Lyndon B. Johnson, en una conferencia de Prensa informó así sobre cierto trabajo realizado por unos científicos:


    —¡Será uno de los artículos más interesantes que ustedes hayan leído jamás! ¡Un trabajo impresionante! Abre las puertas hacia nuevos descubrimiento, los cuales permitirán desvelar los secretos fundamentales de la vida.


    ¿Podría ser tan importante aquel acontecimiento como para que la alta política entrara en juego?


    Científicos de la Universidad de Stanford, en Palo Alto (California), habían conseguido sintetizar el núcleo biológico activo de un virus. Partiendo del modelo genético de un virus Phi X 174, habían construido una de aquellas moléculas gigantes a base de nucleótidos, que rigen todos los procesos de la vida: una molécula de ADN. Los científicos de la Universidad de Stanford introdujeron núcleos de virus artificiales en las células. ¡Y los virus artificiales se desarrollaron como si fueran naturales! Al ser parásitos, utilizaron las células en las que habían sido colocados, para crear en ellas millones de nuevos virus del tipo Phi X 174. Los virus creados artificialmente se deshicieron de las células, como si éstas hubieran sido un organismo afectado por una infección vírica, tras haber agotado su fuerza vital.


    Siguiendo las informaciones del ADN la célula produjo moléculas proteínicas en millones de combinaciones, partiendo de los aminoácidos. Cada nueva combinación se hallaba exactamente de acuerdo con el modelo programado. Los científicos californianos calcularon que, en unos cien millones de nuevas formaciones de células, habría sólo un «fallo de impresión genética».


    Unos diez años después de la descripción de la estructura del ADN por Watson, Crick y Wilkins, se llegó a este importante descubrimiento científico. El premio Nobel, profesor Arthur Kornberg, junto con sus colaboradores, pudo descifrar más de mil combinaciones del código genético del virus Phi X 174. Se había «creado» la vida en los laboratorios de California.


    Tal vez algunos lectores se pregunten qué tienen que ver estas cuestiones de Bioquímica con el verdadero tema de mi libro. He seguido estas investigaciones con gran curiosidad desde que se publicaron las primeras informaciones. ¿Por qué?


    Los resultados de las mismas me sugirieron una conclusión..., que fue formulada por Sir Bernard Lovell, fundador y director del radiotelescopio de Jodrell Bank, en Inglaterra:


    —Al parecer, durante los dos últimos años, se ha convertido en algo serio e importante la discusión sobre si existe o no vida fuera de nuestro planeta. La seriedad de tal discusión es una consecuencia de las actuales ideas científicas, según las cuales, el desarrollo de nuestro sistema solar y de la vida orgánica sobre la Tierra tal vez no se deba a ninguna casualidad.


    En el verano de 1969, la revista Physical Review Letters informó que los científicos americanos habían conseguido demostrar la existencia de formaldehído en las nubes de gas y de polvo cósmico, descubrimiento que habían realizado con el radiotelescopio de Greenbank, Virginia Occidental. El formaldehído, que nuestra industria química utiliza, entre otras cosas, para conservar alimentos y desinfectar, es un gas incoloro, de olor intensamente picante. Esta sustancia, cuya presencia han logrado detectar los investigadores americanos en quince de las veintitrés fuentes de radiación investigadas, es el compuesto químico, hasta ahora más complicado, que cierra la lista de sustancias primitivas que han de ser consideradas como partes integrantes de la vida a través de los aminoácidos. Esta noticia refuerza la suposición de que existe vida en el cosmos.


    Y si hay vida en otros planetas, es muy probable que los cosmonautas extraterrestres, en posesión de los conocimientos a que nos hemos venido refiriendo, llegaran a nuestra Tierra y, por medio de manipulaciones en el código genético, convirtieran a nuestros antepasados en seres inteligentes.


    Al tratar sobre la Creación, se dice en la Biblia (Génesis, V, 1-2):


    
      «Cuando creó Dios al hombre, lo hizo a imagen de Dios. Hízolos macho y hembra, y los bendijo, y les dio, al crearlos, el nombre de Adán.»

    


    Yo opino que esto podría haber ocurrido en virtud de una mutación artificial realizada en el hombre primitivo por seres extraterrestres. Con ello, los nuevos hombres recibirían de pronto, como ciencia infusa, la razón, y, con ella, todo cuanto implica el raciocinio, como conciencia, inteligencia, capacidad para el trabajo manual y para la técnica.


    Anteriormente, en el mismo libro del Génesis (II, 21-23), se nos habla de la aparición de la mujer:


    
      «Hizo, pues, Yavé Dios caer sobre el hombre un profundo sopor; y dormido, tomó una de sus costillas, cerrando en su lugar con carne; y de la costilla que del hombre tomara, formó Yavé Dios a la mujer, y se la presentó al hombre. El hombre exclamó:


      »—Éste sí que es ya hueso de mis huesos y carne de mi carne.


      »Ésta se llamará varona, porque del varón ha sido tomada.»

    


    Como vemos, pues, Eva no fue creada directamente como Adán, sino a través de una parte de éste, o sea, de una costilla. ¿Qué interpretación podemos dar a esto? Teniendo en cuenta que, según el Génesis, no había en el Paraíso, antes de Eva, ninguna mujer que pudiera recibir el semen de Adán, hemos de retener como histórica la formación de la primera mujer, a partir del primer hombre. Mas, por otra parte, y en plan puramente especulativo, ¿no es posible que tras esta verdad se esconda un simbolismo y que Dios hubiese creado a Eva en una especie de retorta? En este sentido, no debe olvidarse que se han conservado algunos dibujos en las cuevas ocupadas por el hombre primitivo, que muestran imágenes similares a un alambique. ¿No es posible que seres extraterrestres inteligentes, mucho más adelantados que nosotros desde el punto de vista científico, actuando por delegación divina, aunque de una manera inconsciente, y que conocieran las reacciones inmunobiológicas de un hueso, quizá la medula de los huesos de Adán, lo utilizaran como cultivo celular y consiguieran que se desarrollara allí el germen masculino? El hueso más adecuado para este posible acto de creación biológica habría sido una costilla, fácilmente accesible por su situación. Se trata de una simple especulación, pero que puede emitirse, teniendo en cuenta los actuales conocimientos de la Ciencia.


    Como quiera que, según la Biblia, Eva le fue entregada a Adán de una manera imprevista para éste, tendrían que encontrarse representaciones de mujeres en las paredes de las cuevas después de la creación de Eva. Esta hipótesis queda ampliamente confirmada en la repentina aparición de esta clase de figuras, pues, en efecto, ya en el Paleolítico aparecen las llamadas «diosas madres». Las figuras femeninas de la Edad de Piedra se encuentran, entre otros lugares, en La Gravette (Francia), Cukurca (sur de Turquía), Laussel (Francia), Lespugue (Francia), Kostjenki (Ucrania), Willendorf (Austria) y Petersfels (Alemania).


    Estas figuras han sido bautizadas con el lisonjero nombre de «venus». En todas ellas se destacan los caracteres sexuales y se pone de relieve el embarazo. Los arqueólogos opinan que estas representaciones femeninas del Paleolítico se remontarían al Gravetiense. Ignoramos qué se pretendía con tales estatuillas, y tampoco sabemos por qué aparecieron, sin excepción, durante el Paleolítico. Es posible que el hombre primitivo apareciera en diferentes lugares de la Tierra y de forma distinta: por medio de una mutación voluntaria del código genético de los homínidos o por la creación artificial de un ser femenino y su desarrollo en una retorta.


    Para los paleontólogos sigue constituyendo un misterio la repentina aparición del Homo sapiens, al que pertenecemos nosotros, procedente de la familia de los prehomínidos, que mostraban ya rasgos prehumanos. Hasta ahora se ha intentado explicar el proceso por medio de una mutación espontánea.


    Si, en nuestra especulación, aceptamos una mutación artificial consciente, llevada a cabo por inteligencias extraterrestres, y tenemos en cuenta las fechas preantropológicas que marcan los cambios más importantes de nuestros antepasados, la primera mutación artificial en la que intervendrían los seres extraterrestres para manipular el código genético se produciría entre los años 40000 y 20000 a. de J. C. La segunda mutación artificial se efectuaría en tiempos más modernos: entre los años 7000 y 2500 a. de J. C.


    Si aceptamos estas fechas, habría que situar la primera visita de los seres extraterrestres hacia la época en que aparecieron las primeras representaciones gráficas y las primeras estatuillas de «venus»,


     


    Los investigadores no se atreven a remontarse a fechas tan lejanas. Pero, ¿es que el enlentecimiento del tiempo, reconocido ya abiertamente por la Ciencia, no se extiende a todas las épocas?


    Para todos los proyectos de navegación interestelar, tanto actuales como futuros, el enlentecimiento del tiempo es algo natural. Desde luego, sus leyes se han «descubierto» no hace mucho tiempo; mas precisamente por ser leyes, siempre habrán sido válidas, o sea, que también lo serían para los extraterrestres que hubieran podido surcar los espacios, a velocidades ligeramente inferiores a la de la luz, para visitar la Tierra.


    ¿Acaso no ha llegado ya el momento de tomar nota de estos fenómenos, comprobados por la Ciencia y reconocidos también por la Antropología?


    ¿Es que no se aclararían, enfocando el problema desde este punto de vista, muchas de las cuestiones tan aparentemente misteriosas relativas a la aparición de nuestros antepasados y al momento en que consiguieron su inteligencia?


    Para esos seres extraterrestres no habría transcurrido ninguna eternidad desde su visita a la Tierra. Si hubieran realizado una visita a nuestro planeta hace varios miles de años terrestres, posiblemente habrían transcurrido sólo algunos decenios para los tripulantes de la nave...


    Quien aplique las leyes del enlentecimiento del tiempo a la visita a nuestra Tierra por parte de astronautas de otros mundos, verá la posibilidad de que éstos «crearan» a la mujer partiendo del Homo sapiens y de que incluso fueran los portadores de las instrucciones para la construcción del Arca de la Alianza.


    Sé que esto es difícil de imaginar y entender, lo cual no significa que no haya podido ser así. Quiero hacer resaltar una vez más que todo esto no tiene por qué ser una simple especulación. La Astronomía se ocupa ya desde hace tiempo, y con éxito, de estos curiosos enlentecimientos del tiempo. Lo que importa ahora es que la Arqueología y la Preantropología tomen también nota de este hecho...
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      Representación esquemática del aparato de Miller, en el que se reproduce experimentalmente la atmósfera primitiva.


      (Volver)

    

  


  
    III
 
  “INVESTIGACIÓN DOMINGUERA” 
 QUE PLANTEA PREGUNTAS...

  


  
    Las trompetas de Jericó. — ¿Hubo alguna vez gigantes? — ¿Había en Sacsahuamán máquinas para cortar rocas? — Conductos de agua que no lo son. — ¿Podemos confiar en el método del C-14? — Los «agujeros de hombre» en Cajamarquilla.


     


    Supone una gran ventaja dar rienda suelta a la fantasía como «investigador dominguero» y profano, libre de «carga» de los conocimientos científicos, y hacer preguntas que, en principio, desconcertarían a los especialistas. Naturalmente, he aprovechado esta ventaja para zarandear el pedestal sobre el que se han construido muchos de los actuales conocimientos prehistóricos, colocados bajo un tabú académico. Sabemos que los investigadores domingueros muestran una incómoda diligencia. Coleccionan, leen y viajan mucho porque quisieran atar sus preguntas a una flecha de mejor acero, con la esperanza de dar, al fin, en el blanco con sus interrogantes.


    En la primavera de 1964 el «Instituto de Investigaciones Electroacústicas», de Marsella, se trasladó a un nuevo edificio. Pocos días después del traslado, varios colaboradores del profesor Vladimir Gavreau empezaron a aquejarse de dolores de cabeza, náuseas y prurito; algunos se encontraban tan mal, que temblaban como hojas. En un Instituto que se ocupaba de cuestiones relacionadas con la electroacústica, no tardó en sospecharse que aquellas molestias podrían ser causadas por radiaciones incontroladas de alguna parte de los laboratorios. Los científicos se esforzaron por encontrar la causa del malestar, para lo cual examinaron todo el edificio con detectores de alta sensibilidad. Se encontró el motivo. No se trataba de frecuencias eléctricas incontroladas, sino de ondas de baja frecuencia que partían de un ventilador y que habían comunicado a todo el edificio una vibración de infrasonido.


    Aquí se produjo una de esas felices casualidades que tan a menudo ayudan a la investigación. Hacía ya veinte años que el profesor Gavreau trabajaba como especialista en la investigación de las ondas sonoras.


    Tras el incidente, se dijo que lo que aquel ventilador había hecho «sin proponérselo», también se podría hacer experimentalmente. De este modo, y ayudado por sus colaboradores, construyó, en el «Instituto de Investigaciones Electroacústicas» de Marsella, el primer cañón acústico del mundo. A una reja, en forma de tablero de ajedrez, se ataron sesenta y un tubos flexibles, por los que se hizo pasar aire a presión regular, hasta que se percibió un tono, aún audible, en 196 Hz. El resultado fue devastador: las paredes de la nueva construcción se agrietaron, y los estómagos e intestinos de los que trabajan en el laboratorio empezaron a vibrar dolorosamente. El instrumento tuvo que ser detenido en seguida.


    Este primer experimento permitió al profesor Gavreau sacar sus consecuencias: hizo construir instalaciones protectoras para el equipo que manejaba el cañón acústico, tras lo cual encargó una verdadera «trompeta de la muerte», que desarrollaba hasta 2.000 W y emitía ondas sonoras de 37 Hz. No se pudo probar en Marsella con toda su efectividad, porque habría destruido todos los edificios en varios kilómetros a la redonda. Hoy se está construyendo una «trompeta de la muerte» de 23 metros de longitud, que emitirá ondas sonoras hasta la frecuencia mortal de 3,5 Hz.


    Aparte la horrible visión futura de una de tales «trompetas de la muerte» en acción, esto recuerda un acontecimiento ocurrido en la Antigüedad...


    Una vez el pueblo elegido hubo atravesado el Jordán, puso sitio a la ciudad de Jericó, que estaba rodeada de gruesos muros de siete metros de espesor, y entonces se ordenó a los sacerdotes que tocaran las «trompetas». Esto se describe de la siguiente forma en el Libro de Josué (VI, 20):


    
      «Los sacerdotes tocaron las trompetas, y cuando el pueblo, oído el sonido de las trompetas, se puso a gritar clamorosamente, las murallas de la ciudad se derrumbaron, y cada uno subió a la ciudad frente de sí.»

    


    Ni la fuerza de los pulmones de todos los sacerdotes, ni las voces de miles de personas apoyando con sus gritos a las trompetas, podían haber derrumbado muros de siete metros de espesor. Sea como fuere, hoy sabemos que las ondas sonoras de frecuencia hertziana mortalmente baja habrían bastado para derrumbar los muros de Jericó.


     


    En un diálogo sostenido ante los micrófonos de «Radio Suiza», la doctora Mottier, arqueóloga en la Universidad de Berna, me dijo que nunca habían existido gigantes; que, hasta ahora, los restos fósiles encontrados no permiten suponer la existencia de una antigua raza de superhombres.


    Pero un ex delegado francés en la «Sociedad de Prehistoria», doctor Lovis Burkhalter, opina lo contrario, ya que, en 1950, escribió en la Revue du Musée de Beyrouth: «Queremos dejar bien sentado que se ha de considerar como un hecho seguro la existencia, en el período acheliense, de una raza humana de seres gigantescos, pues se ha comprobado científicamente.»


    ¿Cuál es la verdad? Se han encontrado instrumentos de trabajo de enorme tamaño. Personas de talla normal no habrían podido manejarlos.


    En Sasnych (a seis km. de Safita, en Siria), los arqueólogos han sacado a la luz hachas de 3,8 kilos de peso. Las encontradas en Ain Fritissa (Marruecos Oriental) tienen 32 cm. de longitud por 22 de anchura y pesan 4,2 kg. Si partimos de la base de la estatura y la constitución normal del ser humano, los seres que utilizaron estos primitivos instrumentos tendrían que haber medido unos cuatro metros de altura.


    Aparte estos utensilios, hay por lo menos tres descubrimientos, científicamente reconocidos, que revelan la existencia de antiguos gigantes:


    1. El gigante de Java.


    2. El gigante del sur de China.


    3. El gigante de África del Sur (Transvaal).


    ¿De qué raza eran representantes estos seres?


    ¿Se trataba de productos debidos a errores en la programación de las mutaciones?


    ¿Eran descendientes directos de cosmonautas extraterrestres de tamaño gigante?


    ¿Eran seres de una inteligencia especial y elevados conocimientos técnicos, que habían aparecido como producto de una manipulación en el código genético?


    Los hallazgos fósiles no dan contestaciones definitivas a mis preguntas. Son demasiado incompletos para proporcionarnos puntos de apoyo acerca de una verdadera genealogía. ¿Se ha investigado sistemáticamente para intentar colmar las grandes lagunas que se observan en esta sucesión? De vez en cuando se informa sobre descubrimientos sensacionales, pero casi siempre se trata de hallazgos casuales.


    Sin embargo, los documentos confirman con toda claridad la antigua existencia de gigantes, y para ello hemos de aceptar textualmente la información que nos facilitan las antiguas fuentes. En el Génesis (VI, 4) leemos:


    
      «Existían entonces los gigantes en la tierra, y también después, cuando los hijos de Dios se unieron con las hijas de los hombres y les engendraron hijos. Éstos son los héroes famosos muy de antiguo.»

    


    En el Libro de los Números (XIII, 34) encontramos otra descripción:


    
      «Hasta gigantes hemos visto allí; ante los cuales nos pareció que nosotros que éramos como langostas; así les parecíamos nosotros a ellos.»

    


    En el Deuteronomio (III, 11) se dan incluso datos que permiten hacer una valoración aproximada del cuerpo de estos gigantes:


    
      «... pues Og, rey de Basán, era el solo que de la raza de los refaím quedaba; su lecho, un lecho de hierro, se ve en Rabat de los hijos de Ammón, de nueve codos de largo y de cuatro codos de ancho, codos humanos.»

    


    (El codo hebreo tenia unos 48,4 cm. de longitud.)


    Pero no sólo estos cinco libros sagrados hablan claramente de gigantes, pues también encontramos descripciones de estos superhombres en otros libros del Antiguo Testamento de aparición posterior. Sus autores vivieron en períodos y lugares diferentes, o sea, que no pudieron comunicarse entre sí. Tampoco se puede aceptar que las alusiones a los gigantes fuesen añadidas posteriormente a tales textos para simbolizar lo «malo», ya que siempre aparecen para realizar tareas muy prácticas y concretas en las guerras y luchas individuales, pero nunca en las controversias sobre conceptos o comportamiento morales.


    Por otra parte, la documentación sobre los gigantes no se limita sólo a la Biblia. Los mayas e incas aceptan también en sus mitos que la primera generación creada por los «dioses» antes del Diluvio fue de gigantes. A dos de los más famosos los llamaron Atlan (Atlas) y Theitani (Titán).


    A semejanza de nuestros «dioses voladores», los gigantes pululan por las sagas, leyendas y libros sagrados. Sin embargo, los gigantes nunca fueron asimilados, en ninguna de estas fuentes, a los propios dioses. Estaban condenados a permanecer sujetos a la Tierra, pues no podían volar. Sólo si un gigante hubiera sido, sin duda alguna, descendiente de uno de los «dioses», éstos lo habrían tomado consigo para realizar el viaje espacial. Los gigantes suelen mostrarse obedientes a los «dioses» y desempeñan sus tareas, hasta que, al fin, son descritos como «criaturas dementes», y su pista se pierde en la literatura.


    Un investigador tan serio como el profesor Denis Saurat, director del «Centre International d’Études Françaises» de Niza, ha «seguido la pista» de los gigantes. Afirma que, sin duda, existieron en otro tiempo, y hasta los investigadores más escépticos se encuentran, tarde o temprano, con tumbas gigantes, o sea, con menhires, bloques de rocas toscamente talladas e hincadas verticalmente en el suelo, que llegan a tener hasta veinte metros de altura; con dólmenes, cámaras mortuorias construidas con gruesas piedras, y con otros monumentos megalíticos. Pero también se encuentran con algo inexplicable desde el punto de vista técnico, como el transporte de gigantescos bloques de piedra. Y precisamente aquí, en esta faceta inexplicada aún, se encuentra, para mí, la demostración definitiva de que existieron gigantes. Lo que todavía se puede admirar respecto a gigantescas obras arquitectónicas o a grandes bloques de piedra artísticamente trabajados, se puede explicar de un modo plausible sólo si admitimos sin prejuicios que pudo haber gigantes o seres con una técnica desconocida para nosotros, y que serian los artífices de dichas obras.


    Siempre que, en mis viajes, me he encontrado con testimonios prehistóricos, me he planteado las siguientes preguntas: ¿Nos hemos de contentar con las explicaciones e indicaciones dadas hasta ahora sobre esta maravilla? ¿No hemos de realizar un esfuerzo común para comprobar el contenido real o posible de las interpretaciones, aunque éstas puedan parecernos utópicas al principio?


     


    Durante nuestro último viaje por Perú, en 1968, mi amigo Hans Neuner y yo visitamos de nuevo las construcciones megalíticas de Sacsahuamán, que se encuentran en los límites de la antigua fortaleza inca de Cuzco, entre los 3.500 y los 3.800 metros de altitud


    Nos acercamos una vez más a aquellas ruinas —que no son tales en el verdadero sentido de la palabra— provistos de la cinta métrica y cámara fotográfica. No se trata de piedras partidas, de formas indefinibles, ni de restos desconocidos de cualquier tipo de construcciones históricas. El laberinto rocoso de Sacsahuamán da la impresión de ser una última superestructura, realizada con gran refinamiento técnico. Quien haya permanecido durante días enteros en el aire enrarecido de esta altiplanicie, entre gigantes de piedra, cuevas y monstruos de roca; quien haya tocado las paredes, lisas y bien trabajadas, difícilmente podrá seguir aceptando la explicación de que todo esto fue obra del hombre y de que para ello utilizó simples cuñas de madera y herramientas de piedra.


    Voy a dar un ejemplo, medido por nosotros: En un bloque de granito de once metros de altura por dieciocho de anchura, que parecía haber sido arrancado de la pared rocosa, se había cortado un rectángulo de 2,16 metros de altura, 3,40 de anchura y 0,83 de profundidad. ¡Un trabajo perfecto! Allí no hay nada hecho a pedazos o incompleto, nada desigual o tallado de forma tosca. Aunque aceptáramos la posibilidad de que canteros especialmente hábiles hubieran conseguido, en una labor de años, hacer los cuatro cortes laterales necesarios para sacar el gigante de la pared rocosa, seguiríamos desconcertados ante una pregunta: ¿Cómo pudieron aquellos inteligentes canteros separar la parte trasera del rectángulo del conjunto de la roca? Se ha comprobado que estos trabajos fueron realizados en la época preincaica. Los canteros de entonces no disponían de máquinas para cortar rocas como las que se utilizan en la actualidad. Y, probablemente, tampoco tenían los conocimientos químicos que les permitieran separar el bloque de piedra de la pared rocosa con ayuda de ácidos...


    ¿O tal vez sí?


    Bajamos a grutas rocosas de sesenta y ochenta metros de profundidad. Como si hubieran sido agitadas por una fuerza cósmica, las grutas están interrumpidas en su antiguo desarrollo recto, destruidas en parte o incrustadas unas en otras. Se han conservado amplias partes de los techos y las paredes. Por su perfección pueden compararse con las mejores estructuras de hormigón realizadas en la actualidad. No encontramos allí nada compuesto, nada hecho de varias partes para acoplarlo después a algo, sino que todo está terminado como si se tratara de «un molde». Los cantos son rectilíneos y perfectos. Hay molduras de granito de veinte cm. de anchura, dispuestas unas sobre otras en forma escalonada, tan limpiamente como si ayer mismo se les hubiera quitado el revestimiento de madera para conservarlas.


    Atravesamos pasadizos y cámaras, siempre atentos a la sorpresa que pudiera surgir en el próximo recodo. Una y otra vez pensaba en las explicaciones arqueológicas que se han dado hasta ahora sobre esta obra maestra de la técnica, y una y otra vez no acababan de convencerme. Y sospecho que aquí, en Sacsahuamán, existieron unas perfectas instalaciones defensivas. Todos estos colosos de piedra, irreprochablemente trabajados, tal vez formaron parte de un sistema de construcción megalítica. Quizá se podría reconstruir toda la instalación si se efectuaran investigaciones sistemáticas.


    Como es natural, también nosotros nos preguntamos si había explicaciones convencionales para el «campo de ruinas» de Sacsahuamán.


    ¿Erupciones volcánicas? Hace muchísimo tiempo que no ha habido erupciones volcánicas en esta zona.


    ¿Corrimientos de tierra? La última sacudida violenta de la corteza terrestre en este sentido debió de haberse producido hace unos 200.000 años.


    ¿Terremoto? Es difícil que pudiera haber causado tanto daño, trastornando «tan ordenadamente» las cosas. Y como si esto fuera aún poco sorprendente, los bloques de granito trabajados muestran aún vitrificaciones, como si hubieran estado sometidos a temperaturas especialmente altas.


    ¿Capricho de la Naturaleza? Los bloques de granito tienen estrías realizadas con precisión, así como agujeros de pernos, como si hubieran sido arrancados de las rocas.


    Ni el arqueólogo de Cuzco ni sus colegas de los museos de Lima me pudieron dar una explicación satisfactoria de las formas investigadas por nosotros.


    —Cultura preincaica —me dijeron— o, tal vez, de Tiahuánaco.


    No es ninguna vergüenza aceptar que no se sabe nada con exactitud. Prácticamente no se sabe nada exacto sobre los trabajos en roca que vimos en Sacsahuamán. Lo único que sabemos con certeza es que toda la instalación fue construida con un método desconocido para nosotros, por seres desconocidos para nosotros y en un tiempo que desconocemos. Sólo podemos asegurar que esta instalación existió antes que la famosa fortaleza inca de los hijos del sol, y que fue destruida antes de que se construyera aquella instalación defensiva inca.


    Lo mismo podemos decir de Tiahuánaco y de la altiplanicie boliviana.


    He estudiado muchas obras y me he enterado de cosas asombrosas sobre Tiahuánaco. Sin embargo, todas las descripciones son superadas por el examen directo. También he leído algo sobre los curiosos «canales de agua» que se han encontrado en Tiahuánaco. Durante mi último viaje por la altiplanicie boliviana, les dediqué una atención especial.


    Me encontraba, pues, de nuevo, en Tiahuánaco, a cuatro mil metros sobre el nivel del mar. Durante mi primera visita no había prestado la suficiente atención a los «conductos de agua». Pero ahora quería hacerlo.


    La primera pieza que llamó mi atención la encontré en los muros de un templo reconstruido. Observamos detenidamente aquel «montaje». Se hallaba situado caprichosamente. El semitubo estaba colocado en la pared sin sentido alguno. Tal vez lo habían puesto allí como un motivo decorativo para los turistas.


    Cuando pude estudiar los «conductos de agua» en otros puntos, pude confirmar lo que había leído sobre ellos: su forma es completamente moderna, de dibujo liso, con superficies pulimentadas, tanto interiores como exteriores, y cantos exactos. Los semitubos están cortados con estrías y cantos que se acoplan perfectamente entre sí. Se pueden recomponer siguiendo el sistema de cajas de piedras de la construcción.


    Si ya desconcierta de por sí la perfección técnica de estos trabajos, considerados por los arqueólogos como preincaicos, queda uno perplejo al comprobar que los hallazgos catalogados hasta ahora como «conductos de agua» se encuentran como tubos dobles. Una sola conducción de agua habría ya significado una obra maestra, pero ahora comprobamos que existían incluso tubos dobles, y, además, formando codos rectos irreprochablemente cortados.


    ¿Cómo se puede explicar que sólo se encontraran las parte superiores de los tubos?


    En los «conductos de agua» se puede llegar a prescindir de la parte superior, pero nunca de la inferior!


    ¿Se utilizaban verdaderamente estos tubos de piedra como conducciones de agua?


    ¿Existirá quizás otra explicación, que, naturalmente, habría de ser utópica?


    Las leyendas transmitidas y los dibujos en piedra existentes permiten suponer que los «dioses», o seres extraterrestres, se reunieron en Tiahuánaco para celebrar asambleas incluso antes de que fuera creado el hombre. En nuestro lenguaje de la época de la navegación espacial, esto significa que los astronautas de otros mundos establecieron su cabeza de puente en la altiplanicie de Bolivia. Poseían una técnica altamente desarrollada, de la misma forma que nosotros disponemos hoy de rayos láser, aparatos de vibración e instrumentos eléctricos. Para ello levantaron una serie de construcciones adecuadas a sus propósitos. Vistos de este modo, los «conductos de agua», ¿no podrían ser más bien tubos protectores para los cables de energía tendidos entre cada uno de los complejos de edificios?


    Sin embargo, los seres que estaban en condiciones de hacer tubos como los de Tiahuánaco, tenían que disponer forzosamente de extraordinarios métodos técnicos. Unos seres con un grado de inteligencia tal no habrían sido tan necios como para tender una instalación de agua con tubos dobles si podían, mediante un procedimiento mucho más sencillo y con menos trabajo, mediante abrir un gran agujero en la misma piedra para conducir por él el agua necesaria. Unos seres con tal capacidad técnica no habrían elegido, para la conducción de agua, ningún elemento en ángulo recto, pues deberían de saber que en tales ángulos quedarían estancadas el agua y la suciedad. Y, por otra parte, estos técnicos habrían construido también las partes inferiores de los tubos para la conducción del agua, suponiendo que éste hubiera sido su propósito.


    Cuando, en la década de los años treinta del siglo XVI, los conquistadores españoles preguntaron a los indígenas sobre las construcciones de Tiahuánaco, éstos no les pudieron dar información alguna. Se limitaron a explicar su leyenda, según la cual, Tiahuánaco había sido el lugar en el que los «dioses» habían creado al hombre. Supongo que serían también los mismos «dioses» los que hicieron los tubos, y que no utilizarían como conductos de agua.


     


    Los arqueólogos y antropólogos se esfuerzan por determinar la fecha de existencia o creación de todos los hallazgos históricos. Si se ha conseguido fechar uno de estos hallazgos, éste ocupa entonces un determinado lugar en el sistema de la investigación actual. Y, naturalmente, también recibe un número de catálogo.


    El método hasta ahora más exacto utilizado por la Ciencia es el del C-14. Para su empleo se parte de la base de que en nuestra atmósfera existe el isótopo radiactivo del carbono (C), de peso atómico 14, en una cantidad que ha permanecido invariable a través del tiempo. Dicho isótopo es absorbido por todas las plantas, que lo contienen en la misma cantidad, tanto si se trata de árboles, raíces u hojas, como de simple hierba. Por otra parte, todo organismo viviente absorbe, de una u otra forma, sustancias vegetales, o sea, que también en el organismo humano y animal hay C-14. Ahora bien, las sustancias radiactivas tienen un determinado período de desintegración, siempre y cuando no se introduzcan nuevas sustancias del mismo carácter. Este período de desintegración se inicia con la muerte en el caso del hombre y de los animales, y en las plantas, con la recogida de la cosecha o con la quema de las mismas. Para el isótopo del C-14 se cree que existe un término medio, cuyo valor es de unos 5.600 años. Esto significa que 5.600 años después de la muerte de un organismo, se encuentra aún en él la mitad de la cantidad original de C-14; después de 11.200 años, sólo una cuarta parte; a los 22.400 años, una octava parte, etc. El contenido en C-14 de una sustancia orgánica fósil se puede saber por medio de un complicado procedimiento de laboratorio, ya que se conoce la cantidad original de C-14 existente en la atmósfera. Y sabiendo que en nuestra atmósfera es constante el contenido en C-14, se puede determinar la edad de un hueso o de un pedazo de madera, por ejemplo.


    Si se corta hierba o matorral al borde de una carretera, se quema y se somete al procedimiento del C-14, la ceniza de estas plantas nos revela una edad de miles de años. ¿Por qué? Todos los días, dichas plantas absorben grandes cantidades de carbono procedente de los tubos de escape de los coches que pasan, este carbono que procede del petróleo pero, a su vez, éste procede de material orgánico que hace millones de años dejó de absorber C-14 de la atmósfera. De este modo, un árbol cortado cerca de un distrito industrial puede dar una edad de cincuenta años por los anillos de su corteza; pero si empleamos con él el método del C-14, la ceniza de la madera tendría que ser fechada en un período tan antiguo, que no concordaría en modo alguno con el que nos dan los clásicos anillos.


    Dudo de la exactitud y de la confianza que se concede a este método. Las mediciones efectuadas hasta ahora parten de la base de que la cantidad de isótopo de C-14 contenida en nuestra atmósfera fue y ha sido siempre la misma.


    Pero, ¿quién sabe esto con exactitud?


    ¿Y qué ocurriría si esta premisa se apoyara en un error? En mi libro Recuerdos del futuro cité textos antiguos en los cuales se dice que los «dioses» eran capaces de producir un calor increíble, como sólo las explosiones nucleares pueden conseguirlo, y que, además, disponían de armas que lanzaban rayos. En la epopeya de Gilgamesh, Enkidu muere al ser tocado por «el venenoso aliento del animal del cielo». En el Mahabharata se describe cómo los guerreros se arrojaban al agua para quitar de sí y de sus armas «el aliento mortal de los dioses».


    ¿Qué pasaría si, como ocurrió con la «explosión» que se produjo en la taiga siberiana el 30 de junio de 1908, se hubiera tratado realmente de una explosión atómica?


    Sea como fuere, lo cierto es que todas las explosiones atómicas provocadas hasta ahora, incluyendo las arrojadas sobre el Japón, las del atolón de Bikini, las de la Unión Soviética, las de los Estados Unidos, las de China y las de Francia, han liberado sustancias radiactivas, que han tenido que perturbar forzosamente el equilibrio de los isótopos radiactivos de C-14 existente en la atmósfera. Por tanto, las plantas, los hombres y los animales tuvieron y tienen en sus organismos más C-14 que la cantidad constante admitida para la atmósfera como unidad de medida. Esta tesis no se puede rebatir. Si se acepta, tendríamos que poner en duda todas las llamadas fechas científicamente exactas. Como en nuestra teoría de la visita a nuestro planeta por parte de seres extraterrestres manejamos grandes espacios de tiempo, los «pequeños» errores de cálculo, que se pueden deslizar con facilidad, es posible que se conviertan rápidamente en diferencias de 20.000 años.


    Éste es uno de los motivos por los que me siento escéptico frente a las fechas demasiado antiguas. Pongamos el «caso» de Tiahuánaco: si los cosmonautas que visitaron nuestro planeta abandonaron el citado lugar tras haber realizado su trabajo, no dejaron, en ningún caso, restos fósiles para que pudieran ser estudiados por los arqueólogos y los antropólogos. Como quiera que dispusieran de equipos modernos, no se calentarían con fuego de leña, y, en cuanto a sus «huesos», tal vez se los llevaron consigo, si es que los hubo. Así, pues, no dejaron tras de sí ningún vestigio sobre el que tuviéramos la posibilidad de fijar una fecha. Por tanto, los huesos y los restos de leña encontrados en los lugares en que se supone aterrizaron los astronautas y que fueron analizados y fechados, proceden de personas que, miles de años más tarde, se instalaron en las ruinas de la fortaleza divina. Considero un error aceptar que los huesos desenterrados proceden de los constructores de Tiahuánaco. Hago preguntas nuevas, porque no me bastan las antiguas respuestas.


    La Arqueología existe como disciplina científica desde hace unos doscientos años. A partir de entonces, sus representantes coleccionan, con un celo digno de admiración, monedas, tablillas de arcilla, fragmentos de utensilios y cerámica, figuras, dibujos, huesos y todo cuanto la pala va arrancando a la tierra. Ordenan rigurosamente sus hallazgos utilizando un sistema que tiene una validez relativa para unos 3.500 años. Lo que queda detrás de este período permanece oculto tras un velo de misterios e hipótesis. Nadie sabe ni puede explicar de lo que eran capaces nuestros antepasados en cuanto a eficacia técnica y arquitectónica. Se habla de una irresistible inclinación hacia los «dioses», de un deseo de agradar a los «dioses», de cumplir las obligaciones impuestas a nuestros antepasados por los «dioses»... Todas éstas habrían sido las fuerzas impulsoras que originaron la creación de tantas estructuras maravillosas.


    ¿Irresistible inclinación hacia los «dioses»?


    ¿Hacia qué «dioses»?


    ¿Cumplir las obligaciones impuestas por los «dioses»?


    ¿Qué «dioses» impusieron tales obligaciones?


    Los «dioses» eran, sin duda, mucho más eficientes y sabios que otros seres. Los «dioses» inventados, puras creaciones de la fantasía, no se habrían mantenido durante mucho tiempo en la conciencia de la Humanidad. El mundo no habría tardado en olvidarse de ellos. De aquí que propugne el punto de vista de que los «dioses» a que nos referimos fueran seres reales, tan hábiles y poderosos, que causaron una impresión tan profunda en nuestros antepasados como para llenar el mundo del pensamiento y de la fe del hombre, a través de muchos miles de años.


    ¿Quién se mostró, pues, a los pueblos primitivos?


    Hemos de tener la audacia de imaginar cosas fantásticas. Por desgracia, sigue teniendo vigor lo que dijo Heráclito el año 500 a. de J.C. aproximadamente: «Como consecuencia de la incredulidad, la verdad se escapa de nuestro conocimiento.»


     


    Al este de la capital de Perú, Lima, existe un campo de ruinas en las faldas de los montes de Cajamarquilla. Las máquinas utilizadas en la construcción de carreteras destruyen a diario los testimonios del pasado humano, testimonios que hasta ahora no los ha tenido en cuenta la investigación en la medida suficiente.


    Estuvimos examinando todo este páramo. Nadie tenía que llamar nuestra atención sobre las curiosidades que se encontraban allí; simplemente nos tropezábamos con ellas. En los caminos hay centenares de agujeros en los que cabe un hombre, similares a los ya conocidos a través de las revistas ilustradas y los documentales de la Televisión, que nos muestran los agujeros en que se protegen los guerrilleros del Vietcong. No nos atrevemos a afirmar que los agujeros de Cajamarquilla sirvieran antiguamente para que se ocultaran en ellos los habitantes de la zona, a fin de protegerse contra ataques aéreos. Y no podemos afirmarlo así porque sabemos que antes del siglo XX no pudo haber ataques procedentes del aire.


    Los «agujeros de hombre» en Cajamarquilla tienen, por término medio, un diámetro de 0,65 m y una profundidad de 1,70 m. En un solo camino conté 209 (!). Estos agujeros han de haber tenido un importante propósito práctico, pues, de lo contrario, ¿para qué tanto trabajo?


    ¿Qué pueden significar los centenares de agujeros de esta clase?


    Se dice que sirvieron como silos para conservar el grano.


    Teniendo en cuenta que se acoplan perfectamente a las medidas del cuerpo humano, no creo que tal explicación sea lo bastante convincente. Como es natural, en ellos se pudo guardar el grano. Pero, ¿acaso no germinaría éste o se pudriría como consecuencia de la humedad del suelo o del calor húmedo que reina en el interior de dichos agujeros? Y, ¿cómo se iba a poder sacar después el grano de aquellos estrechos «silos»?


    Ante la falta de grano, rellenamos con arena uno de aquellos agujeros. Después, con ayuda de manos y palas, intentamos volver a sacar la arena del agujero. El primer tercio no nos costó demasiado trabajo. Sin embargo, a partir de la mitad del agujero, nuestros esfuerzos se convirtieron en una labor agotadora. El último tercio fue una verdadera tortura: con la cabeza colgando hacia abajo, nos inclinábamos cuanto podíamos al interior del agujero, cogíamos un puñado de arena, nos incorporábamos y lo dejábamos en la superficie. Pero, al fin, llegamos a una profundidad en la que ya no podíamos bajar más la mano y en que la arena se deslizaba entre los dedos. Hacía ya un buen rato que habíamos abandonado las palas, porque la estrechez de la sombra no nos permitía vislumbrar el interior del agujero. Finalmente, atamos cuerdas a unos pequeños cuencos y los dejamos caer. Al tratar de llenarlos con las palas, se derramaba más de la mitad de su contenido. Estuvimos ocupados en esto un buen lapso de tiempo. Tras haber empleado muchos recursos y trabajado casi todo un día, habíamos vaciado un «silo», a excepción de un resto de 15 a 20 cm, resto que quizá siga aún allí.


    Desde entonces, cuando alguien me dice que aquellos «agujeros de hombre» serían «silos de grano», acude a mi mente la pregunta de por qué las antiguas familias de Cajamarquilla tendrían que haber realizado esfuerzos tan increíbles para recuperar el grano de sus estrechos agujeros.


    Por otra parte, podemos preguntarnos: ¿Por qué no construyeron un gran silo familiar?


    Como quiera que Cajamarquilla debió de haber sido una comunidad muy bien organizada, no cabe duda de que a sus habitantes, en el caso que nos ocupa, se les había ocurrido la idea de construir un silo común, mucho más grande y práctico.


    Tras haber investigado personalmente las condiciones existentes, esta explicación no me parece, de ningún modo, «segura». Sin embargo, se dice que hubieron de ser silos...
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      Este dibujo, que se encuentra en una piedra cultural de México, ¿es pura ornamentación, o acaso se trata de un producto artístico que sigue los modelos de un período técnico ya olvidado?.
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      Pintura con serpiente celestial, sacerdotes oferentes (?) y extraños objetos volantes. La pintura, que procede de una cerámica del Perú, se conserva actualmente en el Museo Linden de Stuttgart.

    

  


  
    IV
 
 EL ALMACÉN DE LA
 MEMORIA HUMANA

  


  
    Recuerdo cósmico. — ¿Molécula de memoria? — Tarjetas perforadas de la vida. — Pasado y futuro. — Sueños de los desaparecidos. — Si se detiene el programa codificado.


     


    ¿Por qué a veces, y pese a todos nuestros esfuerzos, no nos acordamos de nombres, direcciones, conceptos o números de teléfono? Cuando intentamos recordar, «sentimos» que aquello que buscamos se encuentra en alguna parte de las células grises de nuestro cerebro, y que sólo espera ser localizado. ¿Dónde quedó el recuerdo de algo que «sabemos con toda exactitud»? ¿Por qué no podemos operar, con nuestra provisión de conocimientos, de acuerdo con nuestros deseos y en cualquier momento?


    Robert Thompson y James McConnel, de Texas, trabajaron, durante quince años, en un intento de descifrar el misterio de la memoria y de probar experimentalmente su existencia. Tras haber realizado las pruebas más diversas, unos platelmintos de la familia del Dugesia dorotocephala se convirtieron en las «estrellas» de un experimento que debía conducir a unos resultados verdaderamente fantásticos. Estos animalitos pertenecen, por una parte, a los organismos más primitivos con sustancia cerebral, mientras que, por otra, se hallan entre los seres que poseen una estructura tan complicada que, después de la división celular, se pueden regenerar por completo. Si uno de estos pequeños gusanos es cortado en partes, cada una de éstas se regenera por sí misma hasta transformarse en un animal completo.


    Thompson y McConnel dejaron que sus pequeñas «estrellas» se arrastraran por un canalón de plástico, y no precisamente para proporcionarles un placer especial. Los investigadores conectaron el canalón a un circuito eléctrico de escasa potencia. Además, instalaron sobre el canalón una bombilla normal de 60 W. Como quiera que los platelmintos son fotófobos, cada vez que se encendía la lámpara, se enrollaban. Una vez los científicos hubieron estado varias horas jugando a encender y apagar la bombilla, los gusanos se acostumbraron y se desentendieron del mismo. Al parecer, habían comprendido que no había nada que pusiera en peligro su vida, y que a la claridad seguía la oscuridad y viceversa. A partir de entonces, Thompson y McConnel combinaron el estímulo luminoso con una débil corriente eléctrica, que sacudía a los animalitos un segundo después de haberse encendido la bombilla. Si los platelmintos, a partir de un determinado momento, empezaron a ignorar el estímulo luminoso, volvieron a tenerlo en cuenta tan pronto como comprobaron que iba asociado a la corriente, por lo cual volvieron a enrollarse.


    A los animalitos de experimentación se les concedió un descanso de dos horas antes de reanudar el experimento. Y entonces se comprobó que los gusanos no habían olvidado que, tras encenderse la bombilla, recibirían una descarga eléctrica. En cuanto se encendía la luz, se enrollaban, aunque los investigadores no conectaran la «esperada» corriente.


    A continuación, los investigadores cortaron los platelmintos en pedacitos pequeños y esperaron un mes hasta que las partes se hubieron regenerado por completo, para dar gusanitos totalmente formados. Luego los pusieron de nuevo en el canalón y volvieron a repetir el juego de intermitencias luminosas. Thompson y McConnel hicieron un asombroso descubrimiento: no sólo los pedacitos de la cabeza del gusano primitivo, que, al regenerarse habían «recuperado» la cola, sino también los de la cola, que se habían «provisto» de un nuevo cerebro, ¡todos se enrollaban, en espera de la sacudida eléctrica!


    ¿Qué había ocurrido?


    ¿De qué forma habían recibido las partes de la cabeza regeneradas el recuerdo de la sacudida eléctrica?


    ¿Acaso en las células que habían acumulado los recuerdos «antiguos» se habían desarrollado procesos químicos que habían transmitido a las células recién formadas las experiencias vividas?


    Así fue, en efecto. Cuando un platelminto «no enseñado» se come a un compañero de especie «enseñado», pasan a él incluso las capacidades «aprendidas» por su víctima a través de la experiencia. En los experimentos realizados en otros laboratorios se comprobó que, injertando células de un animal con determinadas capacidades en el cuerpo de otro animal, las capacidades del primero actuaban en el cuerpo del segundo. Así, por ejemplo, se hizo que algunas ratas aprendieran a presionar un determinado botón de color si querían conseguir la comida. Una vez que estos animales de experimentación dominaban perfectamente el ejercicio, eran sacrificados y se obtenía un extracto de sus cerebros, el cual se inyectaba en la cavidad gástrica de ratas que no habían «aprendido» el ejercicio. Pocas horas después de la operación, las ratas «no enseñadas» utilizaban ya los mismos botones de colores para obtener su comida. Los experimentos realizados con carpas doradas y cobayos confirmaron la creencia de que los conocimientos adquiridos podían transmitirse de un cuerpo a otro mediante el injerto de determinadas células, el cual originaría un proceso químico-biológico.


    Hoy sabemos —pues se ha comprobado científicamente— que los recuerdos se acumulan en las moléculas de la memoria, y que las moléculas de ARN y de ADN fijan y transportan los conjuntos memorizados. Gracias a estas investigaciones, la Humanidad, en un futuro más o menos previsible, tendrá la posibilidad de que, con la muerte de una persona, no se pierdan sus conocimientos y recuerdos, sino de que se conserve la propiedad intelectual adquirida, para transmitirla a los demás.


    ¿Podremos ver cómo rápidos y hábiles delfines, «programados» para la investigación submarina, se dirigen hacia las estaciones submarinas?


    ¿Veremos a monos trabajando en las carreteras? ¿Monos cuyo cerebro habrá sido «programado» para trabajar como máquina de construcción de carreteras?


    Opino que hoy se necesita más valor para dudar de la realización de las posibilidades más audaces, que para incluirlas seriamente en nuestros cálculos.


    Todavía no se ha comprobado científicamente que inteligencias extraterrestres realizaran, en tiempos remotos, esta clase de manipulaciones del pensamiento. Sea como fuere, científicos de gran renombre, como Schklovski, Sagan y otros, no descartan la probabilidad de que haya seres en otros planetas, mucho más adelantados que nosotros en cuanto a investigación científica.


    Desde el descubrimiento de la doble hélice del ADN, sabemos que el núcleo celular del gen contiene todas las informaciones necesarias para la construcción de un ser viviente. Las tarjetas perforadas son ya algo tan usual entre nosotros, que, simplificando, podríamos llamar «tarjeta perforada de la vida» al plan estructural que está programado en el núcleo celular.


    Estas tarjetas perforadas construyen la vida de acuerdo con un plazo previamente fijado. Tomemos, por ejemplo, a nuestra especie como modelo: Un niño de 10 años o una niña de 8 son, desde luego, personas, pero aún no poseen muchos de los atributos que tendrán cuando se conviertan, respectivamente en hombre y mujer. Antes de haber crecido por completo, las células de sus cuerpos se dividirán por trillones, y con cada nueva división celular, las tarjetas perforadas habrán acabado con una nueva fase del desarrollo. El chico y la chica empezarán a crecer, y entonces aparecerán el vello púbico y axilar, saldrán los pelos de la barba y adquirirán turgencia las mamas. Las tarjetas perforadas no cometen fallo alguno, y sus mecanismos determinan, en el momento justo, el desarrollo del ser.


    Quiero hacer hincapié, una vez más, en que se trata aquí de un factor aplicado a todo ser viviente. Ahora me atrevería a formular una pregunta, basada en algo sólidamente científico y que a mí me parece del todo lógica. ¿No es posible que exista, para toda la Humanidad, y desde los tiempos más remotos, un amplio plan estructural programado, como lo hay, en el mundo de lo pequeño, para todo ser viviente?


    Los hechos antropológicos, arqueológicos y etnológicos, me dan el valor para incorporar, a las que ya existen, mi hipótesis sobre la aparición de la Humanidad. Sospecho que todas las informaciones, o sea, todas las órdenes inscritas ya en las tarjetas perforadas, fueron dadas al hombre primitivo desde fuera, a través de una mutación artificial consciente.


    Si seguimos mi rastro por el oscuro laberinto de la historia primitiva de la Humanidad, comprobaremos que el hombre es, al mismo tiempo, «hijo de la Tierra» e «hijo de los dioses». De este cruzamiento se desprenden consecuencias increíbles y fantásticas.


    Nuestros antepasados vivieron «su tiempo» directamente, lo tomaron en su consciencia, y su memoria almacenó todos los acontecimientos. Con cada generación, una parte de estos recuerdos primitivos pasa a la siguiente. Pero, al mismo tiempo, cada generación sigue los mecanismos de las correspondientes tarjetas perforadas, las cuales se enriquecen continuamente con nuevas informaciones. Si, con el transcurso del tiempo, se pierden algunas informaciones o se estratifican como consecuencia de impulsos más fuertes, la suma de todas las informaciones no disminuye por ello en absoluto. Por tanto, en los hombres se encuentran no sólo los mecanismos de sus propios recuerdos, sino también la programación de los «dioses», que dominarían los viajes espaciales ya en tiempo de Adán.


    Entre nuestros conocimientos actuales y la plenitud de estos recuerdos se levanta una barrera que sólo pueden franquear escasas personas en momentos muy felices. Algunos individuos, como los pintores, poetas, músicos e investigadores, poseen una mayor sensibilidad para estos recuerdos primitivos, y, en forcejeos a menudo desesperados, intentan alcanzar de nuevo las informaciones almacenadas. Los hechiceros o brujos se ponen en trance utilizando drogas y ritmos monótonos, con objeto de poder romper la barrera que se alza en el camino hacia los recuerdos primitivos. También creo que, tras los experimentos y vivencias del toxicómano, existe un instinto primitivo que lo impulsa a intentar abrirse un camino hacia el inconsciente por medio de drogas y de música estimulante del sistema nervioso. Aun cuando, en algún caso aislado, se abra la puerta hacia un mundo perdido, ese impulso no logra, en general, plasmar en imágenes figuras de ese mundo que se cierra tan rápidamente.


    Veamos un ejemplo:


    Cuando queremos describir un aparato o instrumento absolutamente utópico o un proceso del todo incomprensible, nos referimos a la maravillosa «lámpara de Aladino». Yo no sólo acepto textualmente la palabra de los profetas, sino que también me he acostumbrado a buscar una realidad detrás de los a menudo extraños recuerdos de los hombres de la Antigüedad, una realidad que quizá signifique un redescubrimiento para nosotros, los hombres del presente.


    ¿Qué tenía en sí aquella extraña lámpara mágica de la que disponía Aladino? Sin duda permitía la materialización de superseres. Esto ocurría siempre que el joven Aladino frotaba la lámpara. ¿Acaso, con la fuerza de su frotamiento, ponía en marcha una máquina de materialización?


    Con nuestros conocimientos actuales se puede encontrar una explicación plausible para dicha lámpara maravillosa. Sabemos que la técnica atómica convierte la masa en energía, y que la Física transforma la energía en masa. Una imagen de televisión se descompone en cientos de miles de rayas, que, transformadas en ondas de energía, son emitidas a través de relés. Demos un salto hacia lo fantástico: una mesa, por ejemplo, ésta ante la que yo estoy sentado, está compuesta de un enorme número de átomos yuxtapuestos. Si se lograra descomponerla en sus distintos elementos atómicos, enviarlos como ondas de energía y reconstruirlos en un lugar determinado y de acuerdo con el modelo previamente dado, se habría conseguido el transporte de materia. ¿Clara utopía? Desde luego, lo es hoy. Pero, ¿seguirá siéndolo en el futuro?


    Quizás a través de la memoria de los hombres de la Antigüedad pasó el recuerdo de una materialización observada en época más primitiva. En la actualidad, el acero se sumerge en nitrógeno líquido para endurecerlo más. Un procedimiento muy natural para nosotros, que fue descubierto en la Edad Moderna. Tal vez gracias a un recuerdo primitivo, este proceso de endurecimiento se practicaba ya en la Antigüedad. Sea como fuere, entonces se llevaba a cabo con métodos muy rudimentarios. Para endurecer las espadas, se introducían al rojo vivo en los cuerpos de los prisioneros. Pero, ¿cómo se sabía que el cuerpo humano contiene nitrógeno orgánico? ¿Cómo se conocía su efecto técnico? ¿Sólo por experiencia?


    ¿De dónde proceden —pregunto— los elevados conocimientos técnicos de nuestros antepasados y sus modernos conocimientos médicos? ¿No los recibirían a través de inteligencias extraterrestres?


     


    ¿De dónde procede la seguridad de los hombres y las mujeres inteligentes que, de una forma empírica, y a partir de una utopía o fantasía, desarrollan paso a paso unas ideas nuevas y revolucionarias hasta llegar a convertirlas en realidad?


    Estoy plenamente convencido de que si los científicos están poseídos por el imperativo deseo de investigar para saber cada vez más, es porque, en su subconsciente, tratan de hacer realidad la multitud de recuerdos entregados en tiempos remotos a la mente humana por inteligencias extraterrestres. Tiene que existir un motivo lógico para explicar por qué el Cosmos ha sido siempre, durante todas las épocas de la historia de la Humanidad, el objetivo de las más grandes investigaciones.


    ¿Por ventura no son pasos dados hacia delante todas las etapas del desarrollo técnico, todos los avances del progreso, todas las ideas utópicas, pasos hacia esa gran aventura que supone la reconquista del espacio?


    Lo que para nosotros todavía son ideas confusas y, a menudo, inquietantes, sobre el futuro, probablemente fueron ya una vez realidad en nuestro planeta.


    Al estudiar la obra de Teilhard de Chardin (1881-1955) —a quien leen hoy muchas personas—, tropecé, por primera vez, con el concepto «partes primitivas cósmicas». Sólo las futuras generaciones reconocerán lo decisivamente que este jesuita contribuyó a determinar la imagen universal del siglo XX con sus investigaciones paleontológicas y antropológicas, por medio de las cuales trataba de conciliar la doctrina católica sobre la Creación, con los modernos conocimientos científicos.


    No conozco ningún concepto que exprese tan claramente lo que se quiere significar con los procesos cósmicos. La parte primitiva de la materia es el átomo, y también es éste la parte original del Cosmos. Pero hay otras partes primitivas, como el tiempo, la consciencia, el recuerdo. Todas estas partes están unidas entre sí y mantienen una interdependencia, que aún no se ha podido explicar. Quizás algún día encontremos la pista de esas partes primitivas, o sea, de fuerzas que no se pueden definir ni ordenar física ni químicamente, ni se pueden catalogar en cualquier otra categoría científica. Pese a todo, estas fuerzas actúan —aunque por ahora no se puedan definir ni comprender materialmente— sobre el acontecer del Cosmos. Allí, y sólo allí, se encuentra para mí la frontera en la que terminará toda la investigación y en la que fatalmente ha de terminar.


    Me gustaría que mis observaciones pudieran mostrar nuevos caminos que condujeran alguna vez a resultados convincentes. Siguiendo la línea de mi hipótesis de que en la memoria humana existen recuerdos primitivos que sólo esperan ser redescubiertos, se encuentran dos «casos», que Pauwels y Bergier dieron a conocer en su libro Irrupción en el tercer milenio. Ambos casos están muy lejos de ser fantasías ocultas. Uno de ellos trata sobre el premio Nobel danés Niels Bohr (1885-1962), que creó las bases de la actual teoría atómica. A este físico, mundialmente famoso, se le ocurrió la idea sobre el modelo del átomo que había estado buscando durante tantos años: soñó que estaba sentado sobre un sol de gas ardiente. Los planetas, que pasaban ante él silbando, parecían estar unidos, mediante un hilo sutil, al Sol, en torno al cual giraban. Sin embargo, de pronto, el gas, el Sol y los planetas se solidificaron, se atrajeron mutuamente y estallaron. Niels Bohr sigue diciendo que se despertó en aquel preciso instante. En seguida se dio cuenta de que había estado soñando el modelo del átomo. En 1922 recibió el premio Nobel por este «sueño».


    El otro caso, citado por Pauwels y Bergier, tiene como protagonistas a dos científicos. En 1940, un ingeniero de la «Compañía Telefónica Bell», de Estados Unidos, leía unos informes sobre los ataques aéreos contra Londres, que lo intranquilizaron mucho. En una noche de otoño se vio a sí mismo, en sueños, realizando los planos de un aparato que tenía la facultad de orientar los cañones de las baterías antiaéreas en una dirección previamente calculada, hacia los aviones atacantes, fijándolos de tal forma que, en un punto determinado, el disparo alcanzaría al avión agresor, pese a su velocidad. Al día siguiente, el ingeniero de la «Bell» dibujó lo que ya «había» diseñado en sueños. Así se llegó a la construcción de un aparato, que se llamó radar y cuya fabricación fue dirigida por el famoso matemático americano Norbert Wiener (1894-1964).


    Yo opino que lo que «soñaron» estos dos geniales científicos descansaba ya en la base de sus conocimientos «primitivos». Al principio existe siempre una idea (o un sueño), que ha de ser demostrada. No considero nada disparatado el que un día los especialistas en genética molecular, que ya saben cómo funciona el código genético, nos informen también sobre la cantidad y tipo de conocimientos programados por las inteligencias extraterrestres en las tarjetas perforadas de nuestra vida. Sería fantástico —pero, ¿por qué no posible?— que algún día, no importa cuándo, pudieran informar incluso sobre la palabra del código que ha de ser extraída de la memoria primitiva para utilizar cierto conocimiento con un propósito determinado.


    En mi opinión, durante el transcurso del desarrollo de la Humanidad los recuerdos cósmicos han llegado a nuestra conciencia cada vez con más fuerza. Estos recuerdos cósmicos fomentaron el nacimiento de nuevas ideas, que, en el momento de la visita de los «dioses», se habían convertido ya en realidad. Las barreras que nos separan de los recuerdos primitivos caen en los momentos felices. Y cuando ocurre esto, predominan en nosotros esas fuerzas impulsoras que vuelven a sacar a la luz del día los conocimientos almacenados.


    ¿Por ventura es una simple casualidad que la imprenta y el mecanismo de relojería; el automóvil y el avión; las leyes de la gravedad y la función del código genético fueran descubiertos casi al mismo tiempo y en puntos del mundo muy distantes entre sí?


    ¿Es también una simple casualidad que apareciera al mismo tiempo la inquietante idea de que, en alguna ocasión, puedan haber visitado nuestro planeta inteligencias extraterrestres y que esta idea se publicara en numerosos libros, con demostraciones y fuentes distintas por completo entre sí?


    Es un método muy cómodo recurrir a la casualidad para explicar ideas que, aparentemente, no tienen explicación. Las cosas no son siempre tan sencillas. Los científicos, que en general se esfuerzan por descubrir las leyes que se ocultan detrás de todos los fenómenos, no deberían, en ningún caso, dar explicaciones tan concisas cuando se trata de una investigación seria, aun cuando las nuevas ideas puedan parecer, al principio, realmente utópicas.


    Hoy sabemos que en el núcleo celular de todo ser viviente está codificado el plan de su vida y de su muerte. ¿Por qué no podría existir entonces una gran tarjeta perforada, en la que estuvieran codificados los recuerdos cósmicos y humanos primitivos? Esta premisa ofrecería un motivo convincente para explicar por qué aparecen de pronto, en un momento determinado, ideas, descubrimientos y hallazgos que conmueven al mundo. Dicho momento estaría predeterminado en la tarjeta perforada. El mecanismo de funcionamiento tocaría los puntos en que se hallan almacenadas las tarjetas perforadas y despertaría lo olvidado y lo inconsciente.


    El ajetreo de la vida diaria no nos deja tiempo para reconocer lo inconsciente. Nuestros sentidos, solicitados una y otra vez por nuevas impresiones, no consiguen llegar a los lugares en que están almacenados los recuerdos primitivos. Por tanto, para mí no es ninguna casualidad el que los monjes, encerrados en sus celdas; los investigadores en sus cuartos de trabajo; los filósofos en su abstracción de la Naturaleza y el moribundo a solas frente a la inminencia del tránsito, tengan una grandiosa visión de los recuerdos del pasado... y una panorámica del futuro.


    Desde los tiempos más remotos, el hombre vive en una evolución en espiral, que lo lleva ineluctablemente hacia el futuro, hacia un futuro que —estoy convencido de ello— ha sido ya pasado alguna vez. Pero no es un pasado humano, sino un pasado de los «dioses», que actúa en nosotros y que un día será presente. Aún esperamos las pruebas de la Ciencia. Pero yo tengo fe en la fuerza de esos espíritus elegidos, cuyo sutil mecanismo liberará un día las informaciones de hechos ya pasados y almacenados en los tiempos primitivos. Hasta que llegue esa hora feliz, digo, como Teilhard de Chardin: «Creo en la Ciencia. Pero la Ciencia, ¿se ha tomado alguna vez, la molestia de observar el mundo de otro modo que no sea desde la parte exterior de las cosas?»
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      Los arqueólogos tampoco se ponen de acuerdo sobre lo que pretende expresar esta pintura rupestre de Tell Issaghen II, en el Sáhara, en la que algunos pretenden ver la representación de una momia. Las dos figuras que vemos a la derecha y arriba parecen moverse libremente en el espacio.

    

  


  
    V
 
 LA ESFERA, FORMA IDEAL
 DEL VEHÍCULO CÓSMICO

  


  
    ¿Tenían forma de esfera los primeros vehículos espaciales? — Lo que cuenta Te-Jho-a-te-Pange. — Lo que informa el Popol Vuh sobre la aparición de la Humanidad. — Huevos relucientes caen del cielo. — La esfera de Tassili. — Esferas en la jungla. — Misterio megalítico indescifrable.


     


    Todos los tipos de cápsulas espaciales de que disponemos actualmente tienen forma de «punta de lápiz» o de cono. ¿Es que han de ser así? ¿Es que no se demuestra una y otra vez que en el espacio sin aire la forma de cono no es necesaria ni ideal? Cuando la cápsula espacial —que, contrariamente al cohete de fases, tiene forma de cono— vuela cerca de la Luna, ha de girar varias veces sobre su propio eje transversal. ¡Cuán laborioso y peligroso es esto! Por los informes de vuelos espaciales, sabemos que todo cambio de dirección exige una complicada maniobra: el computador de a bordo tiene que informar, en milésimas de segundo, hasta las más pequeñas variaciones del curso, y, con la misma rapidez, se han de poner en funcionamiento los mandos para efectuar la corrección. Un solo error de dirección, por muy pequeño que fuera, podría tener fatales consecuencias. Se dispone sólo de una limitada cantidad de combustible; y si éste se acabara demasiado pronto, los mandos no podrían corregir el curso y ya no sería posible la reentrada de la cápsula espacial en la pesada atmósfera terrestre; pasaría de largo, se pondría al rojo vivo y marcharía, sin rumbo, hacia el infinito.


    No cabe duda de que, hasta ahora, las cápsulas espaciales se han mostrado técnicamente eficaces. Por otra parte, con los actuales mecanismos de impulsión, que aún siguen siendo relativamente débiles, sólo los objetos volantes en forma de punta pueden atravesar el grueso «muro» de la atmósfera terrestre, ya que ofrecen a ésta muy poca superficie de fricción. Sin embargo, las «agujas» no son ideales para el vuelo interestelar.


    Sólo si se consigue obtener una mayor fuerza impulsora, se podrán construir nuevos tipos de naves espaciales. Sea como fuere, no se halla tan lejos el día en que la técnica pueda disponer de energía impulsora que hoy no podemos ni imaginar. La técnica podría llegar incluso a unos simples mecanismos de impulsión a base de fotones, que alcanzarían una velocidad muy cercana a la de la luz y cuya autonomía sería prácticamente ilimitada.


    Entonces no se necesitarían las naves actuales para los vuelos espaciales, naves que, como sabemos, han de llevar mucho peso adicional, ya que, por cada kilo de carga necesitan 5.180 kilos adicionales de combustible. En lo futuro, las naves espaciales tendrán una forma completamente distinta.


    Apoyándome en los textos antiguos y en los hallazgos arqueológicos diseminados por todo el Globo, he llegado al convencimiento de que las primeras naves espaciales que, sin duda, llegaron a la Tierra hace muchos miles de años, tendrían forma de esfera, y estoy seguro de que las naves espaciales del futuro volverán a tener dicha forma.


    Desde luego, yo no soy ningún constructor de cohetes, pero hay un par de ideas sobre las que podríamos reflexionar todos y que parecen ser muy convincentes: una esfera no tiene «delante» ni «atrás», «arriba» ni «abajo», «izquierda» ni «derecha». En cualquier posición o dirección, ofrece siempre la misma superficie de avance. Para el Cosmos, en que tampoco hay «arriba» ni «abajo», «delante» ni «atrás», la esfera constituye precisamente la forma ideal.


    Examinemos una esfera espacial, aun cuando hasta ahora sea una utopía. Y no seamos mezquinos al hacerlo. Pensemos en una esfera de 500 m de diámetro, posada en tierra y apoyada sobre unos soportes en forma de patas de araña que pueden ser izados. El interior, como nuestros gigantes transoceánicos, está dividido en compartimientos de varios tamaños. En torno al vientre de la enorme esfera, o sea, alrededor de su «ecuador», se extiende un anillo en el que hay 20 o más mecanismos de impulsión, todos los cuales pueden girar 180 grados. Cuando la cuenta ha llegado a cero, estos mecanismos irradian haces de ondas luminosas, de enorme intensidad. En el caso de que la esfera cósmica se tuviera que elevar de la superficie del Planeta o de una base de estacionamiento situada en órbita en torno al Planeta, los mecanismos de impulsión dirigirían sus chorros de luz «hacia abajo», o sea, hacia el punto de despegue. De este modo, la esfera adquiriría un tremendo impulso. Si la nave atraviesa una zona libre de la fuerza de la gravedad y se mueve rumbo a una determinada estrella, los mecanismos impulsores situados en torno al ecuador de la esfera se encenderán sólo de una manera intermitente, para corregir el curso de la nave. De esta forma no se corre el riesgo de que la esfera se desvíe de su curso, con el consiguiente peligro para la vida de sus tripulantes, ya que se puede adaptar perfectamente a cualquier nueva situación. Además, tiene una característica extraordinariamente agradable para los astronautas: la esfera desarrolla una rotación propia. Con esto se consigue una gravitación artificial, y ello atenúa hasta tal punto el estado de ingravidez, que en el interior de la nave reinan unas condiciones casi terrestres. Aunque viaje hasta las estrellas, el hombre seguirá estando sometido a las leyes imperantes en la Tierra.


    Es importante comprender que en una de estas esferas espaciales se podrá hacer cualquier corrección de curso, y en cualquier dirección, sin peligro alguno. Los mecanismos de impulsión montados en la zona de acero situada en torno a la esfera, permitirán efectuar todo movimiento y en todos los sentidos. Los jugadores de billar se podrán formar una idea de esto con mayor facilidad: si se quiere impulsar la bola hacia la derecha, se le da un pequeño toque en la parte izquierda. Esto se puede conseguir en la esfera espacial comunicándole un ligero efecto gracias a un mecanismo de dirección montado en la parte izquierda.


    Las naves espaciales en forma de esfera, como las que quizás atraviesen nuestra galaxia desde hace miles de años, son diminutas partículas en la inmensidad del Universo. Sin embargo, los astronautas «sentirán» el tiempo del viaje como si fuera un lento y suave avance, pese a que la esfera cruzará el espacio a una velocidad muy cercana a la de la luz. El tiempo parecerá haberse detenido en el interior de la nave espacial.


    Pero, ¿qué ocurre durante este «tiempo sin tiempo» en el interior de la esfera cósmica? Pues que todo se desarrolla de una manera normal, e incluso monótona. Los autómatas se cuidan del servicio de seguridad; los computadores vigilan el curso de la nave; los astronautas se dedican a tareas de investigación en los laboratorios científicos de la nave, pensando en proyectos nuevos y más osados, observando las estrellas y discutiendo sobre el aprovechamiento de los planetas extraños. Mientras la esfera deja atrás millones de kilómetros por minuto, la tripulación ve transcurrir el tiempo, observa cómo los días se convierten en semanas; las semanas, en meses, y los meses, en años. Y, mientras tanto, en los sarcófagos, sometidos a bajísimas temperaturas, una tripulación de repuesto esperando que llegue el momento de su resurrección biológica, una vez la nave espacial se encuentre cerca de su objetivo.


    Pero, mientras tanto, desaparecerán culturas enteras en numerosos planetas, morirán muchas generaciones y nacerán otras tantas, ya que, sobre nuestro planeta y sobre todas las demás estrellas, el tiempo seguirá transcurriendo según las leyes «terrestres».


     


    No quiero que se desborde mi fantasía en esta escapada hacia el reino de lo fantástico. Las naves espaciales del futuro ya han sido ampliamente descritas por los autores de ciencia-ficción. Mi «descripción de la esfera» tenía por objeto sólo preparar la fantasía para recibir una idea muy seria. ¿Qué ocurrirá cuando observemos desde esta «esfera espacial» los primeros fragmentos de la «transmisión humana»?


    En la escuela nos enseñaron que, al principio, sólo había Cielo y Tierra, y que ésta se hallaba desolada y vacía; que fuera, en el infinito, se encendió una luz, desde la cual llegó el Fiat cuya orden puso en marcha la vida.


    Siguiendo, a través de las ideas modernas, este informe del Génesis, todo es completamente lógico. Durante el largo viaje cósmico a través del Universo no hubo, desde luego, ninguna luz, todo era tinieblas. Sólo después del aterrizaje del vehículo cósmico sobre el planeta «se hizo la luz», y entonces, los seres desconocidos vivieron el día y la noche y, en el punto elegido, y tras una orden, empezaron a aparecer la vida y la inteligencia.


    En casi todas las leyendas conocidas sobre la Creación, se repite la verdad primitiva de que la vida vino de la luz. Mucho tiempo antes de que los blancos desembarcaran por primera vez en las islas de la Polinesia, existía allí una abundante tradición oral. Un escogido círculo de sacerdotes vigilaba cuidadosamente para que no se cambiara ni una sola palabra de los antiguos conocimientos filosóficos y astronómicos. Sin embargo, la civilización occidental desterró esta copiosa sabiduría, que había estado hasta entonces a disposición de los nativos. El Museo Diocesano de Honolulú, que cuenta con la mayor colección del mundo, relativa a Polinesia, de objetos, elementos folklóricos, etc., envió, en 1930, dos expediciones hacia el mundo insular. Se pretendía asegurar cualquier genealogía, canción, etc., que hubieran podido pasar inadvertidos a las investigaciones de los colonizadores occidentales. Años después, el científico Bengt Danielsson, que, junto con Thor Heyerdahl, había atravesado el Pacífico en la balsa Kon-Tiki, visitó con su esposa algunas islas del Sur y registró las tradiciones que aún permanecían vivas en la mente de los nativos.


    En la pequeña isla de Raronia, del grupo de las Tuamotu, en el océano Pacífico, a 450 millas al noreste de Tahití, Danielsson se encontró con un antiguo «sabio» que se llamaba Te-Jho-a-te-Pange. Danielsson informa que este sacerdote describió la historia de su pueblo como si fuera un disco de gramófono. Dicha historia es desconcertante:


    
      «Al principio había sólo espacio vacío; ni oscuridad ni claridad ni tierra ni mar; ni sol ni cielo. Todo era un enorme y silencioso vacío. Pasaron tiempos desconocidos...»

    


    ¿Podía ser más acertado el informe? ¿Es que un «primitivo» con taparrabo, que se alimenta de cocos y peces y que no tiene ninguna clase de conocimientos científicos, puede explicarnos cómo era el Universo primordial? Pero dejemos que Te-Jho-a-te-Pange siga hablando:


    
      «... Entonces, el vacío empezó a moverse y se transformó en Po. Aún estaba todo oscuro, profundamente oscuro, y entonces Po comenzó a girar...»

    


    ¿Se alcanzó entonces el sistema solar, se llegó a la órbita de los planetas («el vacío empezó a moverse»)? Todavía reinaba la oscuridad. Una esfera, llamada aquí Po, se hace reconocible. La esfera empieza a girar.


    
      «... Nuevas y extrañas fuerzas se pusieron a trabajar. La noche se transformó...»

    


    Una descripción muy oportuna. Ahora actúa la fuerza de atracción de los planetas («... nuevas y extrañas fuerzas...») Se baja a la atmósfera. Se hace de día.


    
      «... y la nueva materia fue como arena; ésta se convirtió en tierra sólida, que creció hacia arriba. Finalmente, se hizo visible “Papa”, la madre de la Tierra, y se extendió y se convirtió en un gran territorio...»

    


    Así, pues, ya se estaba sobre tierra sólida, que seguía ampliándose. Sin embargo, antes de llegar a la superficie de la Tierra, que «crecía hacia arriba» —esta impresión es la que se tiene cuando se desciende sobre la Tierra a cierta velocidad—, se hubo de atravesar una materia que era «como arena». ¿Se quiere dar a entender con ello la capa atmosférica, que desarrollaba su poderosa fuerza de rozamiento sobre la envoltura exterior de la nave espacial?


    Te-Jho-a-te-Pange sigue diciendo:


    
      «... En el agua había plantas, animales y peces, que se multiplicaban. Lo único que faltaba era el hombre. Entonces, Tangaloa creó al Tiki, que se convirtió en nuestro antepasado...»

    


    El Popol Vuh transmite también otro informe de este tipo. Este libro, que «es uno de los escritos más grandes de Oriente» (Cordan) y que tiene todo el carácter de un libro secreto, fue el libro santo de los indios quiché, de la gran familia de los mayas instalados en torno al lago Atitlán, en el actual Estado centroamericano de Guatemala.


    Según su amplio y rico mito de la Creación, los hombres proceden de esta Tierra sólo en una parte, que fueron creados por los «dioses», o sea, «los primeros seres dotados de razón»; que estos dioses destruyeron a todos los especímenes malogrados de su creación y, que tras haber realizado su trabajo en la Tierra se elevaron de nuevo en el espacio para dirigirse hacia donde está el «corazón del cielo», o sea, hacia Dabavil, que, para los indios quiché, significa «El que está en la oscuridad».


    ¿Acaso fue por esto por lo que a los indios quiché se les quedó grabada la imagen de los «dioses» que vivían en una esfera de piedra y que podían salir de ésta? ¿Tiene aquí sus raíces el juego de pelota de esta tribu, sobre el que también informa el Popol Vuh? ¿No verían en el juego de pelota como un rito mágico-cósmico, como un símbolo del vuelo de los astros?


    Entre la serie de historias sobre la Creación que confirman mi tesis, existe otro mito, el de los chibcha (que significa hombres), realmente interesante. La patria histórica de este pueblo, descubierto por los españoles en 1538, es la altiplanicie montañosa de Colombia oriental.


    El cronista español Pedro Simón anotó los mitos de los chibchas en su libro Noticias historiales de las conquistas de tierra firme en las Indias Occidentales:


    
      «Era noche. Aún no existía nada del mundo. La luz estaba encerrada en una gran “casa de algo”, y salió de ella. Esta “casa de algo” era “Chiminigagua”, y tenía la luz en ella para que pudiera salir. Al resplandor de la luz, las cosas empezaron a ser...»

    


    Compruebo que los traductores y los especialistas en la interpretación de mitos no acaban de dar con una explicación clara para la frase casa de algo. Sin embargo, ha sido una verdadera suerte que este concepto, tan difícil de entender, lo dejaran como estaba y no intentaran siquiera sustituirlo por un sinónimo cargado de fantasía. Si hubiera ocurrido esto, quizá no se podría explicar correctamente ya la amplitud de esta transmisión, ni captar toda su importancia. Hoy podemos medir esta «casa de algo» con nuestros conocimientos actuales. Como los chibchas nunca habían visto antes una nave espacial, no sabían, desde luego, cómo debían llamar aquella «casa de algo». Así, pues, la describieron con las palabras que les parecieron más adecuadas: allí había aterrizado algo parecido a una casa, y de ella salían los «dioses».


    Las transmisiones de los incas del Perú indican que, antes de que fuera creado el mundo, había existido un hombre llamado «Uiracocha» (o sea, Viracocha, que sería luego el dios Quetzalcoatl), cuyo nombre completo, Uiracocha Tachayachachic, significa «creador de las cosas del mundo». Al principio, este dios había sido hombre y mujer al mismo tiempo. Se instaló en Tiahuánaco, donde creó una raza de gigantes.


    ¿Acaso el monolito de Tiahuánaco, hasta ahora indescifrable en cuanto a su sentido e importancia, con su maravillosa Puerta del Sol, tiene una relación directa con la historia de la creación transmitida hasta nosotros? ¿Se interpreta demasiado caprichosamente la leyenda del huevo de oro —que llegaría desde el Cosmos y cuyos ocupantes iniciaron su trabajo con la creación del hombre— cuando es valorada como realidad, o sea, como informe auténtico sobre una nave espacial procedente de estrellas lejanas?


    Este huevo de oro, o luminoso, que cayó del cielo, figura como un motivo constante en las historias transmitidas hasta nosotros y que explican la aparición de la Humanidad.


    En la isla de Pascua, los dioses son adorados como «señores del espacio». Entre ellos, Makemake es el dios de los «habitantes del aire». ¡Y su símbolo es el huevo!


    En el Tibet hay dos libros raros: el Kandschur y el Tandschur. Y son raros porque sólo el Kandschur comprende 108 infolios que, divididos en nueve grandes partes, incluyen un total de 1.083 libros. Kandschur significa «la voz de Buda interpretada»; es una compilación de los textos sagrados del lamaísmo. El Kandschur tiene una importancia similar a la del Corán para el Islam. El otro libro, Tandschur, significa «la doctrina traducida»; es un comentario del Kandschur, y está compuesto por 225 tomos. Estos libros ocupan tanto espacio, que están guardados en los sótanos de varias aldeas, ocultas en los montañosos valles del Tibet. Las estrofas escritas están talladas en bloques de madera de 1 m de anchura, por 10 a 20 cm de espesor y 15 cm de altura. Como quiera que en una página de pergamino de estos infolios se imprimen generalmente ocho bloques, se comprende que el «manuscrito original» ocupe tanto lugar. Sólo se ha traducido una centésima parte de estos textos, cuya fecha de aparición no se conoce con exactitud. En estas dos misteriosas obras se habla una y otra vez de «perlas en el cielo» y de esferas transparentes en las que vivían los dioses, que se mostraban a los humanos a grandes intervalos de tiempo. Si se llevara a cabo una investigación coordinada y consciente del Kandschur y del Tandschur, tal vez nos enteraríamos de muchas cosas sobre los «dioses» y de las actividades que desarrollaron en la Tierra...


    En la zona india, el Rigveda es considerado como el libro más antiguo. El Canto de la Creación, sobre el que informa, nos traslada de nuevo al estado de ingravidez y de silencio absoluto que reina en el Cosmos. Cito lo siguiente del libro de Paul Frischauer, Está escrito:


    
      «Entonces no era ni no ser, ni ser. No había nada por encima de la atmósfera ni del cielo. ¿Qué se extendía de un lado a otro? ¿Dónde? ¿Para salvaguardia de quién? ¿Qué era lo impenetrable...? Entonces no había muerte ni inmortalidad. No había más que un indicio de día y noche. Se respiraba según la propia ley, sin viento de ese Uno. No existía nada más que esto.


      »Al principio, la oscuridad, estaba oculta en la oscuridad... El poder de la vida, que estaba rodeado de la doctrina, el Uno, nació por el poder de su cálido impulso...


      »¿Había, pues, un “arriba” y un “abajo...”? ¿Quién lo sabe con seguridad, quién puede afirmar de dónde proceden, de dónde llegó esta creación?»

    


    Se ha de tomar buena nota de que «el poder de la vida estaba rodeado de la doctrina». Como personas del siglo XX, no podemos por menos de ver, en este Canto de la Creación, el relato de un viaje espacial.


    Ahora bien, ¿puede haber algún motivo convincente que explique todas las historias relativas a la Creación que surgieron, ya en la más remota Antigüedad y en todas las partes del mundo, y cuyo núcleo es el mismo, sin que haya pruebas de que se «copiaran» unos a otros?


    Las antiguas riquezas literarias chinas nos ofrecen, en el libro Tao-te-king, una de las definiciones más clarividentes sobre el origen del Cosmos, la vida y la Tierra:


    
      «El sentido que se puede vislumbrar no es el sentido eterno.


      El nombre que se puede nombrar no es el nombre eterno.


      Al otro lado de lo que se puede nombrar se encuentra el principio del mundo.


      A este lado de lo que se puede nombrar está el nacimiento de los seres.»

    


    En esta definición, el «principio del mundo» también se halla lejos de nuestras esferas; «a esta parte de lo que se puede nombrar» se encuentra sólo «el nacimiento de los seres».


    Los sacerdotes egipcios depositaban textos en las tumbas de los muertos momificados, que contenían instrucciones para el futuro comportamiento en el más allá. Estos «libros de los muertos» eran muy minuciosos y encerraban consejos para todas las situaciones imaginables. Su propósito era el de conseguir la reunificación con el dios Ptah. Una de las oraciones más antiguas existentes en el Libro de los Muertos egipcio, dice:


    
      «¡Oh, huevo del mundo, escúchame!


      ¡Soy Horus, de millones de años!


      Soy señor y dueño del trono.


      Surgido del infortunio, atravieso los tiempos y los espacios sin fin.»

    


    Cada vez que puedo ilustrar y documentar las interpretaciones de textos con representaciones de imágenes o, lo que es mejor, con grabados en las piedras, siento una extraordinaria sensación de bienestar. Los círculos, las esferas y las pelotas se encuentran en grandes cantidades.


    En las montañas de Tassili, en el Sáhara argelino, se pueden ver, entre los cientos de pinturas rupestres que se encuentran allí, figuras con peregrinas indumentarias. Están tocadas con cascos redondos y antenas, y parecen moverse en el espacio sin sentir la fuerza de la gravedad. Hemos de citar, sobre todo, la esfera de Tassili, descubierta por el francés Henri Lhote bajo una roca semirredonda. En un grupo de parejas «flotantes», en el que una mujer arrastra a un hombre, se puede ver claramente una esfera con cuatro círculos concéntricos. En el borde superior de dicha esfera se abre un hueco, del que sale una antena, muy semejante a las de la televisión. A partir de la mitad derecha de la esfera se extienden dos manos, con dedos abiertos, que se van esfumando a lo lejos. Cinco figuras «flotantes», junto a la esfera, están cubiertas con yelmos, que se ajustan perfectamente, de color blanco con puntos rojos, o rojos con puntitos blancos. Resulta un colorido abigarrado. ¿Cascos de astronautas?


    Si hoy dijéramos a un niño que, con un puñado de lápices de colores, dibujara, a su manera, un viaje a la Luna, quizá saldría algo muy parecido a las pinturas rupestres de Tassili. Los «salvajes» que pintaron en las paredes de las rocas los «recuerdos» que conservaban de la visita de los «dioses», tenían un «estado» de inteligencia similar al de un niño actual.


    La esfera de Tassili no fue la única prueba que «rodó» sobre mi mesa de despacho. El que vaya alguna vez a cualquiera de los lugares que cito a continuación, tendrá la oportunidad de fotografiar todas las esferas y círculos que encuentre —y que son muchos—, para reflexionar luego acerca de su procedencia. Como es natural, esta lista es sólo una pequeña selección:


    
      
        
          	
            Kivik
          

          	
            Suecia, a unos 80 km al sur de Simrishamn. En la famosa tumba rupestre —que cualquier guía turístico explicará con detalle— se encuentran círculos de distintas estructuras, como símbolos de los dioses.
          
        


        
          	
            Tanum
          

          	
            Suecia, al norte de Göteborg. Hay varias esferas de extraordinario colorido y círculos rodeados de rayos.
          
        


        
          	
            Val Camonica
          

          	
            Italia, cerca de Brescia. Hay unas 20.000 pinturas prehistóricas, entre ellas, numerosos círculos rodeados de rayos, y «dioses» con yelmos.
          
        


        
          	
            Fuencaliente
          

          	
            España, 70 km al nordeste de Córdoba. Hay muchos círculos y esferas, con aureola de rayos y sin ella.
          
        


        
          	
            Santa Bárbara
          

          	
            Estados Unidos, 80 km al noroeste de Los Angeles. Hay aquí círculos con rayos; los círculos se mezclan particularmente entre sí.
          
        


        
          	
            Inyo Country
          

          	
            Estados Unidos, California Oriental, en China Lake. Pueden verse figuras de anillos, estrellas, esferas y «dioses» con rayos multicolores.
          
        

      
    


    Al parecer, los símbolos representados por los círculos y las esferas se encuentran estratégicamente distribuidos en muchos lugares del mundo.


    Resumiendo: Todas las esferas y círculos, ya se trate de mitos de la Creación, de dibujos prehistóricos o de posteriores relieves o imágenes, representan a «Dios» o a la «divinidad». En general, los rayos que suelen circuirlos están dirigidos hacia la tierra. Creo que esta observación, hecha de pasada, debería hacernos reflexionar...


    Estoy convencido de que las esferas y los huevos dorados cuyas pinturas han llegado hasta nosotros, no tienen sólo una importancia religioso-simbólica. Hemos de contemplar también estos dibujos desde otros puntos de vista. Los esquemas mentales que venimos utilizando hasta ahora pueden ser erróneos ya desde su misma base. Durante mucho tiempo hemos carecido de las premisas para comprender por completo la herencia de los «dioses» en los testimonios y documentos de nuestros antepasados. Pero en la actualidad, cuando el hombre ya ha puesto el pie en la Luna, no nos deberíamos limitar a explicaciones que fueron ideadas hace siglos, cuando las concepciones estaban aún fijamente ensambladas y el hombre se consideraba el «rey de la Creación».


    Para dar un epílogo humorístico a estas observaciones, citaré el siguiente hecho: A unos 30 km escasos de mi residencia, en Carschenna del Thusis, comunidad de Sils (cantón de Graubünden), se descubrieron restos prehistóricos en un radio de 400 metros. Salieron a la luz paredes rocosas con inscripciones, placas con varias esferas, espirales y círculos con rayos... ¿Por qué he de viajar por todo el mundo cuando las pruebas que confirman mi teoría las tengo prácticamente ante la puerta de mi casa?


    Las esferas circundadas de rayos, los huevos y las esferas volantes se encuentran no sólo en las paredes de las rocas y de las cuevas, sino también en antiguos relieves de piedra o sellos de rollo. Esculpidas en piedra dura, se hallaban en los más diversos lugares del mundo, en general esparcidas por zonas no cultivadas. En los Estados Unidos, por ejemplo, hay esferas en Tennessee, Arizona, California y Ohio.


    El profesor Marcel Homet, arqueólogo y autor del famoso libro Hijos del Sol, descubrió en 1940, en el curso superior del río Branco, zona norte del Amazonas (Brasil), un enorme huevo de piedra, de cien metros de longitud y treinta de altura. Sobre esta enorme piedra, llamada por él «Piedra Pintada», Homet descubrió numerosas inscripciones, cruces y símbolos del Sol, en una superficie de unos 600 m2. En una conversación que mantuvimos, el arqueólogo me aseguró que no existía la menor duda de que aquel grandioso ejemplar no era ningún capricho de la Naturaleza, sino que más bien sería el trabajo de labra realizado por innumerables manos durante decenios.


     


    Sin embargo, la verdadera sensación arqueológica en cuanto a esferas aguarda aún su explicación en el pequeño Estado centroamericano de Costa Rica. Allí, en medio de la jungla, sobre las altas montañas, en el delta de los ríos y sobre las colinas, se encuentran por doquier centenares e incluso miles de bolas artificiales de piedra. Sus diámetros oscilan entre algunos centímetros y 2,5 m. La esfera más pesada que se ha desenterrado hasta ahora pesa 16 toneladas.


    Al oír hablar de este fenómeno, me trasladé a Costa Rica para pasar allí diez días. Costa Rica es un típico país en vías de desarrollo, que hasta ahora ha sido respetado por la gran corriente turística. La información de visu que pretendía conseguir fue todo menos un viaje de placer. Pero mis fatigas quedaron ampliamente recompensadas por lo que llegué a ver.


    Vi ya las primeras esferas en el llano, esparcidas por el suelo sin orden aparente alguno. Después volví a encontrar varios grupos de esferas en las cimas de las colinas. En el centro del eje longitudinal de cada colina había siempre algunos ejemplares. Vadeé el barro de un río y encontré nuevos grupos de esferas dispuestas de una forma extraña e incomprensible, pero en las que se podía reconocer un determinado orden.


    En la llanura de Diqui, una zona extraordinariamente cálida, se encontraban, desde tiempos desconocidos, 45 esferas batidas por los ardientes rayos del sol. ¿Tenían dichas esferas la finalidad de darnos a entender algo que no fuimos ni somos capaces de entender?


    Para saciar mi curiosidad, tuvimos que recorrer una distancia de cien km. en jeep —lo cual requirió todo un día—, con objeto de examinar las esferas que había en Piedras Blancas, al sudeste del río Coto, siempre en Costa Rica. Una y otra vez teníamos que apartar obstáculos del camino, cargar el jeep entre cuatro personas y empujar en algunas curvas. Pero llegó un momento en que el coche no pudo avanzar más. Bubu —el mestizo que nos servía de guía— nos precedió durante una hora para ahuyentar a las sabandijas. Sin aquella precaución, habríamos caído más de una vez en nidos de arañas venenosas, que abundan mucho. Con su mordedura, estos repulsivos bichos ponen en constante peligro de muerte.


    Por fin nos encontramos con dos enormes esferas, de altura superior a la de un hombre, en medio de la selva virgen. Quería ver con mis propios ojos aquellas esferas de Piedras Blancas precisamente porque se encontraban en medio de la selva. Se afirmaba que tenían sólo algunos centenares de años. El que haya estado allí, como yo estuve, no podrá creerlo. La propia selva es primitiva y, según mi opinión, las esferas estarían ya allí antes de que empezara a crecer la exuberante vegetación.


    Y aunque actualmente, con el empleo de los grandes medios técnicos con que contamos, podemos «trasplantar» Abu Simbel a cualquier lugar, me parece muy dudoso que pudiéramos colocar estas esferas en la selva virgen en que se hallan.


    Aún vi más esferas en otros lugares de Costa Rica:


    En Golfo Dulce se pueden ver quince bolas gigantes dispuestas en línea recta.


    Al norte de Sierra Brunquera, en las cercanías de la pequeña ciudad de Uvita, encontré otras doce.


    En el enlodado lecho del río Esquina aparecieron cuatro.


    En la isla Camaronal se encuentran otras dos, y, finalmente, hay otras en los picos de la cordillera Brunquera, en la zona del río Diquis.


    La mayor parte de estas misteriosas esferas están hechas de granito o de lava. Resulta muy difícil dar la cifra exacta de este tipo de esferas de piedra, sin duda muy antiguas. Muchas de ellas adornan hoy los jardines, parques o los edificios públicos. Como quiera que en una antigua leyenda se dice que en el centro de cada esfera se puede encontrar oro, muchas de ellas fueron destruidas. Por otra parte, es digno de notar que en ninguno de los lugares de Costa Rica en que se han descubierto estas esferas, se encuentra rastro alguno que nos pueda dar una pista sobre sus «fabricantes».


    Cuando, durante los años 1940 y 1941, la «United Fruit Company» roturó los pantanos y bosques extendidos al pie de la cordillera Brunquera, en la zona del río Diquis, la arqueóloga Doris Z. Stone encontró numerosas esferas artificiales. Escribió sobre ello un documentado informe, que terminaba con estas resignadas palabras: «Las esferas de Costa Rica tienen que ser incluidas entre los indescifrados misterios megalíticos del mundo.»


    En realidad no sabemos quién hizo estas bolas de piedra, ni qué instrumentos utilizó para su trabajo, ni con qué objeto se hicieron, ni en qué época se realizaron. Todo cuanto los arqueólogos dicen para explicar la existencia de estas bolas indias, o «bolas celestes», como las llaman los nativos, es puramente especulativo. Una leyenda local afirma que cada esfera representa al Sol, explicación que puede aceptarse. Sin embargo, los que se dedican a investigar la Antigüedad rechazan esta versión, porque en todas estas latitudes el Sol fue representado siempre como un platillo de oro, rueda o disco, pero nunca como una esfera, ya se tratara de incas, o aztecas.


    Una cosa es cierta: estas esferas de piedra no pueden haber aparecido de una manera espontánea, sin ayuda ninguna de tipo mecánico. Son de una perfección asombrosa: se trata de esferas redondas en el verdadero sentido de la palabra, de superficies completamente lisas.


    Los arqueólogos que han estudiado las esferas de Costa Rica, han podido comprobar que ninguna de ellas muestra ni la más mínima desviación respecto al diámetro que debe tener. Esta exactitud hace suponer que quien las creó debió de tener muy buenos conocimientos de Geometría, además de contar con aparatos técnicos adecuados.


    Si los canteros hubieran desenterrado primero el material en bruto del suelo, para trabajar después en el lugar apropiado, se habrían producido, inevitablemente, desigualdades e irregularidades, porque no se habría podido controlar la parte situada directamente sobre el suelo. Este procedimiento primitivo ha de descartarse por completo. El material en bruto tuvo que haber sido transportado hasta allí, entre otras cosas, porque no se encuentran en los alrededores grandes masas de rocas. Por otra parte, los bloques de piedra tuvieron que haber sido desgajados o cortados de las rocas. Yo he llegado a la conclusión de que para conseguir estas obras se necesitaron muchas fuerzas, tiempo e instrumentos de trabajo especiales.


    Sin embargo, una vez llegados a este punto, sigue siendo incomprensible por qué las esferas, una vez terminadas, fueron trasladadas hasta un punto cualquiera, como, por ejemplo, a la cima de una montaña. ¡Qué idea tan absurda y qué empleo tan gigantesco de trabajo! Sin embargo, hay una explicación, aunque sólo parece apropiada para los superficiales guías turísticos: ¡Las esferas gigantes serían «labradas» por la erosión de los lechos de los ríos! Si para mí no se tratara de una cuestión tan seria, me reiría de esta idea. Las esferas, cuyo peso es enorme, habrían permanecido así, sencillamente, enterradas en los embarrados lechos de aquellos ríos, que, en parte, también son pedregosos.


    Quienes propugnan esta teoría del lecho de los ríos, se encuentran frente a un hecho que no puede haber cambiado durante el transcurso de los tiempos: entre las montañas de granito —de las que tuvo que haber sido extraída una gran parte del material para hacer las esferas— y el lugar donde éstas han sido encontradas, en el delta del Diquis, no sólo se extiende la amplia y poderosa selva, sino que tres ríos pequeños representan otros tantos obstáculos para el transporte de material de tal magnitud, en la suposición de que no se dispusiera de medios especiales para ello. Y si no bastasen estas barreras, téngase en cuenta que, vistas desde el lado de las rocas de granito, casi todas las esferas se encuentran en la otra orilla del río Diquis. Así, pues, los «transportistas» tendrían que haber salvado también este obstáculo, y supongo que no lo harían como por arte de «magia». He observado que cuando los arqueólogos no encuentran explicación para el gigantesco esfuerzo que supondría el transporte, recurren a la llamada «teoría del traslado rodado», teoría que fracasa aquí por completo. Para ello basta ver las enormes esferas colocadas en las cumbres de las montañas. Un especialista me dijo que para hacer una bola de piedra de 16 toneladas de peso se necesita un material, en bruto, de 24 toneladas por lo menos. Si tenemos en cuenta las innumerables esferas que existen, podremos formarnos una idea aproximada de la enorme cantidad de material que se tuvo que haber movido en esta zona en la época en que fueron hechas las esferas de piedra.


    Había visto el maravilloso mundo de las esferas de piedra y había quedado convencido de su inquietante existencia. Ahora pretendía encontrar la solución de este misterio. Sin embargo, cuando pregunté a los costarricenses por la procedencia y significado de las bolas de piedra, tropecé con el silencio y la desconfianza. Aunque los naturales del país han sido «educados» por los misioneros y gracias a los numerosos contactos económicos con el Occidente, en el fondo de su ser siguen siendo supersticiosos. Dos arqueólogos del «Museo Nacional de San José» a quienes pregunté, me explicaron que la creación de las esferas se debía a un culto a las estrellas, aunque quizá se tratase también de representaciones de calendario o de signos religiosos o mágicos. Seguí investigando con tenacidad, precisamente porque aquellas explicaciones no me convencían, pero al fin llegué a la conclusión de que también para ellos constituía un tabú el misterio de las esferas.


    Como los arqueólogos competentes no me podían o no me querían ayudar, intenté preguntar a algunos indios. Acostumbrado como estaba al trato con los nativos de numerosos países, no tardé en advertir que sentían cierto temor tan pronto como la conversación derivaba hacia las esferas. Sea como fuere, es realmente asombroso que aquellos indios, siempre dispuestos a conseguir algún dinero, se negaran a acompañarme hacia una roca situada apenas a 600 m. de altura y sobre la que había tres de estas esferas, ni siquiera a cambio de una buena propina. ¡Bubu constituyó una excepción!


    Un alemán que, hace ya cuarenta años, es propietario de la «Pensión Ana», en San José, y a quien se considera como el hombre que mayor cantidad de material posee sobre las esferas, estuvo hablando largamente conmigo, a petición mía, sobre el misterio de dichas esferas. Me mostró figuras impresionantes, pero se comportó como si hubiera de conservar el secreto de un tesoro de oro recién descubierto. Me enseñó bocetos de esferas agrupadas, pero se negó a indicarme su situación con exactitud. Ni siquiera me dejó que los copiara.


    —¡No, no puede ser! —exclamó.


    Si no lo hubiera sabido ya, en Costa Rica me habría enterado de que existía en realidad un misterio en torno a aquellas esferas de piedra. No pude descifrarlo, pero sí fortalecer mi suposición de que aquellas esferas prehistóricas, y todas las representaciones de las mismas en los relieves y en las paredes de las cuevas, se hallan estrechamente relacionadas con una antigua visita de seres extraterrestres a nuestro planeta. Ellos ya sabían sin duda, y lo habían probado, que la esfera es la forma más adecuada para la navegación interestelar.


    El lejano viaje de retorno a las estrellas se llevará a cabo algún día, no muy lejano, partiendo desde nuestro planeta, y probablemente en una nave espacial en forma de esfera, porque ésta es la figura geométrica más natural para los vuelos por el Cosmos.
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      Figura estilizada de una nave espacial en forma de esfera, representada sobre un instrumento ceremonial (México, Museo Antropológico Nacional).
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      Viajeros espaciales representados en un dibujo rupestre de Val Camonica (Italia).


      (Volver)
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      Esta pintura rupestre se encuentra a 40 km al sur de Ferghana (Uzbekistán, URSS).
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      Impresionante pintura rupestre en Santa Bárbara, California. Nótense las diversas figuras en forma de esfera. Hasta ahora nadie ha podido encontrar una explicación plausible para la misma.


      (Volver)
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      Según la opinión de los arqueólogos, estos dibujos rupestres de Inyo Country, en California, son figuras de dioses. ¿A quién convence esta explicación? Por lo menos, la de la izquierda, tiene más aspecto técnico que divino.


      (Volver)
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      Pormenor del dibujo de un sello asirio de rollo. Al fondo de la figura, coronada por una estrella, se puede reconocer la representación de un sistema planetario.
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      Madera cultural de Australia central (llamada Tjurunga), que se conserva en el Museo Nacional Victoria, Melbourne. ¿Es la reproducción de una imagen universal prehistórica? ¿O la representación esquemática de un sistema planetario?
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      Pormenor del dibujo de un «avión».
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    Venus. — ¿Zona de asentamiento para la Humanidad? — Los métodos de Frankenstein, o las posibilidades del código genético. — Pronósticos para el año 1985. — Pronósticos para el año 2000. — Cuando lo que se sabe no se olvida jamás. — Cortador biotrónico de núcleos.


     


    En mi libro Recuerdos del futuro, inserté un capítulo en el que predecía una emigración masiva de seres humanos desde nuestro planeta hacia otros cuerpos celestes. Con esta predicción utópica creí encontrar una solución al acuciante problema de la explosión demográfica, para la que no parece haber ninguna evasión. Finalmente, eliminé de mi original, antes de su impresión, esta «visión» del futuro. No quería enfrentar a mis lectores con ideas tan «imposibles», y, mucho menos, asustarlos. El progreso fue más allá de mi especulación, y ahora me doy cuenta de que podía haber incluido aquel capítulo con toda tranquilidad.


    Mientras tanto, los americanos y soviéticos han realizado experimentos que tienen por objeto llevar a la práctica esta idea, que aún hoy parece absurda. En principio, las investigaciones del profesor Carl Sagan, de la Universidad de Harvard, y del profesor Dmitri Martínov, del «Instituto Astronómico de Moscú», se mueven sobre la misma línea: la conquista de Venus para la Humanidad. La distancia de este planeta a la Tierra oscila entre los 42 millones (punto mínimo de su conjunción) y los 257 millones de kilómetros (punto máximo de su conjunción).


    Las informaciones enviadas a la Tierra por las sondas rusas Venus y por los Mariner americanos se encuentran a disposición de los investigadores que trabajan en los laboratorios. El 6 de junio de 1969, la agencia «Tass» comunicó que, según las medidas efectuadas, las temperaturas existentes en la superficie de Venus oscilaban entre los 400 y los 530° C, datos que concuerdan, aproximadamente, con los enviados por el Mariner V, que, en 1967, informó sobre la existencia de una temperatura aproximadamente de 480° y de 50 a 70 atmósferas de presión. Por medio de su sonda, que aterrizó suavemente sobre Venus, los rusos obtuvieron más detalles: La envoltura atmosférica de Venus contiene de un 93 a un 97 % de anhídrido carbónico; el contenido en nitrógeno oscila entre el 2 y el 5 %, mientras que el de oxígeno parece ser sólo el 0,4 %. Con una presión de apenas una atmósfera, los instrumentos de medición registraron un contenido de agua de sólo 4 a 11 mg / litro.


    Estos datos constituyen un valioso material de trabajo. Basándose en ello, tanto Martínov como Sagan esbozaron sus planes para una exploración biológica de Venus. Carl Sagan dio a conocer sus teorías en la revista Science, que no publica ninguna colaboración científica en la que se expongan teorías que no hayan sido suficientemente probadas desde el punto de vista científico.


    Sagan afirma que, en un futuro cercano —se refiere a algunos decenios—, las naves espaciales terrestres dejarán caer en la atmósfera de Venus miles de toneladas de algas azules, las cuales son viables incluso a altas temperaturas y que, gracias a su activo metabolismo, reducen el elevado contenido en anhídrido carbónico. Sus continuas secreciones metabólicas permitirían que la temperatura, en la superficie, descendiera gradualmente hasta llegar, al fin, a menos de los 100° C. De este modo, llevarían a cabo la misma transformación química que se desarrolló en su día en la «sopa primitiva» de nuestra Tierra: con ayuda de la luz y del agua, el anhídrido carbónico podría ser transformado en oxígeno. Sin embargo, una vez que la temperatura hubiera bajado de los 100° C., caería sobre Venus un verdadero diluvio. Entonces la luz, el oxigeno y el agua crearían las condiciones para la vida primitiva, como ocurrió en la Tierra.


    Como quiera que los investigadores piensan ya en un traslado masivo de seres humanos hacia otros planetas, estudian las posibles medidas de protección para el hombre. Durante la segunda etapa de la colonización de Venus, se esparcirían productos químicos para destruir hasta los más pequeños seres vivientes, que tal vez pudieran poner en peligro al «rey de la Creación».


    La ejecución de este gigantesco proyecto sólo podrán presenciarlo las generaciones muy posteriores a la nuestra. Porque aunque el moderno desarrollo técnico está en condiciones de acelerar este proceso, no debe olvidarse la medida del tiempo, que, al final, será la que permita la existencia de nuevos mundos con seres humanos. Los investigadores calculan que habrán de transcurrir mil años antes de que la primera nave espacial de emigración pueda abandonar la Tierra en dirección a Venus.


    Seremos mimados por la técnica. El 20 de julio de 1969, centenares de millones de personas pudieron contemplar, a las 3 horas, 56 minutos y 20 segundos, cómo los astronautas Neil Alden Armstrong y Edwin E. Aldrin se posaban por primera vez sobre la Luna. Este acontecimiento —el más grandioso hasta entonces en cuanto a la navegación espacial— despertó la admiración de toda la Humanidad. Pero al mismo tiempo que el hombre seguía, tenso, el vuelo hacia la Luna, la investigación se ocupaba ya en vuelos de información hacia Marte y Venus. Y así como la conquista de la Luna se inició con satélites no tripulados, el planeta Venus fue investigado también por sondas sin tripulación. El 18 de mayo de 1969, Moscú informó que la sonda Venus V, había llegado al final de su largo viaje, después de 130 días de vuelo, durante los cuales había recorrido 250 millones de kilómetros y transportado una carga útil de 1.130 kg. Cuando la sonda se encontraba aún a 50.000 kilómetros de distancia de Venus, la estación terrestre envió la última orden: la sonda dejó caer entonces una cápsula con instrumentos, colgada de un paracaídas. La agencia «Tass» informó que el descenso del paracaídas había durado 53 minutos.


    La distancia de Venus a la Tierra depende de la de su órbita respecto a ésta: la diferencia oscila entre los 42 y los 257 millones de kilómetros. Las sondas rusas no llegan a Venus por el camino más corto. Esto parece una paradoja. Pero el principio ruso aplicado a la navegación de las sondas Venus se emplea actualmente para todos los vuelos interplanetarios: la órbita de vuelo se calcula para gastar la menor cantidad posible de combustible destinada al transporte de la nave espacial. Para ir a Venus por el camino más corto, se habría necesitado una velocidad de despegue de 31,8 km/seg y entonces se habría requerido una gran cantidad de combustible no sólo para despegar, sino también para frenar posteriormente esa velocidad de arranque. De aquí que los técnicos en balística calculen unas órbitas de vuelo semejantes, en lo posible, al movimiento de la Tierra. De acuerdo con estas premisas, el camino que se ha de recorrer es diez veces mayor que la ruta directa, pero permite despegar con una velocidad inicial de 11,48 km/seg y, por tanto, con un gasto de combustible mucho menor.


    ¿Que sigue siendo utopía aún? Las ideas, por disparatadas que parezcan, se convierten con tanta rapidez en realidades científicas, que los autores de ciencia-ficción empiezan ya a tener dificultades para descubrir nuevos proyectos insólitos.


     


    El profesor Hannes Laven, director del «Instituto de Genética de la Universidad de Maguncia», afirmó, en mayo de 1969, que se podían matar millones de insectos —los cuales son peligrosos, como portadores de enfermedades, para el hombre, los animales y las plantas— sin la utilización de insecticidas, esos medios químicos con los que hasta ahora han sido destruidos los insectos dañinos. Laven pudo poner a prueba la efectividad de sus investigaciones en la aldea de Okpo, en Birmania, infestada de mosquitos. En 1967, y en el término de pocos meses, Okpo quedó libre de la plaga de mosquitos.


    Laven había experimentado durante años en los laboratorios de Maguncia. Pudo comprobar que, entre los mosquitos de distintas procedencias, existía una incompatibilidad natural. Desde luego, los mosquitos del norte de Alemania, por ejemplo, se mostraban dispuestos a aparearse con los de Suabia, pero la descendencia no era viable. En Maguncia se pensó entonces que si los mosquitos de dos provincias alemanas diferentes no podían tener descendencia viable, los de continentes distintos podrían crear una descendencia realmente incompatible con la vida. De este modo, de una raza de mosquitos californianos y otra de mosquitos franceses pudo obtenerse una tercera de mosquitos realmente bastardos. Cuando se llevaron a la aldea de Okpo los machos de la raza bastarda de Maguncia y se los dejó en libertad, mostraron incluso una extraordinaria capacidad para el amor, compitiendo con éxito con los mosquitos machos birmanos. Pero los huevos que pusieron las hembras fecundadas por ellos, resultaron estériles, o sea, que no nacieron mosquitos. Los números de cromosomas de las diversas razas de mosquitos no concordaban entre sí, por lo que se llegó a la destrucción genética. Las ventajas de esta destrucción genética de mosquitos son bastante claras: con ello desaparece el posible peligro de contaminación de los alimentos y de las plantas que implica el uso de insecticidas.


    El profesor Laven continuó sus investigaciones basándose en sus recién adquiridos conocimientos genéticos. Expuso a los mosquitos machos a una irradiación de 4.000 r de rayos X, dosis que no representa ningún peligro para los animales en sí, pero que, en cambio, rompe la cadena de cromosomas entre los genes, en el líquido espermático. De este modo se destruye el contenido cromosomático y se permutan los genes. Esto da por resultado el desarrollo de animales en una sucesión no programada que, si bien, son aún capaces de reproducirse, su descendencia es de todo punto inviable. Al referirse a una generación de mosquitos tratados de forma que habían de transmitir a sus descendientes esta tara vital, Laven dijo que no ha crecido todavía ninguna piel protectora contra este tipo de esterilidad, ya que es hereditaria.


    Laven está convencido de que su sistema se podrá aplicar también, y en un periodo de tiempo relativamente corto, a otros insectos dañinos, y que incluso por este medio se podrán destruir las ratas, que constituyen verdaderas plagas en extensas zonas del mundo.


    No son en modo alguno utopías las enormes posibilidades que encierra la manipulación en el código genético. Nos enfrentamos con hechos científicos. Desde luego, entre ayer y hoy existe un «abismo», que se ha de salvar. Es muy probable que lo que descubramos nosotros existiera ya en el pasado.


    La investigación dará un día con la forma de crear los seres humanos aptos para los vuelos interestelares, seres que no enfermarán y que serán capaces de realizar los mayores esfuerzos.


    Aunque la ciencia médica se ocupa en los trasplantes de órganos hace ya más de veinte años, sólo después del trasplante de un corazón humano fueron rodeadas por una aureola de sensación estas operaciones, de tanta importancia científica. Cuando, en la década de los cuarenta, se trasplantaron trozos de piel y dientes; cuando, en 1948, se cambiaron huesos por primera vez; cuando, en 1950, se trasplantó un riñón, pocas personas se enteraron, fuera de los círculos médicos. En 1954 se consiguió el primer trasplante de un miembro de un perro. En 1955, se le trasplantó una lengua a una persona. En 1967 se realizó el primer trasplante de páncreas. En 1969, los médicos se atrevieron a trasplantar un hígado. También fueron positivos los trasplantes de otros órganos.


    Sólo cuando se abordó el corazón —considerado, sentimentalmente, como algo más que una simple bomba aspirante-impelente—, el trasplante de este órgano suscitó vivas y duras controversias en todas las revistas del mundo. Sorprendentemente, los hombres, tan amantes de la vida y tan temerosos de la muerte, no acogieron con júbilo este progreso del arte médico. Sin embargo, nadie puede dudar acerca de la importancia que tiene poder salvar la vida de una persona gracias al cambio de un órgano defectuoso o enfermo. Las operaciones quirúrgicas de este tipo son ya algo rutinario para muchos equipos médicos. En cuanto se consiga superar la dificultad de las reacciones inmunológicas, sin poner en peligro con ello las defensas del cuerpo contra la infección, los trasplantes se podrán llevar a cabo como si se tratara de simples operaciones de apendicitis. Mas precisamente en ese momento se nos planteará otro problema: ¿cómo obtener órganos de repuesto? Para no estar sometidos, ante un caso de vida o muerte, a los tabúes familiares y religiosos, los órganos humanos se reunirán en «bancos de órganos», dispuestos para ser trasplantados a receptores desconocidos. Actualmente hay «bancos de sangre» en todos los hospitales del mundo. ¿Por qué no se ha levantado nadie para protestar por la creación de estos «bancos»? La sangre sigue siendo la savia de la vida y es mucho más misteriosa que el corazón. Pero, no; las personas dan generosamente su sangre. ¿Por qué no puede llegar un día en que las personas hagan también donación voluntaria de órganos de su propio cuerpo, ya por sí mismas, ya por medio de sus parientes, una vez muertas ellas?


    Por otra parte, creo que el trasplante de órganos constituye sólo una fase de transición. Si un día se consigue programar la doble hélice de ADN en el núcleo celular y darle informaciones para la construcción o reconstrucción de órganos, no tardarán en olvidarse los métodos de Frankenstein. El científico ruso L. V. Poleskaiev ha conseguido ya la regeneración autónoma de un cráneo dañado, e incluso ha logrado el crecimiento de masas de miembros amputados. En un futuro más o menos lejano, se implantará la cirugía genética. ¿Utopía? No lo creo probable, sobre todo desde que sé que el doctor Teh Ping Lin consiguió en 1966, en San Francisco, poner una inyección a un óvulo de ratón. ¡Y dicho óvulo es sólo diez veces más grande que un hematíe (glóbulo rojo de la sangre), y por supuesto, inapreciable a simple vista!


     


    El profesor E. H. Graul, director del «Instituto de Radioterapia Biológica y Empleo Médico de Isótopos», de la Universidad Philipps, en Marburgo, y el cibernético doctor Herbert W. Franke, hicieron unas predicciones sobre la Medicina y sus límites para los años 1985 y 2000, que fueron publicadas en el Deutschen Ärzteblatt.


     


    Pronósticos para el año 1985:


    Al haber conseguido solucionar el problema del rechazo, se practicará rutinariamente el trasplante de órganos humanos.


    Será una cosa corriente el empleo de órganos artificiales o de sistemas biológicos (prótesis de órganos de materia artificial o partes integrantes electrónicas, en el sentido del orgci).


    Grandes progresos en las ramas gerontológica y geriátrica. El índice medio de la vida alcanzará los 85 años.


    Se manipulará en sentido positivo el proceso de envejecimiento, que se hará más lento, tanto desde el punto de vista físico como psíquico.


    Primeros resultados positivos en el campo de la creación de formas primitivas de vida artificial.


    La electrónica biomédica influirá considerablemente sobre la Medicina práctica (por ejemplo, habrá prótesis electrónicas, radar para los ciegos, miembros con servomecanismos, etcétera).


     


    Pronósticos para el año 2000:


    Los seres humanos podrán mantenerse congelados durante horas o días.


    Determinación del sexo de las personas antes de su nacimiento.


    Posibilidades de trasplante de todos los órganos.


    Corrección de defectos hereditarios.


    Continuas manipulaciones genéticas en los animales y las plantas.


    Creación de formas artificiales de vida primitiva.


    Utilización de rayos láser a partir de los rayos X y gamma.


    Expansión general de la técnica del orgci (órganos artificiales).


    Manipulación en seres vivos por medio de estímulos eléctricos del cerebro.


    Fármacos para el control del estado anímico del hombre; medios químicos para mejorar la capacidad de memoria y aprendizaje.


     


    Y a esto añado yo lo siguiente:


    Inteligencias extrañas dispusieron ya de estas capacidades en los tiempos más primitivos.


    Durante su visita, los «dioses» dejaron estos conocimientos en nuestro planeta.


    Los descubrimientos que aún están por venir se hallan almacenados ya en la memoria humana desde tiempos muy antiguos, y sólo esperan ser sacados a la luz.


    Los experimentos realizados por David E. Bresler (de la Universidad de Los Ángeles) y Morton Edward Bitterman (del «Bryn Mawr College», en Pensilvania) representan un paso en esta dirección. Estos investigadores trasplantaron a peces tejidos cerebrales adicionales. Y estos animales, enriquecidos con la sustancia cerebral trasplantada, demostraron pronto ser más hábiles que sus congéneres no sometidos a este tratamiento. En el «Hospital Cleveland» (Estados Unidos) se desarrolla una serie de experimentos consistentes en trasplantar cerebros de monos a los perros.


    ¿Por qué los sacerdotes mayas arrancaban a sus prisioneros el corazón aún palpitante?


    ¿Por qué los caníbales estaban convencidos de que, al comerse a sus enemigos muertos, adquirían la fuerza y la inteligencia de éstos?


    ¿Por qué un mito muy antiguo afirma que el cuerpo del hombre espera sólo la «llamada» y que en todo momento ha de estar dispuesto para ser devuelto a su «señor»?


    ¿Hemos de admitir que en los sacrificios humanos realizados hace miles de años había sólo un comportamiento oculto? ¿No se trataría de fragmentos de recuerdos de trasplantes, operaciones y regeneraciones celulares que, con el transcurso de los milenios, se convirtieron en bárbaras mutilaciones de carácter ritual?


     


    Veamos otra posibilidad: el computador «pensador» estará también al servicio del hombre en su conquista pacífica del Universo. Por muy asombrosa que pueda parecernos ya hoy, se halla sólo en su fase inicial la obtención de informaciones por medio de maravillosos mecanismos electrónicos.


    Hace unos doscientos años, el genial matemático Leonhard Euler calculó la constante pi para determinar la superficie de un círculo y obtuvo 600 decimales. Para ello necesitó varios años de trabajo. Uno de los primeros computadores obtuvo, en pocos segundos, más de 2.000 decimales de la constante pi. Un computador moderno nos proporciona más de 100.000 decimales de dicha constante, como si se tratara de un pequeño trabajo casero, en un nanosegundo, o sea, en mil millonésimas de segundo.


    El «cerebro» de los computadores, o sea, su almacén central, trabaja hoy con un millón de unidades de información aproximadamente. El cerebro humano actúa de una forma muy similar: las unidades moleculares de memorización y los elementos rectores de los nervios almacenan y elaboran las informaciones. Ya empieza a almacenarlas, aunque inconscientemente, el lactante en su cuna. Durante toda nuestra vida no hacemos más que almacenar informaciones, para utilizarlas a medida que lo exijan nuestras necesidades. Sin embargo, a menudo comprobamos que nuestro cerebro no opera con la debida «obediencia».


    Pero el almacén central de un computador funciona con una precisión muy diferente. Y, además, se ha de tener en cuenta que nuestro cerebro puede operar con más de 15 mil millones de puntos de distribución, mientras que un computador moderno dispone sólo de unos 10 millones. Entre estos puntos de distribución se pueden colocar otros elementos, por medio de empalmes transversales. ¿Por qué, entonces, un computador trabaja con mucha mayor seguridad que nuestro cerebro? Por lo general, las nueve décimas partes de nuestro cerebro permanecen inactivas, mientras que el computador, por el contrario, utiliza continuamente todos sus mecanismos.


    Ya hoy es humillante la superioridad del computador sobre nuestro cerebro. En efecto, si nuestro cerebro ha de trabajar a un rendimiento máximo, hemos de concentrarnos profundamente en una sola y única labor. En cambio, el computador puede desarrollar millones de tareas distintas al mismo tiempo.


    El computador más rápido de Europa, actualmente trabaja en el «Instituto de Física plasmática» de Garching, cerca de Munich. Realiza 16,6 millones de operaciones por segundo. Encierra en su interior 750.000 transistores, construidos por medios fotolitográficos y unidos entre sí por los caminos más cortos. Y las ondas electromagnéticas que establecen la comunicación corren a la velocidad de la luz. Los expertos en computadores obtienen resultados, de forma rutinaria, en una mil millonésima y media de segundo. En este tiempo, el rayo de luz ha recorrido 45 cm.


    Sin embargo, cuando se entera uno de que el más moderno computador de la «Control Data Corporation» llega a realizar 36 millones de operaciones de cálculo por segundo, no puede uno por menos de admitir que el computador más rápido de Europa ha quedado anticuado. En comparación con esta maravilla, el computador GE-235 de la «General Electric» puede ser considerado como de fabricación casera. Desde luego, éste resuelve «sólo» 165.000 cálculos por segundo, mas para usarlo no se necesita ni siquiera comprarlo; el que lo desee, se puede abonar a sus servicios, que cuestan cuatro centavos por participante y segundo.


    El almacén central, de ferrita, de un moderno computador, contiene 200.000 números en un espacio de sólo un mm2. Las bandas magnéticas almacenadoras «absorben» continuamente 10 millones de datos. Y, por otra parte, los computadores de todas clases son «escolares» extraordinariamente aventajados. ¡Se corrigen a sí mismos y nunca cometen un error dos veces!


    Desde luego, los computadores necesitan aún traductores que hagan inteligible nuestro idioma, cifras y conceptos, para las «lenguas» de los distintos computadores. Mas ya para el año 1980 se espera que estos increíbles mecanismos puedan hacer por sí mismos la conversión directa. En los Estados Unidos, e Inglaterra, donde la técnica de los computadores ha avanzado considerablemente, se realizan esfuerzos para hacer del idioma humano un conjunto de símbolos inteligibles para el computador. Todos los fabricantes de computadores investigan en este sentido. Sin embargo, para la IBM, la mayor empresa productora de computadores, el idioma es un medio de comunicación demasiado lento entre el hombre y el computador, por lo que dicha empresa busca una nueva forma de transmitir la información.


    Ya he dicho que la técnica de los computadores ha empezado justamente a desarrollar sus posibilidades. La investigación futura se dirige hacia un objetivo fantástico: el núcleo biotrónico almacenador. Los ácidos nucleicos parecen tener propiedades magnéticas. Si tal suposición es correcta, estos elementos se convertirán en los más diminutos portadores de información. En el caso de que estas investigaciones den un resultado positivo, la amplitud de las instalaciones técnicas de cálculo, todavía considerable, se reduciría al tamaño de un cerebro humano. Las células biotrónicas de información tendrían sólo las «medidas» de las cadenas moleculares. Sospecho que, por este camino, la investigación llegará a su objetivo, pero temo que los computadores biotrónicos serán sensibles a las infecciones causadas por virus y bacterias.


    La navegación interestelar opera con distancias de muchos centenares de millones de kilómetros. Con la velocidad que se espera desarrollen estas naves, el computador será algo más que un esclavo de cálculo necesario. Aunque los actuales fabricantes de computadores se defienden aún contra la subordinación, tal vez llegue un día en que estas máquinas piensen por sí mismas y actúen de una manera autónoma. Y ese día llegará. Entonces, los computadores serán los que dirijan por sí solos las naves espaciales entre los planetas.


    No pretendo afirmar que nuestros remotos antepasados supieran algo de computadores o dispusieron de aparatos electrónicos de medición. Pero como estoy convencido de que nuestro planeta fue visitado por seres extraterrestres inteligentes, sus naves espaciales tuvieron que llevar instrumentos adecuados. Y como nosotros, los humanos, fuimos programados por los tales seres, pronto podremos disponer de las mismas maravillas técnicas.


  




  

    
       

      [image: ]


      ¿Por qué los sacerdotes mayas le arrancaban el corazón a sus prisioneros cuando los cuerpos tenían aún vida? ¿Se trataba de sadismo, de un acto ritual o de un recuerdo, erróneamente captado, de la técnica operatoria de los «dioses»?


      (Volver)
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      Figura de dios en Val Camonica (Italia). Los adornos de la cabeza recuerdan antenas. ¿Se tratará de un cosmonauta?
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      El centro de este dibujo rupestre de Toro Muerto (Perú) da la impresión de que se trata de la imagen de un tórax visto a través de los rayos X. Se desconoce su significado.

    

  


  
    VII
 
 CONVERSACIONES EN MOSCÚ

  


  
    Japoneses con trajes espaciales. — Con el profesor Schklovski en el «Instituto Astronómico». — Baian Kara Ula, ¿catástrofe de hace 12.000 años?


     


    Sábado, 18 de mayo de 1968. Alexander Kassanzev, famoso escritor soviético, volvió a colocar cuidadosamente, en las cajas de cristal que tenía frente a la ventana de su vivienda de Moscú, las tres esculturas cuya visión me había impresionado tan profundamente. Se trataba de antiguas estatuas japonesas, en bronce, que parecían llevar trajes espaciales. La mayor tenía casi 60 cm de altura y un diámetro de unos 12 cm. De sus hombros partían bandas, fuertemente adheridas al cuerpo, que se cruzaban sobre el pecho y se volvían a unir entre los muslos, a la altura de la región glútea. Circuía sus caderas un amplio cinturón con bullones. En todo el traje, y hasta la altura de las rodillas, se veían aberturas semejantes a bolsillos. El casco estaba apretado firmemente al cráneo por medio de bandas. Unas cavidades, aparentemente inútiles daban la impresión de pequeñas troneras para respirar o escuchar. En la parte inferior de la cabeza se veían otras dos aberturas.


    Sin embargo, lo verdaderamente fascinante de las figuras eran unas enormes gafas, de cristales dispuestos en diagonal. No descubrí en ellas ningún arma, a no ser que pudieran considerarse como tales los cortos palos que llevaban en las manos, las cuales parecían estar embutidas en guantes. El autor de una novela utópica habría dicho que se trataba de «minirrayos láser».


    Lleno de curiosidad, pregunté a Kassanzev:


    —¿De dónde proceden estas esculturas? ¿De quién las obtuvo usted?


    Su barba escondió una pícara sonrisa.


    —Antes de la guerra, en la primavera de 1939, me las regaló un compañero japonés. Fueron encontradas en unas excavaciones realizadas en la isla de Hondo. Se calculó que se remontaban a una época muy antigua. Tenían un inconfundible aspecto «espacial». Pero nadie acierta a comprender cómo pudo ocurrírsele a los artistas japoneses dotar a sus pequeñas esculturas de esta clase de trajes. Sin embargo, una cosa sí es cierta: que en la historia primitiva del Japón no se conocían «gafas de sol», ni cristales de esta clase.


    Inmediatamente después, Alexander Kassanzev, me llevó en su viejo y destartalado coche, hasta el «Instituto Astronómico» de la Universidad de Moscú, atravesando las calles, maravillosamente amplias, de la metrópoli. Kassanzev había conseguido para mí una entrevista en el Instituto con el profesor Josif Samuilovich Schklovski, director del Departamento de Radioastronomía.


    El Instituto me dio la impresión de una enorme colmena, de un inmenso hormiguero. Por doquier se veían pupitres y mesas de estudiantes, ocupando todos los espacios disponibles. Latas de conservas vacías se utilizaban como ceniceros. De las paredes colgaban enormes mapas astronómicos, ante los cuales discutían los estudiantes. En un rincón, otro grupo de estudiantes hablaban de una fórmula matemática. En el extremo opuesto, otros manipulaban un complicado aparato de medición. Estaba bien claro que allí se fomentaba la investigación como trabajo en equipo.


    La puerta que conducía al despacho del profesor Schklovski estaba entornada. El interior olía a libros y a polvo, olor que, como he podido comprobar a menudo, caracteriza las estancias donde se conserva lo viejo y se comprueba críticamente todo lo nuevo.


    El profesor Schklovski se levantó de detrás de su mesa, cubierta de papeles, impresos y escritos a mano, y me saludó con una sonrisa de desconfianza.


    —¡Conque usted es el suizo!


    Sentí aquello como una recriminación, como si el hombre enjuto que estaba ante mí hubiera querido decir: «¿Cómo un miembro de un país tan pacífico y tranquilo como el suyo puede atemorizar a los hombres con teorías tan espeluznantes?» De aquí que nuestra conversación, sostenida en inglés, se iniciara con bastante reserva. Tranquilo, reflexivo, buscando a veces la palabra adecuada, el famoso hombre de ciencia —y él sabe que es famoso— me explicó su hipótesis de las lunas de Marte. Sospecha que las dos lunas de nuestro planeta vecino son satélites artificiales. Mientras me exponía sus argumentos en favor de su hipótesis, subrayaba una y otra vez, en medio de la conversación, que se trataba de una opinión completamente personal.


    Después de una comida, tomada en común, en la abarrotada mesa, remitió algo la desconfianza del profesor Schklovski. Nos enzarzamos en un vivo debate sobre las infinitas posibilidades que encerraría el Cosmos. Al final pude comprobar, tranquilizado, que tampoco aquel sabio del mundo oriental descartaba la posibilidad de que alguna vez hubieran podido visitar nuestro planeta seres inteligentes llegados del Cosmos. Sospechaba que, en un radio de 100 años luz, había planetas con vida inteligente.


    —¡Pero esas distancias, profesor! ¿Cómo se pueden salvar esas distancias tan enormes entre las estrellas?


    Schklovski contestó:


    —Naturalmente, todavía no hay prueba definitiva alguna sobre ello. Como usted sabe, las estaciones dirigidas por autómatas o por mecanismos cibernéticos son invulnerables a los de vida «normales» del calendario. ¿Qué impediría, pues, que un robot realizara, sin daño alguno para él, un viaje de mil años? Aún funcionan algunos de los satélites que nosotros hemos enviado al espacio, y seguirán funcionando mucho después de que nosotros hayamos desaparecido de este mundo.


    Ésta es la opinión de un científico familiarizado con la materia, opinión que confirma la posibilidad técnica de salvar increíbles distancias. Sin embargo, no explica aún cómo aquellas inteligencias pueden sobrevivir espacios de tiempo tan dilatados.


    El solícito Alexander Kassanzev me estaba esperando en su viejo coche. Había estado con los estudiantes. En el Instituto se encontraba como en su propia casa. Ahora me quería llevar al «Museo Puschkin», en el que se conserva una extraordinaria colección de testimonios históricos asirios, persas, griegos y romanos. Durante el camino hablamos de los fascinantes resultados de las investigaciones que, sin duda, conmoverían profundamente a nuestros arqueólogos. Mientras avanzábamos a lo largo de la Prunzenskaia Quay, Kassanzev me dio muchos detalles de los más recientes conocimientos, y yo registré algunas notas en mi pequeño magnetófono. Cuando nos deteníamos ante los semáforos en rojo, como, por ejemplo, en el bulevar Zubovski, le rogaba que me deletreara claramente los nombres y los lugares. De este modo, la cinta magnetofónica me proporcionó un amplio informe, que recompensó con creces, los esfuerzos y el dinero que me gasté en el viaje.


    Kassanzev me informó, sobre todo, de los curiosos hallazgos realizados en el macizo montañoso chino de Baian Kara Ula: una historia que parecía ser un cuento.


    He aquí el informe de Kassanzev:


    —En 1938, el arqueólogo chino Chi Pu Tei descubrió una serie de tumbas en las cuevas del macizo montañoso de Baian Kara Ula, en la zona fronteriza chino-tibetana. En las tumbas encontró pequeños esqueletos de seres de grácil estructura, pero de cráneos desproporcionadamente grandes. En las paredes de las cuevas había dibujos que representaban seres tocados con cascos redondos, y en las rocas podían verse grabadas las formas del Sol y de la Luna, unidos por puntos del tamaño de guisantes. Sin embargo, lo más sensacional fue que Chi Pu Tei y sus ayudantes lograron desenterrar 716 platos de granito, de 2 cm de grosor y muy parecidos a nuestros discos. Tenían un orificio en el centro, desde el que, en forma de espiral, y con un doble surco, partía una escritura acanalada, que llegaba hasta el borde del plato.


    »Los arqueólogos chinos sabían que en esta zona abandonada habían vivido antiguamente las tribus de los dropa y de los jham (silkang). Y los antropólogos afirmaban que estas tribus montañesas eran de estatura pequeña, pues medían sólo, en promedio, 1,30 m.


    —¿Y cómo se explican aquellos grandes cráneos?


    —Ese descubrimiento fue precisamente el que invalidó todas las clasificaciones antropológicas existentes hasta entonces. Ni siquiera con la mejor voluntad era posible colocar aquellos grandes cráneos sobre los pequeños esqueletos de los dropa y de los jham. Cuando Chi Pu Tei publicó su teoría, en 1940, sólo cosechó escarnio. Chi Pu Tei, afirmó que los dropa y los jham debieron de haber sido una raza, extinguida, de monos montañeses...


    —¿Cómo aparecieron entonces los platos de piedra? ¿Acaso fueron hechos por los monos?


    —Desde luego que no. Según la opinión de Chi Pu Tei, serían colocados en las cuevas por miembros de una cultura posterior. Su teoría parecía en verdad ridícula. ¿Quién había oído jamás de un cementerio de monos?


    —¿Qué se hizo entonces? ¿Se colocaron los hallazgos en el gran archivo de los casos antropológico-arqueológicos indescifrados, y fueron olvidados?


    —Faltó muy poco. Durante más de veinte años, algunos especialistas buscaron con ahínco una explicación al misterio de los platos de piedra. Sólo en 1962, el profesor Sum Um Nui, de la «Academia de Prehistoria» de Pequín, logró descifrar una parte de la escritura acanalada que aparecía en los platos de piedra...


    —¿Y qué decía?


    Kassanzev se puso muy serio.


    —La historia que contaban era tan espeluznante, que la «Academia de Prehistoria» no dio permiso a Sum Um Nui para publicar su trabajo.


    —¿Y así quedó todo?


    —Sum Um Nui es un hombre tenaz, por lo que siguió trabajando con tesón. Pudo demostrar claramente que aquella escritura acanalada no era, en modo alguno, una broma de mal gusto de algún experto en escritura prehistórica. Porque, a veces, hasta los científicos más serios tienen sus momentos de humor... En colaboración con expertos geólogos, demostró que los platos de piedra contenían una gran proporción de cobalto y metal. Los físicos informaron que habían descubierto un elevado ritmo de vibración en los 716 platos de piedra, lo cual hizo suponer que, en algún momento, estuvieron expuestos a altas tensiones eléctricas...


    Kassanzev giró hacia la izquierda, embocó la Kropotkinskaia Quay y avanzó luego por la calle Voljonka, arrimándose al bordillo de la acera. El coche se detuvo ante el «Museo Puschkin». Estaba tan impresionado por su informe, que habría seguido oyéndolo allí mismo, de pie, en la acera. Pero Kassanzev me cogió por el brazo y me llevó hacia el interior del edificio. Nos sentamos en un banco.


    —Por favor, siga usted.


    —Sum Um Nui logró que cuatro científicos apoyaran su teoría. En 1963 se decidió a publicar su trabajo, pese a las reservas de la Academia. He oído decir que tal trabajo lo conocen ya ustedes en Occidente, pero que no lo han tomado en serio. Entre nosotros no ha habido tampoco muchos especialistas osados que se dedicaran a estudiar la teoría de los platos de piedra. Precisamente no hace mucho, nuestro filólogo doctor Viatkeslav Saizev publicó, en la revista Sputnik, un extracto del trabajo sobre los platos de piedra. El informe completo se conserva en la Academia de Pequín y en el «Archivo Histórico» de Taipeh, en Formosa.


    —¿Y qué hay de desgarrador y espeluznante en el informe sobre los platos de piedra?


    —Sólo resulta excitante y curioso para quienes se ocupan en la investigación de los orígenes del hombre. El informe de los platos de piedra afirma que, hace unos 12.000 años, un grupo de seres fue dejado en el tercer planeta de este sistema. Su nave aérea —y ésta es una traducción exacta de los jeroglíficos acanalados— no tuvo la suficiente fuerza para poder despegar de nuestro planeta. Y fueron aniquilados en aquellas lejanas montañas, de difícil acceso. No tuvieron posibilidad ni medios para construir nuevas naves aéreas...


    —¿Y todo eso está escrito en los platos de piedra?


    —Sí, y después se dice que estos seres abandonados en la Tierra, intentaron mantener relaciones pacíficas con los habitantes de las montañas, pero que fueron perseguidos y destruidos. El informe dice, casi textualmente: «Las mujeres, los niños y los hombres se escondieron en las cuevas hasta la salida del sol. Entonces creyeron distinguir una señal y vieron cómo llegaban otros, al parecer, en son de paz...» Esto es, poco más o menos, lo que se dice al final.


    —¿Hay algo que apoye el informe grabado en los platos de piedra?


    —Sí: las series de tumbas, los dibujos en las rocas y los propios platos de piedra, así como las leyendas chinas que narran el descenso, desde las nubes, de pequeños seres amarillos, precisamente en la zona de Baian Kara Ula. El mito afirma, además, que los dropa evitaron a los extraños seres a causa de su deformidad, y que luego fueron exterminados por los hombres...


    —¿Por qué no se publica en todo el mundo esta fascinante historia? ¿Acaso ya es bastante conocida?


    Mi acompañante sonrió, me puso una mano en el brazo y me dijo con resignación:


    —La historia se conoce también aquí, en Moscú; sólo necesita prestar un poco de atención para comprobarlo. Pero en ella hay demasiados detalles que no se pueden adaptar al calendario cronológico de la Arqueología y de la Antropología, tan laboriosamente construido. Ciertas personas, que consideran de gran valor su prestigio y su nombre, tendrían que renunciar a buena parte de sus propias hipótesis si consideraran en serio el informe sobre Baian Kara Ula. ¿Acaso no es muy humano el expediente de callar o de sonreír discreta y reflexivamente? Y cuando los científicos reconocidos guardan silencio y sonríen de mutuo acuerdo, hasta el individuo más seguro pierde la confianza en sí mismo. Desde luego, yo admito que se trata de un tema candente.


    Aún soy demasiado joven para resignarme ni para querer hacerlo. Creo en la inquieta fuerza de los pensamientos, que no toleran el que se les obligue a permanecer en silencio.
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      Escultura de Tokomai. Nadie sabe decir cuándo se llevaron en el Japón esta clase de «gafas de sol». ¿Tomó el artista como modelo a un navegante espacial al que vio con sus propios ojos?


      (Volver)
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      Estatuilla de un «dios» con casco. Tiene una antigüedad de muchos miles de años, y sus características espaciales son bien notorias.

    

  


  
    VIII
 
 PROVECHOSA INVESTIGACIÓN
 SOBRE EL PASADO

  


  
    Curso Pisco-Nazca-Tarapacar. — El Enladrillado. — Señales para los «dioses». — «Hijastro» de la investigación.


     


    En 1965, cuando estuve en Perú pude ver un enorme «candelabro» de tres brazos de 250 m de altura, junto a la pared rocosa de la bahía de Pisco. Para nuestro viaje del verano de 1968, Hans Neuner y yo teníamos la intención de atravesar la zona para liberar, por lo menos, un fragmento de uno de los brazos, de la arena que lo cubría, con objeto de fotografiarlo.


    Tras un estéril intento —con un coche alquilado que se atascaba continuamente en las dunas de arena— por llegar hasta el «candelabro», convencimos a un pescador para que nos llevara a la bahía. Durante dos largas horas navegamos a barlovento impulsados por una brisa fresca, hasta que el pescador nos dijo que no podía acercarse más a la costa, porque la quilla de su barca correría el riesgo de quedar destrozada al tocar el rocoso y somero fondo.


    No tuvimos más remedio que —con toda nuestra impedimenta, e incluso vestidos y calzados— meternos en el agua y nadar hasta cubrir los 50 m que nos separaban de la costa. Los instrumentos, medidores y las cámaras, tras haberlos protegido convenientemente con envolturas de plástico, los empujamos por delante de nosotros. Una vez alcanzadas las primeras rocas de la costa, nos quitamos las ropas, que estaban chorreando, y nos dirigimos hacia la pared rocosa, a través de la ardiente arena.


    Por desgracia, los hados no nos fueron propicios y no quisieron dar aquel día fuerzas sobrehumanas a dos idealistas llenos de curiosidad. Después de algunas horas de tenaz trabajo, llegamos a la conclusión de que no teníamos fuerzas para liberar de la dura capa de arena ni siquiera un pequeño fragmento del «candelabro».


    Sea como fuere, nuestros esfuerzos se vieron recompensados en parte, ya que pudimos tomar algunas medidas y efectuar precisas comprobaciones. Cada uno de los brazos del «candelabro» tiene 3,80 m de anchura. Están compuestos de bloques fosforescentes de color blanco, duros como el granito. Antes de que fueran cubiertos por la arena —o sea, mientras los habitantes primitivos de la zona los cuidaron y mantuvieron limpios—, estos brazos serían señales luminosas destinadas a «llamar» a los «dioses» procedentes del cielo.


    Algunos arqueólogos opinan que el «candelabro» de la pared rocosa de la bahía de Pisco sería una señal costera para ayuda de la navegación de cabotaje. A esta tesis se opone el hecho de que el «candelabro» se encuentra en una bahía y de que, por tanto, no puede ser visto desde cualquier parte por las naves que pasen cerca de la costa. Tampoco concuerda con esta hipótesis la consideración de que una señal de estas medidas habría sido desmesuradamente grande para la navegación marítima, aparte que es muy dudosa la existencia de este tipo de navegación en épocas muy primitivas. Pero, sobre todo, tenemos el hecho de que los constructores de este «candelabro», lo dispusieron mirando hacia el cielo. Por otra parte, aún se ha de aclarar por qué no se utilizaron como puntos de señalización para la navegación marítima las dos islas que se encuentran en el mar abierto, siguiendo la prolongación del brazo central del «candelabro», si es que en realidad se pretendía que éste sirviera como señal. En estas islas había puntos de orientación naturales que podían verse desde cualquier embarcación que se acercara a la bahía, y desde cualquier lado. Así, pues, ¿por qué se iba a construir una marca que no podía ser vista en absoluto por las embarcaciones que llegaran tanto del Norte como del Sur? ¿Y por qué crear una señal de navegación que mira hacia el cielo? Además, aparte un desierto de arena, no hay allí nada, absolutamente nada, que pueda atraer a un marino, y, por otra parte, la escasa profundidad de las aguas debió de impedir también, ya en épocas primitivas, que las naves se acercaran a la costa.


     


    Pero hay otros hechos que fortalecen mi teoría de que esta señal está dirigida «hacia el cielo». A sólo 160 km de Pisco en línea recta se encuentra la llanura de Nazca, con sus misteriosas marcas en el suelo, que se descubrieron sólo a finales de los años treinta de nuestro siglo. Desde entonces, los arqueólogos tratan de encontrar una explicación a estos sistemas de líneas geométricas, dibujos abstractos y rocas bien ordenadas sobre aquel pedregoso y llano desierto que se extiende sobre una zona de 50 km de longitud entre Palpa, al Norte, y Nazca, al Sur. A mí no me cabe la menor duda de que se trata de un «aeropuerto».


    Al volver sobre esta llanura se advierte con claridad, incluso a gran altura, que hay líneas de «caminos» que se extienden durante kilómetros y que discurren en parte paralelamente, para entrecruzarse al fin, o bien forman trapezoides, con superficies de hasta 800 m de longitud. Entre estos «caminos», perfectamente rectos, se pueden reconocer los contornos de enormes figuras de animales, la mayor de las cuales mide unos 250 m entre sus dos puntos más lejanos.


    Observadas de cerca, las líneas son profundos surcos, los cuales dejan al descubierto el subsuelo, blanco-amarillo, del desierto, cuyo color se destaca violentamente del de la superficie, costra de arena desértica color marrón, junto a piedras oxidadas. Maria Reiche, que, desde 1946, trata de conservar, medir y explicar los dibujos del suelo, y que fue la primera en dar a conocer, mediante diseños, los triángulos cuadrados, las líneas rectas y las numerosas figuras de animales, utilizando una cinta métrica y un sextante, descubrió más tarde la razón de que el suelo situado por encima del Valle Ingenio fuera el más adecuado para trazar sobre él marcas reconocibles e imborrables; en la zona de Nazca, el término medio de la precipitación anual es de unos 20 minutos. Así, pues, el clima, en esta zona, es seco y cálido, y la erosión, muy intensa, a causa del viento, que arrastra la arena para dejar en la superficie sólo guijarros, que van disgregando las violentas oscilaciones térmicas. Tales condiciones han dado origen al llamado «desierto barnizado», que, después de la oxidación, adquiere un tono marrón brillante. Así, pues, para trazar, con suaves materiales de aluvión, los enormes dibujos en el subsuelo claro, sus autores necesitaron sólo quitar las oscuras piedras de la superficie y escarbar el suelo.


    Sin embargo, queda la cuestión de saber quiénes fueron los autores de tales dibujos y por qué les dieron unas medidas tales como para ser reconocibles sólo desde gran altura, por ejemplo, desde un avión.


    ¿Conocerían ya un sistema de medida de ángulos, altamente desarrollado, que les permitiera trasladar sus bocetos a unas medidas tan gigantescas como exactas?


    Sobre esto, Maria Reiche dice lo siguiente:


    —Los dibujantes que sólo desde el aire pudiesen advertir la perfección de sus propias obras, planearían, sin duda, sus dibujos, desde el principio, a base de bocetos de medidas pequeñas. Por ahora sigue siendo un misterio —cuya solución se tardará aún años en encontrar— la forma en que lograron trasladar cada línea a su lugar exacto y en la dirección precisa, teniendo en cuenta las grandes distancias.


    Hasta ahora, la Ciencia no ha prestado la debida atención al fenómeno del desierto de Nazca. Al principio se creyó que aquellas líneas rectas eran sólo antiguas calzadas de los incas o canales para el aprovisionamiento de agua. Pero tales explicaciones no tienen sentido alguno. ¿Por qué iban a trazarse «calzadas» en medio de la llanura, y sólo en ésta? ¿Por qué se habían de cortar las líneas en un sistema coordinado, suponiendo que se tratara de calzadas? Y finalmente, ¿por qué están dirigidas hacia todos los lados, cuando, como sabemos, las carreteras tienen el propósito de poner en comunicación determinados puntos terrestres y por el camino más corto posible? Por otra parte, ¿por qué los canales de aprovisionamiento de agua —en el caso de que fueran tales— habían de tener la forma de aves, arañas y reptiles?


    Esta interpretación es rechazada también por Maria Reiche, que ha sido quien se ha ocupado durante más tiempo y con mayor intensidad a descifrar este misterio de la llanura de Nazca y que en 1968, publicó un libro al respecto, titulado Secretos del desierto. Considera muy probable que estos dibujos —aparte su importancia religiosa— puedan tener relación con el calendario. Según sus suposiciones, las marcas trazadas en el suelo contienen observaciones celestes, por lo cual tendrían la misión de transmitir éstas a las generaciones posteriores. Sin embargo, añade, impresionada:


    —No se puede afirmar, con toda seguridad, que todas las líneas tengan una explicación astronómica, pues hay algunas —y, entre ellas, muchas de dirección Norte-Sur— que no pueden concordar en modo alguno el mapa celeste de aquel tiempo. Por otra parte, si las posiciones de las estrellas —no sólo las que se hubieran encontrado en el horizonte, sino también por encima de éste— tuvieran que ser dibujadas, serian tan grandes las interpretaciones posibles de las líneas, que resultaría extraordinariamente difícil llegar a resultados absolutamente comprobables.


    Sé que Maria Reiche no comparte mi opinión sobre la explicación de los dibujos geométricos de Nazca, ya que los resultados de las investigaciones que ha llevado a cabo hasta ahora no permiten sacar conclusiones tan atrevidas. Pese a todo, me voy a permitir explicar mi teoría:


    En alguna ocasión, en épocas muy antiguas, aterrizarían en las cercanías del actual pueblo de Nazca, sobre la llanura solitaria, seres extraterrestres inteligentes, los cuales construirían un improvisado aeropuerto para las naves espaciales que hubiesen de operar en las cercanías de la Tierra. Sobre esta zona ideal construirían dos pistas. ¿O acaso marcaron éstas con un material desconocido para nosotros? Una vez más, los cosmonautas realizarían su trabajo, para regresar luego a su planeta.


    Sin embargo, las tribus preincaicas —algunas de las cuales observaron, sin duda, durante su trabajo, a aquellos seres extraños, tan imponentes para ellos— deseaban ardientemente el regreso de aquellos «dioses». Esperarían durante años, y, al ver que no se cumplían sus deseos, empezarían a construir nuevas líneas sobre la llanura, de la misma forma que lo habían visto hacer a los «dioses». De este modo aparecerían las líneas que entrecruzan las dos primeras pistas.


    Pero los «dioses» siguieron sin aparecer. ¿Qué errores habían cometido los naturales de la zona? ¿En qué habían podido disgustar a aquellos seres «celestes»? Entonces, un sacerdote recordaría que los «dioses» habían venido de las estrellas, y, en consecuencia, aconsejaría que se dirigieran las líneas hacia éstas. Así empezarían otra vez su trabajo, y de esta forma aparecían las líneas con su nueva orientación.


    Pero los «dioses» seguían sin venir.


    Mientras tanto, habían nacido y muerto muchas generaciones. Hacía ya mucho tiempo que habían desaparecido los seres humanos que habían visto construir las pistas a aquellos seres extraterrestres. Las nuevas generaciones de indios sabían sólo por tradiciones orales que hubo una época en que llegaron a sus países unos «dioses» procedentes del cielo. Los sacerdotes convertirían los informes de los hechos en tradiciones sagradas y exigirían que se realizaran nuevos dibujos para los «dioses», a fin de estimular el regreso de éstos.


    Pero como quiera que trazando líneas no habían conseguido resultado alguno, los naturales empezarían a escarbar el suelo, hasta obtener gigantescas figuras de animales. Primero representarían aves de todas clases, que simbolizarían el vuelo; luego les darían contornos fantásticos para conseguir, al fin, figuras de arañas, monos y peces.


    Admito que mi explicación es hipotética. Pero, ¿no podría haber sido así o de una forma muy parecida? Yo lo he visto con mis propios ojos, y cualquiera puede hacer lo mismo: las coordenadas de las pistas y los símbolos animales sólo se pueden reconocer desde gran altura.


    Pero esto no es todo. En un círculo situado alrededor de Nazca se encuentran, en las paredes de las rocas, dibujos de hombres de cuyas cabezas parten rayos muy parecidos a las aureolas de los santos.


    ¡Nazca! A 160 km de distancia, en línea recta, de Pisco. De pronto se me ocurrió una idea. ¿Podría haber alguna relación entre el «candelabro» de la bahía de Pisco, los dibujos de la llanura de Nazca y las ruinas de la altiplanicie de Tiahuánaco? Aparte un desvío mínimo, estos tres lugares están unidos entre sí por una línea perfectamente recta. En el caso de que la llanura de Nazca hubiese sido un aeropuerto y el «candelabro» de Pisco una señal de aterrizaje, al sur de Nazca se tendrían que encontrar nuevas marcas en el suelo, porque es poco verosímil que todos los astronautas llegaran a Nazca procedentes del Norte, o sea, de Pisco.


    Y, en efecto, en las cercanías de la ciudad de Mollendo, al sur de Perú, a 400 km de Nazca en línea recta, y hasta en los desiertos y montañas de la provincia chilena de Antofagasta, se descubrieron grandes marcas en el suelo, cuyo sentido y finalidad no se han podido explicar hasta ahora. En algunos lugares se pueden identificar rectángulos, flechas o escaleras de peldaños curvos, e incluso hay vertientes de montañas con cuadrados, en parte ornamentales. A lo largo de la línea indicada, y en las escarpadas peñas de las montañas, se ven círculos con rayos dirigidos hacia dentro, óvalos ocupados por un dibujo escaqueado, y en la pared rocosa, difícilmente accesible, del desierto de Tarapacar, hay representado un «robot» gigantesco.


    El 26 de agosto de 1968, el periódico chileno El Mercurio informó sobre este descubrimiento (realizado a 750 km al sur de Nazca, en línea recta) de la siguiente forma:


    «Nuevo descubrimiento arqueológico realizado desde un avión. Un grupo de especialistas ha hecho un nuevo descubrimiento arqueológico desde el aire. Cuando volaban sobre el desierto de Tarapacar, que se extiende en el extremo norte de Chile, identificaron, dibujada en la arena, la figura estilizada de un hombre. Mide unos 100 m, y sus contornos están punteados con piedras de origen volcánico. Se halla sobre una solitaria colina de unos 200 metros de altura... En círculos científicos se opina que esta clase de exploraciones aéreas tienen una gran importancia para la investigación de la Prehistoria...»


    Los científicos de la expedición calcularon que aquel «robot» mediría 100 m. Su cuerpo es cuadrangular, como una caja; sus piernas rectas, y sobre el delgado cuello se asienta una cabeza cuadrada, de la que parten doce antenas, todas de la misma longitud. El brazo izquierdo cuelga hacia abajo, mientras que el derecho se dirige hacia arriba. Partiendo de las caderas, y hasta el final del tronco, tiene a derecha e izquierda, aletas de vuelo triangulares, semejantes a las alas en delta de los aviones supersónicos.


    El descubrimiento fue realizado por Lautaro Núñez, de la «Universidad del Norte», en Chile, por el general Eduardo Iensen y el norteamericano Delbert Trou, quienes observaron con toda exactitud las formaciones del suelo durante un vuelo sobre el desierto. El sensacional descubrimiento fue confirmado posteriormente en un segundo vuelo de exploración, organizado por la directora del «Museo Arqueológico» de Antofagasta: la señora Guacolda Boisset. En las alturas de Pintados se descubrió y se fotografió desde el aire una serie de figuras estilizadas en un espacio de unos cinco kilómetros.


    En el verano de 1968, el órgano oficial del gobierno chileno, El Arauco (de Santiago), escribió:


    «Chile necesita la ayuda de un hombre que tranquilice nuestra curiosidad crónica, porque ni Gey ni Domeyko (arqueólogos) dijeron nada de aquella plataforma de El Enladrillado, de la que algunos afirman que fue construida por el hombre, mientras que para otros sería obra de seres extraterrestres.»


    En agosto de 1968 se dieron a conocer algunos detalles sobre los descubrimientos hechos en la altiplanicie de El Enladrillado. Esta altiplanicie rocosa mide unos 3 km de longitud, y en la parte que aún resiste el peso del tiempo, tiene unos 800 m de anchura. Da la impresión de un anfiteatro. Suponiendo que sus constructores hubiesen sido hombres, se habría de admitir que contaron con las proverbiales fuerzas «sobrehumanas». Los bloques de piedra que se hubieron de mover aquí son cuadrados, de 4 a 5 m de altura y de 7 a 8 de longitud. Si este lugar fue utilizado por gigantes, el tamaño de éstos sería realmente descomunal. A juzgar por los sillones de piedra, estos gigantes debieron de haber tenido unas piernas de 4 m de longitud como mínimo. Ni la más desbordante fantasía puede admitir que seres humanos normales fuesen capaces de colocar estos bloques de piedra formando un anfiteatro. En su número del 11 de agosto de 1968, el periódico La Mañana, de Talca (Chile), escribía:


    «¿Pudo haber sido éste un lugar de aterrizaje (para los «dioses»)? Sin duda alguna.»


    A la altiplanicie de El Enladrillado sólo se puede llegar a caballo. Partiendo de la aldea de Alto de Vilches se ha de cabalgar durante tres horas para llegar al objetivo, situado a 1.260 m de altitud. Los bloques volcánicos, muy abundantes allí, tienen en el centro una superficie tan lisa, que sólo puede ser el resultado de un minucioso trabajo de esculpido. En esta altiplanicie se reconoce también claramente una pista, cortada en parte, que mide 1 km de longitud por 60 m de anchura. En los alrededores hay utensilios prehistóricos que, al parecer, sirvieron para dar forma a los 233 bloques de piedra, cortados geométricamente y cada uno de los cuales tiene un peso aproximado de 10.000 kg. Son las piedras que componen el anfiteatro.


    El periódico Concepción, de El Sur (Chile), considera, en su artículo del 25 de agosto de 1968, que la altiplanicie de El Enladrillado es «un lugar misterioso». En efecto, es un lugar misterioso, como lo siguen siendo, por lo demás, todos los lugares en que se han descubierto restos de tradiciones prehistóricas. Hacia el Oeste, la mirada se extiende sobre enormes precipicios, salvados por el vuelo de cóndores y águilas, y tras ellos se elevan los volcanes, cual mudos vigías. En aquellos montes se abre una cueva natural, de 100 m de profundidad, con restos e indicios de trabajo humano. Se dice que aquí debieron de haber trabajado hombres del Paleolítico para obtener obsidiana de un filón (vidrio natural de origen volcánico), y que dejaron tras sí pruebas de su capacidad industrial en forma de instrumentos que contenían metal. La verdad es que no consigo explicarme esto, porque los hombres del Paleolítico no disponían de instrumentos que contuvieran metal. Las tesis actuales no pueden estar de acuerdo con esta opinión.


    Durante las investigaciones geológicas y arqueológicas se encontró un monolito de 2 m de altura. Cuando se consiguió darle la vuelta, tras muchos esfuerzos, aparecieron varias caras en la otra parte. Se trata de un misterio que puede compararse con los de la isla de Pascua.


    Aún hay otra curiosidad digna de mención: en medio de la altiplanicie hay tres bloques de piedra, de 1 a 1,50 m de diámetro cada uno. Durante las mediciones efectuadas se descubrió que dos de estos bloques de piedra formaban una línea orientada del Norte a Sur. La línea que corría desde los dos bloques hasta el tercero cortaba el horizonte, con una pequeñísima desviación, en el punto en que el Sol se encuentra en su cenit durante el verano. De nuevo surge la pregunta de si una raza ya desaparecida no dejaría vestigios de sus asombrosos conocimientos astronómicos, o bien si fueron nuestros antepasados los que trabajarían aquí en cumplimiento de una «alta misión».


    Para explicar estos maravillosos testimonios del pasado no se puede recurrir a la «simple casualidad».


    El director de la citada expedición científica chilena, Humberto Sarnataro Bounaud, defendió, en un artículo publicado en El Mercurio de Santiago, el 26 de agosto de 1968, el punto de vista de que aquí actuó, sin duda, una antigua «cultura» desconocida por nosotros, ya que los nativos de esta zona no habrían sido capaces, en modo alguno, de realizar una obra semejante. Según Bounaud, esta altiplanicie sería un lugar de aterrizaje muy adecuado para toda clase de posibles naves cósmicas. De acuerdo con esta teoría se podría explicar la ordenada disposición geométrica de los 233 bloques de piedra, que podrían haber sido una señal óptica dirigida hacia el cielo.


    Bounaud escribió en el citado diario: «O bien se trató, sencillamente, de seres desconocidos que utilizaron este lugar para sus fines.»


    He descrito con tanto detenimiento los descubrimientos hechos en la altiplanicie de El Enladrillado, por dos razones: En primer lugar, porque en Europa llegó a su conocimiento sólo un circulo, relativamente pequeño, de interesados, y, en segundo lugar, porque concuerdan a la perfección con mi tesis de que las marcas existentes en la bahía de Pisco representarían el origen de una línea aérea para los cosmonautas, que los dirigiría hacia el lugar de aterrizaje, en el extremo norte de Chile.


     


    Pero volvamos al presente. Los creadores de las culturas primitivas desaparecieron, pero los restos que dejaron nos siguen mirando interrogativamente, en espera de ser explicados. Para encontrar respuestas correctas a estas preguntas; para salir al encuentro de estos interrogantes, los arqueólogos deberían recibir de sus respectivos gobiernos, y quizá también de alguna organización mundial, los medios adecuados para poder proseguir sus investigaciones de una manera sistemática e intensiva. Es conveniente y necesario que las industrias inviertan miles de millones en investigaciones para el futuro. Pero, ¿acaso por eso la investigación de nuestro pasado tiene que ser tratada por el presente como un «hijastro»? Tal vez llegue el día en que se inicie una auténtica carrera de investigación arqueológica, cuyos resultados se mantendrían sometidos a los mismos secretos que las cuestiones militares. Entonces tendríamos una situación semejante a la que se ha producido durante los últimos años en la llamada «carrera del espacio». Pero la posible «carrera arqueológica» no sería una cuestión de prestigio, sino, más bien, algo realmente provechoso.


    En este sentido deseo citar algunos lugares en los que la investigación moderna, aplicada de forma intensiva, tal vez haya descifrado algunos misterios de nuestro pasado, de una forma útil para la técnica:


    
      En la isla de Santa Rosa (California) se encontraron restos de un asentamiento humano que, según el método del C-14, se remontan a 29.600 años atrás.


      A 20 km al sur de la ciudad española de Ronda, en la provincia de Málaga (Andalucía), se abre la llamada cueva de «La Pileta», en un solitario valle. Se pudo demostrar que en esta cueva habían vivido seres humanos entre los años 30000 y 6000 a. de J. C. En las paredes de dicha cueva aparecieron unos raros dibujos estilizados que no son, en modo alguno, garabatos sin sentido, ya que están realizados con maestría y, además, se repiten a menudo. Se podría tratar de una especie de escritura.


      En las montañas de Ennedi, en la zona sur del Sáhara, Peter Fuchs descubrió unas figuras de cuatro mujeres pintadas en la roca, y que son únicas en África. Las figuras llevan vestidos y tatuajes, muy parecidos a los que se han encontrado en la zona del Pacífico Sur. Pero entre el sur del Sáhara y las islas del Pacífico hay una distancia de ¡25.000 kilómetros en línea recta!


      Las llamadas representaciones de «laberinto» son conocidas ya desde hace tiempo en muchos dibujos rupestres, tanto de África como de Europa. Se trata de dibujos de verdaderos laberintos, para los que hasta ahora no se ha hallado ninguna explicación. Mas, posteriormente, estos símbolos «laberínticos» se encontraron también en algunas paredes rocosas sudamericanas, especialmente en el Territorio Nacional de Santa Cruz y en el Territorio de Neuguen, en Argentina. ¿Se dio acaso un «intercambio de pensamientos» entre los artistas sobre sus representaciones? ¿Cómo se podría explicar, si no, la repetición de los mismos símbolos?


      El investigador argentino Juan Moricz ha demostrado que, en el antiguo reino de Quito (América del Sur) se hablaba ya la lengua magiar antes de la conquista española. Descubrió los mismos nombres familiares, los mismos nombres de lugares y las mismas costumbres funerarias. Cuando los antiguos magiares enterraban a un muerto, lo despedían con las palabras «irá a la Osa Mayor». En los valles sudamericanos de Quinche y de Cochasqui hay túmulos que son copias exactas de las siete estrellas principales de la Osa Mayor.


      Entre Abancay y el río Apurimac, en Perú, en el tramo Cuzco-Macchu-Picchu, se encuentra, desde tiempos prehistóricos, una piedra de 2,50 m de altura y 11 de perímetro, erigida en la cumbre de una pequeña colina. En esta «Piedra de Saihuite» se ven relieves que representan esplendidas terrazas, templos y bloques de casas, así como extraños desagües y, de nuevo, signos escrituriformes no descifrados hasta ahora. Unos relieves semejantes, existentes en esta zona, llevan los nombres de Rumihuasi e Intihuasi. En Rumihuasi se observa el modelo de un templo con un nicho de 1,40 m de altura.


      En febrero de 1967, la acreditada National Geographic Magazine, de Estados Unidos, publicó un informe sobre la pequeña tribu de los ainos, que vive en la isla japonesa de Hokkaido. Pues bien, los ainos siguen afirmando, y tratan de demostrarlo con sus mitos, que son descendientes directos de los «dioses» llegados del Cosmos.


      En un vaso de siglo VI a. de J. C., conservado en el «Museo Vaticano», se representa a Apolo volando sobre el mar. El dios va sentado en un trípode, una especie de platillo con tres patas largas. La estructura se mantiene en el aire gracias a tres poderosas alas de águila.


      En el «Museo de Villahermosa», en Tabasco (México), se conserva un monolito, perfectamente trabajado, con la representación de una serpiente o, más bien, un «dragón», que abarca las tres caras. En el interior del animal vemos, sentado, a un hombre con la espalda encorvada y las piernas levantadas. Apoya los pies en unos pedales, mientras la mano izquierda «acciona» una «palanca de dirección», y la derecha sostiene una cajita. Se toca con un casco, que se ajusta bien a la cabeza y que abarca la frente, las orejas y el mentón, dejando libre sólo la cara. Ante la boca se ve un instrumento semejante a un micrófono. El ropaje y el casco están firmemente unidos entre sí.


      Sobre un gran cincel de cobre, puntiagudo por uno de sus lados, que apareció en las «tumbas reales» de Ur, se pueden ver, de arriba abajo, cinco esferas; una cajita similar a un altavoz; dos cohetes modernos por completo, situados uno junto a otro y que llevan rayos en uno de sus extremos; varias figuras en forma de dragón y una «copia», bastante exacta, de una cápsula Géminis. No cabe duda de que era extraordinaria la fantasía del autor de estos relieves, que vivió hace más de 5.500 años.


      El señor Gerardo Niemann (de «Hacienda Casa Grande», en Trujillo, Perú) posee dos vasijas de arcilla muy notables. Una de ellas, de 22 cm de altura, tiene forma de una especie de «cápsula espacial», en la que son reconocibles el impulso y el despegue con tanta claridad como en la figura del dios Kukulkán, en Palenque, que «viaja» en un cohete. Sobre la cápsula está acuclillado un animal, parecido a un perro, con la boca muy abierta. La segunda vasija de arcilla representa a un hombre que, con los índices de ambas manos, manipula una especie de máquina de calcular o caja registradora de un total de 37 botones. Esta vasija mide 40,15 cm de altura. Ambas fueron encontradas en el valle de Chicama, costa del norte de Perú.

    


    Pero no nos encontramos al final, sino al principio de unos grandes descubrimientos del pasado que nos señalan hacia el futuro.

  


  
    IX
 
 TEMA INAGOTABLE:
 LA ISLA DE PASCUA

  


  
    Entre los rapanui. — Lo que no ha ocurrido. — En el cráter de Rano Raraku. — Una contraprueba más audaz. — Un aeropuerto, pero ninguna investigación.


     


    En casi todas las islas habitadas de los mares del Sur hay restos de poderosas culturas desconocidas. Pese a ser reliquias de una técnica del todo incomprensible para nosotros, aunque, al parecer, muy desarrollada, encierran tal misterio, que no pueden por menos de originar especulaciones e hipótesis.


    Esto es lo que ocurre también con la isla de Pascua.


    Pasamos diez días en este diminuto punto volcánico del Pacífico Sur. Ya está lejos la época en que la isla era visitada sólo cada seis meses por un barco de guerra chileno. Un cuatrimotor de la «Lan-Chile» nos llevó a la pequeña isla. Aún no se han construido allí hoteles, por lo que tuvimos que acomodarnos en una tienda de campaña, tras proveernos de alimentos, que escasean en la isla. Los nativos nos invitaron a cenar en dos ocasiones. Nos sirvieron salmón ahumado, que ellos preparaban colocándolo en un agujero hecho en la tierra, que cubrían con ascuas de carbón vegetal y muchas y variadas hojas que pertenecen a los secretos culinarios de las mujeres rapanui. Tuvimos que esperar casi dos horas antes de que la comida —que se iba «haciendo» a fuego lento— estuviera lista. Como buen gourmet, he de reconocer que fue un plato realmente exquisito, un verdadero placer, al que contribuyó no poco la audacia de los cantos folklóricos de los indígenas.


    El caballo sigue siendo el medio de transporte de la isla, a excepción del único coche privado, que pertenece a Ropo, el mofletudo alcalde de 26 años y estatura media, que fue elegido de nuevo con las reglas democráticas de sus compatriotas. En realidad, Ropo es el rey sin corona de la isla, aunque, además de él, hay un «gobernador» y un «comandante de Policía». Ropo procede de una antigua familia. Tal vez sepa más que nadie, sobre la isla de Pascua y sus misterios, hasta ahora indescifrados. Junto con dos ayudantes, se puso a mi disposición para acompañarme.


    La lengua de los rapanui es muy rica en vocablos: Ti-ta-pe-pe-tu-ti-lo-mu... Yo la desconozco. Nos entendíamos en una jerga, mezcla de español e inglés. Y cuando no bastaban las palabras, recurríamos a cómicos gestos de manos y pies.


    Sobre la historia de la isla de Pascua hay muchos informes y teorías. Naturalmente, después de mi investigación de diez días yo tampoco puedo afirmar, con seguridad, lo que pudo haber ocurrido aquí en las épocas más primitivas. Pero creo haber encontrado algunos argumentos para explicar lo que no pudo haber ocurrido.


    Tenemos, por ejemplo, la teoría de que los antepasados de los actuales rapanui debieron de haber realizado las esculturas, universalmente conocidas, hechas con dura piedra volcánica, a través de una labor tenaz, que duraría generaciones.


    Thor Heyerdahl —a quien tengo en alta estima— nos dice, en su libro Aku-Aku, cómo encontró entre los peñascos centenares de martillos cuneiformes caprichosamente desparramados. Partiendo de este hallazgo de numerosos instrumentos primitivos, Heyerdahl llegó a la conclusión de que aquí debió de haber trabajado un elevado número de personas, que cincelaron las estatuas y que, una vez terminado su trabajo, dejaron caer sus primitivos instrumentos, en el mismo lugar en que los habían utilizado.


    Heyerdahl calculó que gran número de indígenas podrían haber terminado, en dieciocho años de trabajo, una escultura de tamaño medio que luego transportarían, por medio de troncos a guisa de rodillos y tirando de ella con cuerdas, labor que realizarían centenares de hombres.


    Los arqueólogos de todo el mundo rechazaron vivamente la hipótesis de Heyerdahl. Se sabe que, en tiempos remotos, la isla de Pascua —según los arqueólogos— estaba muy poco habitada y escaseaban mucho los alimentos. Por tanto, se ha de rechazar la posibilidad de que, durante varias generaciones, pudiera trabajar allí el número suficiente de canteros para desarrollar tan ingente labor. Por otra parte —afirman—, hasta ahora no hay hallazgos que puedan corroborar la tesis de que en alguna ocasión hubo en la isla madera que se pudiese utilizar como vehículo de arrastre.


    Tras mis propias reflexiones in situ, creo poder afirmar que la teoría de los «martillos» difícilmente podrá sostenerse durante mucho tiempo. Yo ya estaba dispuesto a dar por solucionado uno de los misterios indescifrables de mi larga lista, apoyándome en el afortunado experimento de Heyerdahl. Sin embargo, cuando me encontré ante la pared de lava, en el cráter Rano Raraku, no taché de mi lista el interrogante. He medido la distancia que hay entre la lava y cada una de las esculturas y he obtenido resultados de hasta 1,84 m de espacios intermedios, que se extienden en una longitud de 32 m. No es posible cortar —y mucho menos con instrumentos tan primitivos— enormes bloques de lava.


    Thor Heyerdahl logró que los nativos trabajaran en el cráter durante semanas, utilizando los «martillos» que con tanta profusión se ofrecían. Y pude comprobar el mezquino resultado: ¡sólo un surco de pocos milímetros en la dura piedra volcánica! También nosotros estuvimos trabajando con las herramientas más grandes que pudimos encontrar. Tras algunos centenares de golpes quedaron en nuestras manos sólo unos míseros restos de nuestros «instrumentos de trabajo». Y la roca apenas mostraba algún que otro insignificante «rasguño».


    La teoría de los «martillos» tal vez sea aplicable a algunas esculturas más pequeñas aparecidas en tiempos más cercanos a nuestra época, pero —según mi opinión— no se pueden aceptar en ningún caso como los instrumentos utilizados para arrancar el material de rocas volcánicas con las que se hicieron las esculturas.


    El cráter Rano Raraku ofrece hoy la imagen de un gigantesco taller escultórico en el que se hubiese dejado el trabajo a medio hacer: se encuentran en posición vertical, horizontal, cruzadas y en diagonal, las esculturas terminadas, semiacabadas y recién empezadas. Aquí emerge una gigantesca nariz de la arena; allí se extienden unos pies demasiado grandes para cualquier zapato; sobre la rala hierba, y por doquier, apunta una frente o una boca en «busca» de aire.


    Mientras golpeábamos la roca con nuestros instrumentos, Ropo estaba junto a nosotros, de pie, agitando la cabeza con sonriente escepticismo.


    —¿Por qué sonríe usted? —le preguntó mi amigo Hans Neuner—. Así lo hicieron sus antepasados, ¿no es cierto?


    Ropo acentuó su sonrisa y, con astuta expresión, dijo secamente:


    —¡Eso es lo que dicen los arqueólogos!


    Nadie hasta ahora ha podido encontrar un motivo plausible que pueda explicar por qué razón unos centenares de polinesios se hubieron de tomar tanto trabajo para hacer unas 600 estatuas gigantescas, cuando en realidad ya tenían bastante con procurarse su parca alimentación.


    Nadie ha podido ofrecer hasta ahora una teoría convincente que explique por qué los polinesios —si es que en realidad fueron ellos los autores— dieron a las caras de sus esculturas unas formas y expresiones para las que no tenían ningún modelo en la isla y cuyas características no se encuentran en ninguna tribu polinesia: narices largas y rectas, bocas estrechas, de labios delgados, ojos profundos y frentes estrechas.


    Nadie sabe a quién pretendieron representar en realidad con aquellas esculturas.


    Por desgracia, ni siquiera Thor Heyerdahl lo sabe.


    En realidad, la teoría de los «martillos» de Heyerdahl para explicar la ejecución de las estatuas no sólo es inaceptable, sino que parece incluso querer probar lo contrario, o sea, que las esculturas gigantescas no pudieron ser hechas de este modo.


    ¿Quién puede entenderlo? He aquí ahora nuestra teoría, que, como siempre, es aparentemente «utópica»:


    Un pequeño grupo de seres inteligentes llegaría a la isla de Pascua como consecuencia de una «avería técnica». Aquellos seres poseerían grandes conocimientos, dispondrían de armas muy desarrolladas y dominarían el trabajo de la piedra, gracias a un método, hasta ahora desconocido por nosotros, del que existen numerosos ejemplos casi en todo el mundo. Aquellos seres extraños confiaban, sin duda, en que serían buscados, encontrados y recogidos por los suyos. Sin embargo, el continente más cercano se encontraba a unos 4.000 km de distancia.


    Los días irían transcurriendo en la ociosidad. La vida en la isla se haría aburrida y monótona. Aquellos seres extraños empezarían a enseñar palabras a los naturales de la isla; les explicarían cosas de mundos desconocidos para ellos, de estrellas y de soles. Intentarían «alfabetizar» a los nativos utilizando una escritura de símbolos. Quizá para dejar un recuerdo permanente de su presencia, o tal vez para ofrecer una señal a los que suponían que los estarían buscando, aquellos seres partirían un gigantesco bloque de lava y construirían una escultura colosal, a la que seguirían otras, que colocarían sobre pedestales de piedra a lo largo de la costa, de forma que se pudieran ver bien desde lejos.


    Hasta que un día, repentinamente, llegó la salvación.


    Una vez se marcharon los extraños seres, los insulares se encontrarían ante una gran cantidad de figuras acabadas, a medio terminar y recién comenzadas. Intentarían completar las que les parecieron más fáciles, y durante años golpearían con sus herramientas primitivas los modelos inacabados. Pero las casi 200 figuras someramente dibujadas en la pared de lava no podrían ser terminadas, como es natural, abandonarían la empresa, que no parecía tener perspectivas de éxito —dicho sea de paso, tampoco hoy trabajan con especial dedicación y no parecen ser muy laboriosos—, y arrojarían sus herramientas, para regresar a sus cuevas.


    Así, pues, los «martillos» serían de ellos y no de los verdaderos artífices de las esculturas de piedra. En mi opinión, las herramientas primitivas constituyen el mudo testimonio de la resignación ante un trabajo que no era posible realizar con ellas.


    También sospecho que serían los mismos «maestros» los que instruirían a los nativos de la isla de Pascua, de Tiahuánaco, de Sacsahuamán de la bahía de Pisco y de otros muchos lugares. Desde luego, la teoría que acabamos de exponer es una de tantas, y, además, puede oponérsele la objeción de las grandes distancias que separan todos estos lugares. Pero con ello se desprecia la tesis, propugnada no sólo por mí, de que en épocas primitivas hubo unos seres inteligentes, altamente tecnificados, para quienes no constituía problema recorrer grandes distancias en naves aéreas especiales.


    Se podrá dudar de mi tesis, pero se tendrá que aceptar que todo parece ser como si para los creadores originales de las estatuas de la isla de Pascua hubiera sido un juego de niños cortar los colosos de piedra de las duras masas de piedras volcánicas.


    Tal vez para ellos fue sólo un entretenimiento.


    Mas, por otra parte, quizá persiguieron con ello un propósito determinado.


    ¿Se arrepintieron de haber empezado aquella serie de esculturas?


    ¿O acaso recibieron de pronto una orden que los obligó a suspender el trabajo tal como estaba?


    Sea como fuere, lo cierto es que desaparecieron de la noche a la mañana.


    Hasta ahora no ha tenido éxito ninguna excavación. Quizás en capas más profundas del subsuelo se encuentren vestigios que permitan dar a estas obras una fecha mucho más antigua.


    Los norteamericanos construyen, sí, un aeropuerto o tienden una pista de hormigón. Pero no se realizan excavaciones con un determinado objetivo, ni las he visto efectuar, ni he oído nada sobre planes acerca de las mismas. Los nativos se dedican a su trabajo sin preocuparse para nada de lo que se haga a su alrededor. Los turistas realizan un esfuerzo para trasladarse a esta apartada isla, admiran cuanto pueden llegar a ver y toman fotografías para el álbum familiar. Pero no se llevan a cabo importantes excavaciones arqueológicas, que tal vez pudieran aclarar el misterio.


    Las moais —nombre que dan los nativos a estas esculturas— llevan una especie de sombrero rojo, cuyo material fue extraído de una roca distinta de la utilizada para las esculturas. Yo he visto la cantera de la que se obtuvo este material. En comparación con la del cráter de Rano Raraku, el trabajo de extracción debió de resultar un juego de niños. Para «cincelar» los grandes sombreros rojos, la cantera tuvo que haber sido un lugar bastante estrecho. Ante aquellos sombreros, frágiles y porosos, me sentí escéptico.


    ¿Se extrajo aquí el material para los mismos y se trabajaron in situ?


    Más bien me inclino a creer que tales sombreros fueron hechos a base de una mezcla de guijarros y tierra roja. Algunos de ellos son huecos en su interior. ¿Acaso se pretendía ahí ahorrar peso, para facilitar el transporte? Si se acepta esta hipótesis para la obtención de los sombreros, o sea, la obtención de los mismos —lo cual, a fin de cuentas, parece del todo lógico—, se solucionaría de paso la misteriosa cuestión del transporte: los sombreros redondos se echarían a rodar hacia el lugar en que se encontraban las esculturas, que, en cualquier caso, era siempre un punto situado a menor altura que la cantera donde se trabajarían.


    Cuando tratábamos de esta posibilidad, el alcalde Ropo dijo que los sombreros tendrían que haber sido mucho más grandes una vez terminados en la cantera. Al rodar perderían, sin duda, una parte de su masa. Es posible. Pese a ello, los sombreros tienen un tamaño respetable: una circunferencia de 7,60 m y una altura de 2,18. Y no creemos que fuese muy fácil poner los sombreros sobre unas cabezas que se levantaban a 10 m de altura.


    Pero, ¿por qué les pondrían los sombreros a aquellas esculturas? Hasta ahora no he encontrado ninguna explicación convincente en toda la bibliografía consultada sobre la isla de Pascua. Por tanto, me asaltan las siguientes preguntas:


    ¿Acaso los indígenas vieron a los «dioses» tocados con cascos y retuvieron aquella imagen en su recuerdo?


    ¿Tal vez fue por esto por lo que las esculturas no les parecieron completas sin aquel sombrero-casco?


    ¿Tienen los sombreros rojos el mismo significado que los «cascos» y las «aureolas sagradas» que se encuentran en las rocas y cuevas prehistóricas de todo el mundo?


    Cuando los primeros blancos llegaron a la isla de Pascua, aún colgaban de los cuellos de las moais tablillas de madera con inscripciones. Pero aquellos primeros hombres blancos no encontraron a ningún indígena que supiera leer aquellas inscripciones. Hasta ahora, las escasas tablillas de madera que aún se conservan no nos han revelado su secreto. Pese a todo, constituyen una prueba de que los antiguos rapanui poseían una forma de escritura, extraordinariamente similar a la china. Al parecer, las generaciones que vivieron después de la visita de los «dioses», olvidaron lo que éstos habían enseñado a sus antepasados...


    En los petroglifos hay también signos escrituriformes y símbolos inexplicables. Me refiero a los grandes platos de piedra que contienen inscripciones y dibujos y que se hallan extendidos como alfombras sobre la playa de la isla. Algunos de estos platos, resquebrajados, tienen superficies de hasta 20 m2. Se encuentran en todas partes en que el terreno es llano. Sobre estas alfombras de piedra se ven peces, misteriosos seres embrionarios, símbolos del Sol, esferas y estrellas.


    Para poder observar más claramente los dibujos, Ropo espolvoreó tiza sobre las líneas. Le pregunté si había alguien que supiera interpretar aquellos dibujos.


    Me contestó que no, y añadió que ni su padre ni su abuelo pudieron decirle nunca nada sobre los dibujos. Él creía que los petroglifos contenían datos astronómicos. Por otra parte, también los templos de la isla habían sido orientados hacia el sol y las estrellas.


    Finalmente, la excursión a la isla de Pascua nos llevó a un punto especial. Ropo nos llevó hasta la playa y nos mostró un huevo de piedra, asombroso por sus proporciones. Mientras dábamos vueltas en torno a la reliquia de piedra, Ropo nos explicó que, según la tradición de los rapanui, originalmente aquel huevo había estado en el centro del templo del Sol, porque los «dioses» habían llegado a ellos procedentes de un huevo. (Descubierta en la festividad de Pascua de 1722, esta isla no tiene más remedio que presentar un huevo de Pascua como sorpresa.) En mi colección de huevos de piedra de todo el mundo, acogí, agradecido, aquella información que me proporcionó Ropo.


    Pero a pocos metros de las estatuas volcadas, el huevo de piedra se iba disgregando a causa de la acción de los agentes atmosféricos. Sólo un número, pintado de blanco, distinguía la «divinidad» del resto de las piedras de la playa.
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      ... Y entré en una gran sala, en que la luz brillaba como en el interior de un templo. Por todas partes había seres con caras y manos de personas. Llevaban toda clase de instrumentos, y algunos, incluso cofrecillos de diversos tamaños. Se los entregaban a otros seres, que se hallaban detrás de paredes bajas y que se tocaban con curiosos cubrecabezas, que llevaban la señal del águila. En el salón del templo se oía una música celestial. No se sabía de dónde llegaba. A veces escuchaba la voz de un ángel y, en una ocasión, entendí sus palabras: «Vuelo 101 con destino a Nueva York; salida, a las 12.» Entonces, un querubín me tomó de la mano y me condujo hasta un serafín, que estuvo muy amable conmigo y que me regaló un pequeño rótulo en blanco, mientras me decía: «Su billete de vuelo.» No pude descifrar los divinos signos de escritura que había en él.


      Después, el querubín se puso de nuevo a mi lado y me condujo hasta un gran pájaro celestial, brillante, posado en el amplio parque de los animales celestes, sobre una gran superficie lisa. El pájaro celestial descansaba sobre ocho ruedas negras, que, como las patas de un ternero, salían del vientre de metal de aquel gran objeto inmóvil, y que parecían estar hechas de cuero curtido. El reluciente animal tenía sus alas completamente abiertas. Todos esperaban al dios que había de volar, y al que el querubín llamó «piloto».


      Cuando subí por la escalera plateada que conducía al pájaro, vi cuatro grandes cajas en las alas, en cada una de las cuales se veía un agujero. Y vi que en uno de estos agujeros giraban muchas ruedas. El pájaro celeste pertenecía al dios «Swissair», pues éste era el nombre que se repetía a menudo en una pared claramente iluminada.


      En el vientre del pájaro divino, llenaban el aire tonos de arpa, y llegó hasta mi nariz un agradable aroma de jazmines, violetas y otras flores. Entonces se acercó a mí otro querubín, de figura incomparablemente bella, que me sentó sobre un trono y me ciñó una amplia banda en torno a las caderas. Se detuvo la música de arpa; la voz de un dios anunció: «Apaguen los cigarrillos, por favor, y abróchense los cinturones.» La voz hizo aún muchas profecías, que, como las anteriores, apenas logré entender. Pero entonces se empezó a oír un ruido enorme, como si fuera el tronar y relampaguear de una furiosa tormenta. El pájaro tembló, se puso en movimiento y se alejó, más rápido que el leopardo, de los demás pájaros divinos. Y cada vez fue adquiriendo más velocidad, impulsado y elevado en el aire por una fuerza supraterrenal, poderoso como el oleaje del mar, fuerte como los hijos del Sol. El miedo atenazó mi pecho como un anillo incandescente. Me desaparecieron los sentidos. El bello querubín volvía a estar a mi lado, ofreciéndome un embriagador néctar divino y abriendo con su mano una pequeña compuerta. Un refrescante viento celestial me dio en la cara. Levanté entonces la vista y me di cuenta de que desde el vientre del pájaro divino podía ver las alas, que eran fijas y no se movían como las de las aves. Debajo de mí se veían el agua, las nubes y unas formas grises y verdes. Volví a sentir miedo y me acurruqué en mi trono. El querubín se volvió a acercar, colocó su mano sobre mi frente y me dijo la sabiduría celestial: «No tenga usted miedo, aún no se ha quedado nadie aquí arriba...»

    


    Aun cuando parezca poco serio, he descrito aquí un viaje aéreo como podría haberlo hecho uno de nuestros antepasados si hubiese tenido la oportunidad de volar en un moderno reactor desde Zurich a Nueva York. ¿Una casualidad aparentemente absurda? Veremos que no lo es tanto.


    En el libro del profeta Ezequiel (LX, 1-21), se habla de algo que podría compararse con un intento de informe sobre un vuelo aéreo:


    
      «1. Y miré, y he aquí que sobre el firmamento que había sobre las cabezas de los querubines, se veía una piedra de zafiro, que a primera vista tenía forma de trono.


      2. Y habló Yavé al hombre vestido de lino y le dijo: Ve por entre las ruedas de debajo de los querubines y llena tus manos de las brasas encendidas que hay entre los querubines y échalas sobre la ciudad; y él fue a vista mía.


      3. Los querubines se habían parado al lado derecho de la casa cuando el hombre fue, y una nube había llenado el atrio interior.


      4. La gloria de Yavé se alzó sobre los querubines al umbral de la casa, y ésta se llenó de la nube, y el atrio se llenó del esplendor de la gloria de Yavé.


      5. Y el rumor de las alas de los querubines se oía hasta el atrio exterior, semejante a la voz de Dios omnipotente cuando habla.


      6. Y como dio la orden al hombre vestido de lino, “Coge del fuego de entre las ruedas de en medio de los querubines”, entró él y paróse entre las ruedas.


      9. Miré y vi cuatro ruedas junto a los querubines, una rueda al lado de uno y otra al lado de otro querubín. A la vista parecían las ruedas como de turquesa.


      10. Y en cuanto a su forma, las cuatro eran iguales, como rueda dentro de rueda.


      11. Cuando se movían, iban a sus cuatro lados, y no se volvían atrás al marchar.


      12. Todo el cuerpo de los querubines, dorso, manos y alas, y las ruedas estaban todo en derredor lleno de ojos, y todos cuatro tenían cada uno su rueda.


      13. A las ruedas, como yo lo oí, las llamaban torbellino.


      16. Al moverse los querubines, se movían las ruedas a su lado, y cuando los querubines alzaban las alas para levantarse de tierra, las ruedas, a su vez, no se apartaban de su lado.


      17. Cuando aquéllos se paraban, se paraban éstas, y cuando se alzaban aquéllos, se alzaban éstas con ellos, pues había en ellas espíritu de vida.


      19. Y los querubines, saliendo fuera, tendieron las alas, se alzaron de tierra a vista mía, y con ellos se alzaron las ruedas. Paráronse a la entrada de la puerta oriental de la casa de Yavé, y la gloria del Dios de Israel estaba arriba sobre ellos...»

    


    La «Academia Internacional para la Investigación del Sánscrito», en Maisur (India), fue la primera que emprendió el intento de traducir al mundo moderno de nuestros conceptos un texto sánscrito de Maharshi Bharadvaya, un poeta de la Antigüedad. El resultado fue tan sensacional, que durante mi viaje a la India, en otoño de 1968, quise comprobar la calidad científica de la traducción, tanto en Maisur como en el «Central College» de Bangalor. Y, así, leí la traducción moderna de un antiguo texto sánscrito:


    
      «6. ... Un aparato, que se mueve por fuerza interior, como un ave, ya sea en la tierra, en el agua o en el aire, se llama Vimaana...


      8. ... que se puede mover en el cielo, de lugar a lugar...


      9. ... de país a país, de mundo a mundo...


      10. ... es uno, llamado Vimaana por los sacerdotes de las ciencias...


      11. ... el misterio de construir aparatos voladores...


      12. ... que no se rompen, no pueden ser divididos ni cogidos por ningún fuego...


      13. ... y no se pueden destruir...


      14. ... el misterio de dejar silenciosos los aparatos voladores.


      15. ... El misterio de hacer invisibles los aparatos voladores.


      16. ... El misterio de poder oír los rumores y las conversaciones en aparatos voladores enemigos.


      17. ... El misterio de materializar imágenes del interior de los aparatos voladores enemigos.


      18. ... El misterio de determinar la dirección de vuelo de los aparatos voladores enemigos.


      19. ... El misterio de dejar inconscientes a los seres de los aparatos voladores enemigos y de destruir los aparatos enemigos...»

    


    Seguidamente, el texto describe con precisión las treinta y una partes principales de que está compuesto el aparato. Con exactitud similar se dan indicaciones sobre las vestiduras y la alimentación de los pilotos. Además, el texto enumera dieciséis clases de metales, que se necesitan para la construcción del aparato volador. Pero hoy conocemos sólo tres de los metales citados. Desconocemos todas las demás clases.


    El intento realizado en Maisur con un antiguo texto, cuya edad desconocemos aún, debe ser un ejemplo de lo que pueden decirnos las traducciones de los textos antiguos.


     


    Siempre he sentido una intranquila curiosidad por las antiguas fuentes indias de información. ¡Cuánto de misterioso y cuánto de fascinante existe en todas las traducciones de los Vedas y de las epopeyas indias sobre máquinas de vuelo y sobre armas utópicas del pasado!


    Mi curiosidad por las fuentes originales aumentó aún más a causa de un acontecimiento casual. Tras una conferencia que pronuncié, en 1963, ante un reducido círculo de personas en Zurich, se me acercó un joven indio que estudiaba física y me dijo con toda naturalidad:


    —¿Cree usted que lo que nos ha contado es algo nuevo o aterrador? Cualquier indio de cultura media conoce las partes más importantes de los Vedas y, por tanto, sabe que, en épocas primitivas, los dioses viajaron con máquinas voladoras y poseyeron armas terribles. En nuestro país, eso lo sabe hasta un niño.


    En el fondo, aquel joven sólo deseaba confirmar mis hipótesis, aunque tal vez quisiera tranquilizarme respecto a la veracidad de tales hipótesis, ya que yo me exaltaba fácilmente al tratar «mi tema». Pero consiguió lo contrario.


    Durante los años siguientes sostuve correspondencia con indios especializados en el estudio del sánscrito. Contestaban amablemente a mis preguntas y me enviaban, además, fotocopias de los textos sánscritos, que yo, por desgracia, no podía leer. Sólo mi afición a coleccionar sellos sacó algún provecho de aquello. No, no acababa de tranquilizarme. Tenía que viajar a la India, a la que me impulsaban aquellos textos.


     


    En otoño de 1968 volé a Bangalor, capital del Estado federal del Sur, Maisur. Bangalor es el centro intelectual y docente de todo el sur de la India. Sin embargo, al principio no me di cuenta de esto. Ya al día siguiente de mi llegada se ofreció ante mis ojos un abigarrado espectáculo: mendigos y seres que llevaban una existencia muy precaria; carretas de bueyes y motocicletas-taxis; mujeres con brillantes colgando de las fosas nasales y una marca roja en la frente; ruinosas cabañas de madera junto a blancos palacios de estilo colonial inglés; estruendo callejero y flacas vacas sagradas de ojos enrojecidos; soldados de uniforme color azul verdoso, y agua amarillenta y sucia en los bordes de las calles y, sobre todo, un violento y peculiar olor.


    La Universidad de Bangalor, revitalizada con fondos destinados a ayudar a los países subdesarrollados, es generosamente dotada y dirigida por espíritus progresistas. Los profesores y estudiantes trabajan resueltamente en común sobre nuevos problemas científicos.


    Profesores y especialistas de sánscrito, como Ramesh J. Patel, del «Centro Cultural» de Kochrab, y T. S. Nandi, de la Universidad de Ahmedabad, tuvieron la amabilidad de concederme parte de su tiempo. Casi siempre bastaba una llamada telefónica para concertar una entrevista y sostener una conversación.


    Pregunté qué edad podían tener los Vedas y las epopeyas. Y, unánimemente, se me contestó que el Mahabharata, la epopeya nacional que comprende más de 80.000 versos dobles, debió de haber aparecido, en su primera edición, hacia el año 1500 a. de J. C. En cambio, si investigaba el núcleo antiguo de la epopeya, los datos diferían, pues oscilaban entre el 7016 y el 2604 a. de J. C. Esta diferencia, tan grande y extraordinariamente exacta, resulta de determinadas constelaciones astronómicas, que son citadas en una batalla descrita en el Mahabharata. Pese a estos datos astronómicos, los especialistas no se han puesto de acuerdo hasta ahora sobre la edad de la epopeya. Se desconoce cuál pudo ser el autor del Mahabharata. Se cree que sería una figura legendaria, Vyasa, aunque, según otros, podría haber sido también Sauti, último transmisor oral, el que hizo la primera anotación completa de la epopeya.


    Para los matemáticos que alimenten los computadores con datos para obtener el enlentecimiento del tiempo en los futuros vuelos espaciales interestelares, voy a citar dos cifras, que anoté en Bangalor: Según el Mahabharata, 1.200 años de los dioses equivalen a 360.800 años humanos.


    ¡Cuánto he lamentado no saber sánscrito! Se me orientaba, se me decía con exactitud en qué textos y partes de los mismos encontraría las «superarmas», las «armas de vuelo» y los «aparatos de vuelo» que iba buscando. Se cogía el teléfono y se daban instrucciones a los bibliotecarios acerca de mi próxima llegada y de lo que deseaba; se pusieron a mi disposición estudiantes para que me ayudaran a encontrar, con rapidez y seguridad, lo que buscaba... Y cuando, lleno de esperanza, tenía en mis manos las posibles respuestas a mis preguntas, volvía a tropezar con el sánscrito o con cualquier otra lengua india. Aunque desilusionado por los escasos resultados obtenidos, me hice el propósito de no perder las relaciones que había conseguido establecer, para volver de nuevo con más experiencia y habilidad.


    Aún tenia la esperanza de conocer, por medio de algún especialista importante, más datos exactos que tranquilizaran mi curiosidad. Desde Suiza había mantenido correspondencia con el profesor doctor T. S. Nandi, investigador de sánscrito en la Universidad de Ahmedabad. Gracias a él, pude ponerme en contacto con la profesora Esther Abraham Solomon, que es su superiora y jefe de Departamento. Esta mujer de ciencia posee unos amplísimos conocimientos de sánscrito. Desde hace seis años dirige el «Departamento de Investigación de Sánscrito», y es tenida en mucha estima por los científicos de todo el mundo, que la consideran como una de las personas que mejor conocen la materia.


    Ahmedabad es una antigua ciudad algodonera, con muchas e importantes mezquitas y monumentos funerarios de los siglos XV y XVI. Se levanta junto al río Sarbarmati, tiene más de 1,2 millones de habitantes, y actualmente es famosa en toda la India por su «Universidad Gudscherat», fundada en 1961.


    Ahmedabad tiene una atracción especial para los turistas: las Shaking Towers. Se trata de dos altos minaretes de piedra de una mezquita, sólidamente construidos y a los que se puede subir por medio de una escalera de caracol interior —lo cual se ha de hacer descalzo, naturalmente—. Estas torres tienen una propiedad única en el mundo: cuando un pequeño grupo de personas sube por la escalera de caracol de una de ellas, ya sólo el movimiento acompasado de sus pisadas hace oscilar la torre. Pero esto no es todo, pues la otra también oscila, aunque no suba nadie por ella. Hasta ahora, las dos torres han resistido este pequeño placer de los turistas, y, por su aspecto, parece que sobrevivirán a la torre inclinada de Pisa.


    El profesor Nandi, que me consiguió una entrevista con la profesora Esther Solomon a la hora de la comida, me advirtió:


    —Suba usted al primer piso; el nombre está en la puerta, entre y póngase cómodo.


    Me puse en camino bajo la calina del mediodía —era noviembre—. La Universidad era un moderno edificio de piedra caliza de un solo piso, sin que en su estructura se pudiera apreciar nada accesorio. Esperé en la planta baja. Para un europeo es bastante extraño seguir el consejo de «entre usted y póngase cómodo». Durante mi espera vi cómo los profesores y los estudiantes entraban en las diferentes oficinas sin llamar, y cómo hablaban entre sí de una manera amable y sin formulismos.


    Hacia la una llegó la profesora Solomon. Había sido retenida en una conferencia. Vestía un sari blanco y sencillo. Calculé que tendría unos cincuenta años. Me saludó como si fuera un viejo conocido, tal vez porque iba de parte del profesor Nandi. Nuestra conversación se desarrolló en inglés, y ella me permitió que la grabara en mi pequeño magnetófono.


    Reproduzco aquí nuestra conversación:


    —Señora profesora, ¿interpreto correctamente las informaciones de sus colegas de especialidad si digo que los investigadores del sánscrito consideran que los Vedas y las epopeyas indias son anteriores al Antiguo Testamento?


    —Esto no se puede ni se debe decir de una manera tan tajante. Ni los viejos textos indios ni el Antiguo Testamento son obras cuya fecha de aparición se pueda fijar con seguridad. Aunque cada vez nos inclinamos más a calcular que las partes más antiguas del Mahabharata aparecieron hacia el año 1500 a. de J. C. esto seria aplicable sólo al núcleo más antiguo de la epopeya. Como es natural, «después de Cristo» se introdujeron numerosas adiciones y complementos. Incluso en la actualidad, las fechas que se dan como exactas se han de tomar siempre con reservas. Las partes más antiguas del Mahabharata tal vez se escribieron antes del 1500 a. de J. C. Ya sabe usted que los textos antiguos fueron escritos en cortezas de palma; pero antes de que aparecieran estos escritos, los textos se habían transmitido ya oralmente a través de muchas generaciones. También hay escritos en piedra, pero son relativamente raros en la India.


    —¿Ha encontrado usted, durante sus investigaciones, paralelismo entre los textos del Antiguo Testamento y los primitivos textos indios?


    —Sin duda alguna hay ciertos paralelismos; pero, en mi opinión, estas similitudes se pueden encontrar, de una u otra forma, en la mayor parte de las antiguas leyendas de los pueblos. Piense usted, por ejemplo, en un acontecimiento como el Diluvio Universal; o en la historia de los dioses que crearon a los hombres: o en los héroes que fueron divinizados en el cielo; o en las armas que utilizaban, y que aparecen una y otra vez por todas partes.


    —Mas precisamente los antiguos textos indios y tibetanos rebosan de informes sobre armas absurdas. Pienso en el rayo de los dioses y en las armas de rayo en general; en una especie de arma hipnótica, como dice el Mahabharata, o en un disco que era lanzado por los dioses y que siempre regresaba a ellos, como si se tratara de un bumerang. Pero también pienso en textos en los que parece aludirse a armas bacteriológicas. ¿Qué opina usted de esto?


    —Se trata sólo de exageraciones o representaciones demasiado fantásticas sobre una imaginaria fuerza divina. Es indudable que los antiguos sentían la necesidad de rodear a sus jefes y reyes de una aureola mística y misteriosa. Sin duda encontraron posteriormente los atributos que les parecieron adecuados, por lo que éstos se multiplicaron con cada nueva generación.


    —Así, pues, ¿relaciona usted estas concepciones utópicas con el incremento de las ideas o conocimientos que tenemos respecto a los tiempos primitivos?


    —Naturalmente. ¡Pero si hasta nosotros mismos, incluso hoy, nos encontramos ante misterios una y otra vez!


    —En los antiguos textos indios y tibetanos se describen continuamente objetos volantes: vimaanas. ¿Qué piensa usted de esto?


    —Si he de serle sincera, ni yo misma sé qué pensar. Al parecer, tales descripciones se refieren a objetos similares a aviones, con los cuales, los dioses sostendrían entre sí combates en el cielo.


    —Entonces, ¿debemos o podemos clasificar estas transmisiones como simples mitos, y olvidarlas?


    La profesora Solomon reflexionó un momento antes de contestar, resignadamente.


    —No tenemos más remedio que hacerlo.


    —Y, ¿qué ocurriría si las descripciones de estos textos se refirieran a hechos reales acaecidos en épocas primitivas?


    —¡Sería fantástico!


    —¿Y acaso es imposible?


    Se abrió un pequeño silencio:


    —No lo sé; realmente, no lo sé...


    Fuera del edificio me esperaba de nuevo aquella enojosa calina. Paseando, regresé a la ciudad, para lo cual atravesé un puente que me pareció interminable. El río estaba prácticamente seco, pues por su cauce corría sólo un hilito de agua. Los tejedores de alfombras habían extendido sus productos, de vistosos colores, a la orilla del río, para que se secaran, y, hasta donde alcanzaba la vista, todo aparecía cubierto de alfombras. Intenté de nuevo recapitular la conversación que había mantenido con la profesora. Ni siquiera aquella mujer tan inteligente podía dar una contestación convincente a mis preguntas, que lograra tranquilizarme.


    Pero precisamente aquello que la profesora Esther Solomon no me pudo confirmar, era lo que me acuciaba desde hacía un decenio: el poder apoyar mis tesis con las informaciones de los libros más antiguos de la Humanidad y el rastrear identidades en las descripciones de determinados acontecimientos.


    Una vez en mi hotel, el aire acondicionado de la habitación me ayudó mucho a recuperar mi audacia. Abrí el Mahabharata y cayeron bajo mi vista los siguientes párrafos:


    
      «Bhrugi, preguntado por las medidas que tenía la tienda celestial, contestó:


      »—Aquel espacio es infinito; está habitado por santos y divinidades; es agradable y se halla lleno de toda clase de lugares habitables, cuyo límite es inalcanzable.


      »”Por encima y por debajo de su ámbito de poder no se ven la Luna ni el Sol; allí, los dioses son su propia luz, brillante como la del Sol y radiante como la del fuego.


      »”Y tampoco ellos ven el limite de la poderosa y amplia tienda celestial, porque él mismo es difícil de alcanzar, al ser infinito... Hacia arriba, y siempre hacia arriba, el espacio universal está lleno de seres radiantes que tienen su propia luz; tampoco este espacio es medible por los dioses.»

    


    Los informes del Mahabharata figuran aún entre los indescifrables misterios del pasado, pues se resiste a todas las investigaciones, por muy completas y detenidas que sean éstas.


    Desde que la Humanidad adquirió el don del pensamiento dispuso de idioma o habla, han aparecido leyendas y mitos que narran cosas sobre acontecimientos ocurridos probablemente miles de años atrás, escritos por alguien en algún momento. Constituye un misterio el hecho de que algunas de estas antiguas ideas o mitos pudieran convertirse en religiones o en importantes sistemas filosóficos, que determinaron el comportamiento humano, mientras que otras fueran rechazadas y no ejercieran influencia alguna. Todas estas transmisiones que nos llegan de la Antigüedad tienen en común la imposibilidad de demostrar su contenido. Pero hubo algunas que alcanzaron la categoría de religiones sólo porque los hombres tuvieron «fe» en ellas. Si intentamos hoy interpretar los antiguos textos desde nuevos puntos de vista, no nos encontramos ante textos nuevos, sino precisamente ante esos textos antiguos en los que se tuvo «fe» o que, por el contrario, fueron negados o rechazados. Pese a todo, tales textos nos proporcionan asombrosas informaciones. Mas no parece ser corriente que se ponga en duda aquello en lo que tradicionalmente se ha tenido «fe», como tampoco lo es el aceptar como hechos reales los relatos míticos.


    En la biblioteca de la Sorbona, en París, pude examinar a fondo la edición completa, en seis tomos, de la Cábala. Antes de presentar los frutos de mi lectura, he de manifestar que la Cábala constituye la doctrina más amplia y misteriosa del mundo. Según los datos actuales, se empezaría a escribir hacia el año 1200 a. de J. C. También se dice que apareció como una reacción contra el talmudismo, realista y materialista.


    La Cábala interpreta misteriosos relatos del Antiguo Testamento, y un círculo de iniciados comenta las noticias «ocultas» de las antiguas leyes judías. Los cabalistas dicen que la escritura del libro se llevó a cabo por orden de Dios. Contiene misteriosos dibujos, símbolos y fórmulas matemáticas, y relaciona todos los datos ocultos con la fuerza mítica de diversos dioses. Los miembros del pequeño círculo de iniciados deben recibir, por medio del conocimiento y el dominio de los secretos de la Cábala, la capacidad de consumar el contacto adquirido con el maravilloso mundo de los dioses...


    Al estar acostumbrado a considerar como reales los relatos de otros textos antiguos, he valorado como realidades las descripciones de la Cábala escritas con posterioridad a los hechos. Sólo así es posible advertir que, al otro lado de las representaciones ocultas, hay una pista real, dada por los autores de la Cábala y que conduce a los «dioses» que visitaron nuestra Tierra.


    Los «otros siete mundos» de la Cábala —en el caso de que existan diferentes relatos de la misma cosa— son descritos, junto con sus habitantes, con un gran sentido gráfico. Esto me aconsejó reproducir aquí algunos fragmentos de la Cábala, ajustándome al texto original:


    
      
        «Los habitantes del mundo de “Geh”


        sembraban y plantaban árboles. Todo


        cuanto comían era del árbol, pero no conocían


        el maíz ni el trigo. Su mundo es sombrío,


        y hay allí muchos animales grandes.


        Los habitantes del mundo de “Nesziah”


        comen arbustos y plantas, que no tienen


        que sembrar. Son de pequeña estatura,


        y en lugar de nariz,


        tienen sólo dos agujeros en la cabeza,


        por los que respiran. Son muy olvidadizos,


        y cuando realizan un trabajo, no saben a menudo


        por qué lo han comenzado.


        Sobre su mundo se ve un sol rojo.


        Los habitantes del mundo de “Tziah”


        no tienen que comer lo que comen los demás.


        Buscan siempre vetas de agua.


        Son muy hermosos y tienen


        más fe que todos los demás seres.


        En su mundo existen grandes riquezas


        y muchas estructuras hermosas. El suelo


        es seco y se ven dos


        soles.


        Los habitantes del mundo de “Tébel”


        comen todo lo del agua. Son


        superiores a todos los demás seres, y su


        mundo está dividido en zonas, en las que


        los habitantes se distinguen por


        el color y las caras. Resucitan


        a sus muertos. El mundo está


        muy alejado del Sol.


        Los habitantes del mundo de “Erez”


        son descendientes de Adán.


        Los habitantes de “Adamah”


        también son descendientes de Adán, porque Adán


        se quejó del desconsuelo de “Erez”.


        Cultivan la tierra


        y comen plantas, animales y pan.


        La mayoría son tristes, a menudo


        luchan entre sí. En este mundo hay días,


        y se pueden ver las agrupaciones de estrellas.


        Antiguamente fueron visitados a menudo


        por los habitantes del mundo de “Tébel”;


        pero los visitantes


        perdieron la memoria en “Adamah”


        y ya no supieron


        de dónde venían.


        Los habitantes del mundo de “Arqa”


        siembran y cosechan. Sus rostros son


        diferentes de los nuestros.


        Visitan todos los mundos y hablan

      


      todas las lenguas.»

    


    Nos vuelven a asaltar aquí las mismas preguntas: ¿Cómo sabían los autores de la Cábala que los seres de otros mundos tenían un aspecto diferente del de los habitantes de la Tierra? ¿Cómo sabían que se alimentaban de otra forma y que conocían otros soles en el cielo?


     


    Es digno de hacer notar que, según la Cábala, las personas, al principio, no se miraban a la cara durante el acto sexual, y la unión óvulo-espermatozoidal se producía en un ser. Los cabalistas modernos opinan que Dios creó a otro hombre antes que a Adán, y que éste sólo fue «hombre», lo cual no le impidió engendrar hijos, quienes, de pronto, se aparearon con las serpientes.


    La obra principal de la Cábala, el libro «Sohar», escrito en arameo, cita el Pentateuco. El rabino Simon bar Jochai (130-170 d. de J. C.) es considerado como el autor del «Sohar», pero probablemente fue escrito antes, de acuerdo con la tradición oral, por Moisés de León (España), a finales del siglo XIII, y la primera edición se haría en Cremona en 1558.


    En el «Sobar» —y esto es asombroso— se reproduce una conversación sostenida entre un habitante de la Tierra y un enviado del mundo de Arqa. Por dicha conversación nos enteramos de que, una vez la Tierra destruida por el fuego, algunos supervivientes de la catástrofe, dirigidos por el rabí Yossé, se encontraron con un extranjero, que apareció de pronto tras una roca y que tenía «una cara distinta de la de ellos». El rabí Yossé se acercó a aquel extraño ser y le preguntó de dónde era.


    El extranjero contestó:


    —Soy un habitante de Arqa.


    El fugitivo quedó muy sorprendido y preguntó:


    —¿Así, pues, hay seres vivientes en Arqa?


    El extranjero contestó:


    —Sí. Cuando os vi venir, salí de la cueva para enterarme del nombre del mundo al que he llegado.


    El extranjero siguió diciendo que en su mundo eran diferentes las estaciones del año. La siembra y la cosecha no eran anuales, sino que estaban sometidas a ciclos de varios años. El orden de las estrellas difería también del de la Tierra.


    Este informe ha llegado hasta nosotros después de 1.800 años de transmisión oral, pero fue escrito hace sólo unos 700 años, y su impresión se remonta a unos 400 años. Pero no tengo más remedio que preguntarme de nuevo: ¿Qué clase de conocimiento se oculta detrás de estas palabras?


    Naturalmente, un ser de otro mundo que visitara la Tierra, vería las estrellas desde un ángulo distinto a aquel al que estaba acostumbrado a ver desde su propio planeta, en el que, además, las épocas del año eran distintas de las de la Tierra.


     


    Tenemos luego el libro de Dzyan, con sus símbolos sagrados. No hay nadie que conozca con exactitud su edad. Se dice que el original es más antiguo que nuestra propia Tierra, e incluso que estaba tan intensamente magnetizado, que los «autorizados» que lo cogían en sus manos veían desfilar ante sus ojos los acontecimientos descritos en él y, al mismo tiempo, podían percibir en su propia lengua, por medio de impulsos transmitidos rítmicamente, los misteriosos textos, siempre y cuando la persona en cuestión conociera un vocabulario al que se pudieran traducir dichos textos.


    Esta doctrina se conservó, a través de los milenios, como «alto secreto» en las criptas tibetanas. Y se dice que tal doctrina secreta podría llegar a ser un peligro increíble si cayera en manos de personas ignorantes. El texto original —que no se sabe si se conserva en alguna parte— fue transmitido palabra por palabra, de generación en generación, para completarse, al fin, con nuevos informes y conocimientos aportados por los mitos.


    Se cree que el libro de Dzyan apareció al otro lado del Himalaya. Por caminos desconocidos, sus doctrinas se filtraron hasta el Japón, India y China, e incluso en las «tradiciones» sudamericanas se han encontrado huellas de las mismas. Las hermandades secretas —que se mantuvieron ocultas en los solitarios desfiladeros de las montañas de Kun-lun, en la China occidental, o en los profundos barrancos del macizo rocoso de Altyn-tag, también en la zona occidental de la actual China roja— guardaban celosamente las colecciones de libros, de increíble extensión. Estas hermandades vivían en humildes templos. Las bóvedas y las galerías situadas bajo tierra ocultaban sus tesoros literarios. El libro de Dzyan se conservó también en estos lugares.


    En algunos países me citaron a menudo esta doctrina, pero aún no he encontrado a nadie que haya visto una copia «verdadera» de la obra. Las partes del libro de Dzyan que se han llegado a conocer están desparramadas por el mundo en forma de miles de textos traducidos del sánscrito. De acuerdo con lo que sabemos hasta ahora, esta curiosa doctrina secreta debe de contener la antigua «palabra original», la fórmula de la Creación, e informar sobre el desarrollo de la Humanidad a través de millones de años.


    Me parecen tan interesantes las siete estrofas del «Génesis» pertenecientes al libro de Dzyan, que he considerado oportuno reproducir aquí, por lo menos, algunos de sus fragmentos:


     


    Estrofa I


    
      «... No había tiempo, porque estaba durmiendo en el infinito regazo de la eternidad...


      ... Sólo la oscuridad llenaba el Universo infinito...


      ... Y el pulso de la vida latía inconscientemente en el espacio estelar.


      ... Los siete soberanos sublimes y las siete verdades habían dejado de ser...»

    


    Estrofa II


    
      «... ¿Dónde estaban los constructores, el luminoso Sol, el padre de la Forma de la No-Forma, la raíz del mundo...?


      ... Aún no había sonado la hora; aún no había brillado el rayo sobre el germen...»

    


    Estrofa III


    
      «... La última vibración de la séptima eternidad penetró el infinito.


      ... La vibración se extendió, tocó con su rápida ala el conjunto del Universo y el germen, que vivía en la oscuridad, que respiraba sobre las adormecidas aguas de la vida...


      ... La raíz de la vida estaba contenida en cada gota del océano de lo inmortal, y este océano se convirtió en luminosa luz, que era fuego, calor y movimiento. Desapareció la oscuridad y ya no fue más...


      ... Mira: el espacio claro, que es el hijo del espacio oscuro... En adelante parece como el Sol; él es el ardiente dragón divino de la sabiduría.


      ... ¿Dónde estaba antes el germen y dónde estaba ahora la oscuridad?


      ... El germen es el hecho, y el hecho es la luz, el blanco hijo luminoso del oscuro padre oculto.»

    


    Estrofa IV


    
      «... Escuchad, hijos de la Tierra, a vuestros maestros, los hijos del fuego...


      ... Escuchad lo que os decimos nosotros, los descendientes de los siete originales, que hemos nacido de la llama original y que hemos aprendido a nuestros padres.


      ... Del esplendor de la luz que irradia de la oscuridad eterna, se evadieron al espacio las energías despertadas... Y de los dioses humanos emanaron las formas, las chispas, los animales sagrados y los mensajeros del padre santo.»

    


    Estrofa V


    
      «... Las siete primeras respiraciones del dragón de la sabiduría crearon por su parte, y a través de las respiraciones circulares sagradas, el torbellino ardiente.


      ... El rápido hijo de los hijos divinos... llevó a cabo su misión, en movimiento circular... Marcha con el relámpago a través de las ardientes nubes... Es un espíritu creador. Cuando él inicia su obra, divide las chispas del reino inferior, que vibran en sus luminosas moradas...»

    


    Estrofa VI


    
      «... El rápido y el luminoso... coloca el Universo sobre estas primeras piedras eternas...


      ... Las construye como imágenes de antiguas ruedas, y las consolida sobre puntos centrales imperecederos...


      ... ¿Cómo son construidas por Fohat? Él reúne el polvo ardiente. Hace esferas de fuego y anda por medio de ellas y alrededor de ellas, y las dota de vida, y después las pone en movimiento... Son frías, y él las hace cálidas. Son secas, y él las hace húmedas. Brillan, y él dirige sobre ellas un hálito fresco y las enfría. Así trabaja Fohat de un crepúsculo a otro, a través de las siete eternidades...


      ... La madre llena el todo. Se desarrollan luchas entre los creadores y los destructores, y luchas por el espacio.»

    


    Estrofa VII


    
      «... Mira el principio de la vida sensible y sin forma. Primero lo divino, lo Uno del espíritu materno...


      ... Un rayo multiplica los rayos pequeños...


      ... Y entonces se levantan los constructores, que han vuelto a vestir su primitivo atuendo viniendo de arriba hacia la radiante Tierra, y reinan sobre los hombres, que son ellos mismos...»

    


    Para los lectores de cierta formación, este mito de la Creación no necesita de comentario alguno. Es impresionante ver cómo se interpretan los textos «por sí mismos» en la Era espacial. Sin embargo, se han de aclarar algunos conceptos en lo relativo a su utilización correcta:


    La «madre eterna» es el espacio.


    Las «siete eternidades» son los eones o períodos. La «eternidad» no tiene el mismo sentido en la teología cristiana que en el mundo de las concepciones asiáticas. Un período se extiende sobre un «gran período de tiempo». Esto significa 100 años del «Brahma», o bien 311.040.000.000.000 de años terrestres. Un día del «Brahma» consta de 4.320.000.000 de años de los mortales. «Brahma» es la fuerza que crea y conserva todos los mundos. Debo recordar aquí las leyes del enlentecimiento del tiempo, sin cuya utilización no se pueden comprender estos enormes lapsos.


    El «tiempo» es la sucesión de estados conscientes.


    El «espacio» es la materia.


    La «luz» es algo inconcebible, porque se desconoce su fuente original.


    «Padre» y «madre» son los principios masculino y femenino de la Naturaleza original.


    Los «siete soberanos sublimes» son los siete espíritus creadores.


    Los «constructores» son los verdaderos creadores del Universo, del sistema planetario.


    La «respiración» es el espacio sin dimensión.


    El «rayo» es la materia en el huevo cósmico.


    La «última vibración de la séptima eternidad» es una referencia a fenómenos de la inteligencia universal, que se producen periódicamente.


    El «huevo cósmico» es el símbolo de la forma original de todo lo visible: desde el átomo, hasta el cuerpo cósmico.


    «Hijos de la tierra» e «hijos del fuego» son las fuerzas cósmicas que han adquirido forma.


    «Fohat» es la fuerza constructora de la energía cósmica.


    (Las citas y explicaciones de los conceptos las he tomado de la obra, publicada en 1888 (!), La doctrina secreta, de Helena Petrovna Blavatsky.)


    En otras partes del libro de Dzyan se dice, sin duda, que en la Tierra hubo seres vivientes hace 18 millones de años, y que estos seres, sin huesos, como si fueran de goma, vegetarían sin entendimiento ni inteligencia. Debieron de haberse creado a sí mismos por división. De este modo, y a través de una larga evolución, debió de haber aparecido, hace cuatro millones de años, una especie pacifica de seres que vivió un período de suave deleite, en un mundo de sueños felices. Durante los tres millones de años siguientes se desarrolló una raza de gigantes, de seres muy distintos. Los gigantes eran hermafroditas, según se dice en el Dzyan, y se fecundaban a sí mismos. Sólo hace 700.000 años, empezarían a hacer lo mismo que los animales; pero el resultado de aquellas nuevas fecundaciones serían horribles monstruos. Éstos no se habían podido liberar de la forma de creación de las bestias, llegaron a depender de los animales y se embrutecieron cada vez más, como éstos.


    El libro de Dzyan hace notar, con toda exactitud, que en el año 9564 a. de J. C. se hundieron grandes franjas de tierra ante las actuales costas de Cuba y Florida. La legendaria Atlántida no se ha localizado hasta ahora. ¿Podría identificarse con la zona sobre la que informa el libro de Dzyan? No lo sé. Quizá con la Atlántida ocurre como con los OVNIS: no pueden ser arrancados de la fantasía de la Humanidad.


    Mahabharata, Cábala, Sohar, Dzyan..., identidad de unos hechos que nos marcan una dirección.


    ¿Podrán ser informes de realidades pasadas?

  


  
    XI
 
 SOBRE LAS PERVERSIONES DE NUESTROS ANTEPASADOS

  


  
    El hombre y el animal. — Cuando los dioses trajeron el código genético. — Cuarentena para la nueva raza. — Una pedrada en un avispero.


     


    En las épocas más primitivas tuvo que haber existido un ser híbrido, intermedio entre el hombre y el animal. La literatura y el arte primitivos no dejan duda alguna al respecto. Todos recordaremos haber visto alguna vez representaciones de toros alados con cabezas humanas; de sirenas; de hombres-escorpiones; de seres humanos alados; de centauros y monstruos de varias cabezas. Según los libros antiguos, estos seres híbridos vivían aún, en épocas históricas, en hordas, tribus e incluso formando pueblos grandes. En estos libros se informa sobre la existencia de seres híbridos que vivían como «animales de los templos» y que parecían ser los preferidos de la población. Los grandes reyes sumerios y, posteriormente, también los asirios, se ejercitaban en la caza persiguiendo a hombres-animales, tal vez por puro placer. Los misteriosos textos informan acerca de «semiseres» y de «seres mezclados», cuya curiosa existencia se oculta siempre en el impenetrable ámbito de lo mítico.


    El carnero egipcio fue adoptado por la Orden de los Templarios, fundada en el siglo XII. Se representa con porte erguido, cabello humano y patas y lomo de carnero. En sus Historias egipcias, Heródoto (490-425 a. de J. C.) cita extrañas palomas negras, que eran «hembras semihumanas, semianimales» (II, 57). Las personas que vivían en la zona de la desembocadura del Aras, río persa, debieron de haberse «ayuntado con peces», y, según Heródoto, serían hombres-peces de piel escamosa (I, 202). En los Vedas hindúes se habla de madres que «andaban sobre las manos». En la epopeya de Gilgamesh se dice que Enkidu tuvo que ser «alejado de los animales». En la boda de Pirítoo, los centauros trataron de raptar a las mujeres de los lapitos. Como todos saben, los centauros son seres semianimales, semihumanos, con cuerpo de caballo y tronco humano. Al Minotauro de cabeza de toro se le tenían que sacrificar seis jóvenes y seis vírgenes. Finalmente, la doncella de Hefesto se ha de considerar también desde el punto de vista del placer sexual.


    Platón escribe en su Banquete: «Originalmente existía un tercer sexo junto al masculino y al femenino. Tenía cuatro manos y cuatro pies... Eran grandes su fuerza y su osadía. Estos seres planearon asaltar el cielo para atentar contra los dioses...»


    Los cabires, que en las inscripciones son llamados, generalmente, los «grandes dioses», fomentaron un misterioso culto a los demonios de la fertilidad, que se inició en la antigüedad egipcia, prosiguió a través de la época helenística y llegó hasta el período de esplendor de la cultura romana. Como los ritos de los cabires eran secretos, hasta ahora no se ha podido saber con exactitud el tipo de juegos sexuales al que se entregaban estas personas. Lo que sí se sabe con seguridad es que en los placeres de la coyunda, tomaban siempre parte dos cabires femeninos, otros dos masculinos y un animal: y no sólo se apareaban el macho y la hembra, sino que también el animal tomaba parte activa en el acto.


    En este sentido, tal vez se habría de citar también el buey Apis egipcio, «el buey sagrado de Menfis». Estos bueyes fueron momificados, en atención a su fertilidad, en sarcófagos de tres metros de longitud y cuatro de altura. Hace tres años estuve en una de estas enmohecidas cámaras funerarias, situadas a buena profundidad bajo la arena del desierto, y me pregunté a mí mismo: ¿Qué harían en vida estos fértiles bueyes?


    Tácito (Anales XV, 37) describe una orgía nocturna en casa de Tigelino, durante la cual «se intercambiaron profusas caricias entre hombres y animales». No se dice durante cuánto tiempo se desarrollaron estas perversidades en alianzas secretas.


    A Heródoto parecía repugnarle esta cuestión. Con cierto eufemismo, escribió (II, 46): «... y el carnero copuló, ante los ojos de todos, con una mujer...».


    El dios Pan fue representado, por los artistas antiguos, con pezuñas de carnero y cabeza de cabra. A tal respecto, nos dice Heródoto (II, 46): «No se debe hablar acerca del porqué se le representa así.»


    En los restos de cerámica descubiertos en Nippur vemos representada una mujer, de pechos bien desarrollados y cola de serpiente, representación que no difiere mucho de aquellas en que las sirenas se unen carnalmente con jóvenes hermosos.


    La parte pecaminosa de nuestro pasado primitivo no se puede borrar, por muy bochornosa que sea. La pornografía ha sido siempre un codiciado estimulante. En este sentido son bien elocuentes las representaciones prehistóricas de excesos sexuales en tablas de arcilla, pinturas rupestres y huesos de animales.


    En los relieves del obelisco de Salmanasar II, conservado en el «Museo Británico», se pueden reconocer extraños seres semihumanos, semianimales. En el «Museo del Louvre», en el de Bagdad y en otros lugares vemos representaciones de coyundas entre hombres y animales. En la isla de Malta hay grandes figuras de piedra de una anatomía extraordinaria: tienen los muslos redondos, y los pies puntiagudos. En cuanto al sexo, no es posible definirlos. En las obras de arte asirias menudean las representaciones de seres híbridos antropo-zoomórficos. Los textos referentes a estas obras informan sobre «hombres-animales prisioneros», que fueron atados por los guerreros, conducidos por éstos y entregados, como tributo del país Musri, al gran rey. Un hueso del Paleolítico de Le Mas-d’Azil (Francia) revela a un ser híbrido, medio hombre, medio mono, que tal vez fue especialmente atractivo.


    Según los actuales conocimientos biológicos, es imposible el cruce entre el hombre y el animal, ya que no concuerda el número de cromosomas de ambos. Este apareamiento no podría dar nunca un ser viable. Pero, ¿acaso sabemos por qué código genético se regían los cromosomas de los seres híbridos?


    El culto sexual entre hombre y animal, practicado en la Antigüedad con tanta vehemencia como placer, ¿no tocaría a su fin con la intervención de seres inteligentes de otros mundos, que impondrían el apareamiento sólo entre individuos de las mismas especies?


    ¿Después de la marcha de los «dioses», volvieron a su antigua costumbre los habitantes de la Tierra?


    Los sumerios tenían un solo concepto para expresar el Universo: an-ki, lo cual puede traducirse por algo así como «cielo y tierra». Sus mitos hablan de «dioses» que iban al cielo con barcas y naves de fuego y que bajaban de las estrellas del mismo modo; que fecundaron a sus antepasados, para regresar luego a las estrellas. El panteón sumerio fue enriquecido con un grupo de seres de formas más o menos humanas, si bien parecían superhombres e incluso seres inmortales. Sin embargo, los textos sumerios hablan de sus «dioses» con toda claridad, y nos dicen que el pueblo los vio un día con sus propios ojos. Los sabios estaban convencidos de haber conocido a los «dioses» que realizaron aquella obra. Según los textos sumerios, los dioses les proporcionaron la escritura, los instruyeron respecto a realización de objetos de metal (el sumerio traduce exactamente la voz «metal» por «metal celestial») y les dieron normas para el cultivo de la cebada. En nuestra línea de ideas es importante saber que, según los textos sumerios, los primeros hombres serían el producto del cruce de los dioses con hijas de la tierra...


    Según el mito sumerio, por lo menos el dios del Sol, Utu, y la diosa de Venus, Inanna, procedían del Universo. La palabra sumeria para costilla es ti; pero ti significa también «crear vida». Por tanto, Ninti es el nombre de la diosa sumeria que «crea vida». Según los textos sumerios, el dios del aire, Enlil, fecundó a varias mujeres. En una tablilla de escritura cuneiforme se informa que Enlil dejó su «semen» en el seno de Meslamtaea: «... El semen de tu señor, el luminoso semen, está en mi seno; el semen de Sin, el nombre divino, está en mi seno...»


    Cuando los seres humanos no habían sido aún creados y en la ciudad de Nippur vivían únicamente los dioses, Enlil, por orden superior, violó y fecundó a la encantadora Ninlil. La escritura cuneiforme de Nippur nos informa sobre el temor de Ninlil antes del acto de la violación: «... Mi vagina es demasiado pequeña y no sabe del coito. Mis labios son demasiado pequeños y no saben besar...»


    El dios Enlil no hizo caso de las palabras defensivas de Ninlil. Los «dioses» habían decidido extirpar de la Tierra la forma impura y antinatural de originar la vida, por lo que Enlil vertió su semen en el seno de Ninlil. En una de las tablillas traducidas por un experto en cuestiones sumerias, S. N. Kramer, podemos leer: «... El consejo de los dioses tomó su decisión respecto a exterminar la semilla de la Humanidad. Después de las órdenes de An y de Enlil. Acabará su soberanía...»


    Así, pues, se trataba claramente de exterminar a los impuros. En otra de las tablillas se dice:


    
      «En aquellos días fueron formados Lahar y Ashman en la cámara de creación de los dioses, en su casa de Duku...


      »En aquellos días, Enki dijo a Enlil:


      »—Padre Enlil, dejemos que Lahar y Ashman, que fueron creados en Duku, salgan del Duku.»

    


    ¿Era la «cámara de creación de los dioses» idéntica al Duku? ¿Y acaso fue del Duku de donde salió el séquito, la nave espacial de los dioses? Esta suposición es muy verosímil si se tienen en cuenta las detalladas descripciones que se nos dan.


    Especialistas de la Universidad de Pensilvania se llevaron a su país, tras la expedición científica de 1889, el plano de una ciudad más antiguo y fiel en las medidas de todo el mundo: el plano de la ciudad de Enlil-ki (Nippur). En esta ciudad del dios del aire (Enlil) había una «puerta de los impuros sexuales». Y creo que esta «puerta» fue una medida de protección de los «dioses» tras haber realizado su trabajo: después de haber engendrado una nueva generación, querían evitar la recaída en la sodomía, para lo cual aislaron a los «nuevos hombres» del ambiente infestado que aún los rodeaba. En un escrito cuneiforme se alude incluso, veladamente, al método de fecundación de los «dioses», que consistiría en la implantación artificial del semen divino.


    La epopeya de Gilgamesh describe la dramática lucha de Enkidu y Gilgamesh contra el monstruoso Chuwawa, que era el único que vigilaba con éxito el lugar donde habían vivido los «dioses». Las lanzas y las mazas que le arrojaban Enkidu y Gilgamesh, rebotaban sin causar daño alguno al «luminoso monstruo»; pero detrás de él, una «puerta» habló con la «angustiada voz» de un ser humano. El hábil Enkidu descubrió el lugar donde había sido herido el servidor divino de Chuwawa, y acabó con él.


    Chuwawa no era ni dios ni hombre. Esto se desprende de un texto publicado por James Pritchard, en 1950, en Ancient Near Eastern Texts. Las inscripciones cuneiformes se refieren a Chuwawa:


    
      «... Hasta que no haya acabado con ese “hombre”, si es que se trata de un hombre; hasta que no haya dado muerte a ese dios, si es que se trata de un dios, no encaminaré mis pasos hacia la ciudad... ¡Oh, señor! (dirigiéndose a Gilgamesh), tú no has visto esa cosa..., tú no te has aterrorizado como yo, que he visto a ese hombre. Sus dientes son como dientes de dragón su rostro, como el rostro del león...»

    


    ¿No quiere ser ésta la descripción de la lucha con un robot? ¿Acaso Enkidu se enteró de dónde estaba la palanca con la que se podía desconectar la máquina, decidiendo así a su favor una lucha tan desigual?


    Otro párrafo de texto cuneiforme —traducido también por N. S. Kramer— permite sospechar la existencia de un autómata programado como «servidor de los dioses»:


    
      «... los que la acompañaban, los que acompañaban a Inanna (la diosa), eran seres que no conocían los alimentos, ni el agua; que no tomaban ninguna comida preparada, ni bebían agua...»

    


    En las tablillas sumerias y asirias se informa a menudo de la existencia de esos seres que «no comían comida ni bebían bebida». A veces, se les daban nombres fantásticos, como «leones voladores», «dragones de fuego» o «relucientes huevos divinos».


    En las leyendas griegas nos encontramos también con los «equipos de vigilancia» apostados por los «dioses». La leyenda de Hércules informa sobre el león de Nemea, que había caído de la Luna y que no podía ser herido «por ningún arma humana». En otra leyenda se describe al dragón Landon, cuyo ojo no conocía el sueño y que luchaba lanzando «fuego y feroces soplidos». Antes de poder hacerse con el vellocino de oro, Medea y Jasón tuvieron que engañar astutamente al dragón, envuelto en «luminosas escamas de hierro» y que se revolcaba en medio de llamas.


    Creo que éstas mis teorías serán duramente atacadas. ¿Seres de otros mundos dispuestos a acabar con la sodomía? ¿Seres de otros mundos que dan a una nueva clase de hombres las primeras instrucciones para una vida civilizada en común? ¿Seres de otros mundos que regresan al Universo tras haber realizado su misión en la Tierra, pero que dejan vigilantes en ella? Y estos vigilantes, ¿no serían robots o autómatas?


    Oculto detrás de los mitos, las leyendas y las transmisiones orales, trato de ver algo que fue realidad en alguna ocasión. Me limito a hacer constar que:


    
      Los tibetanos y los hindúes creen que el Universo fue la «madre» de la raza terrenal.


      Los habitantes de Malekula (Nuevas Hébridas) afirman que la primera raza de los hombres estaba compuesta por descendientes de los «hijos del cielo».


      Los indios se llaman a sí mismos descendientes del «pájaro de la tormenta».


      Los incas pretenden descender de los «hijos del Sol».


      Los rapanui de la isla de Pascua basan su Génesis en los hombres-ave.


      Los mayas dicen ser «hijos de las Pléyades».


      Los germanos hacen constar que sus antepasados llegaron con «objetos volantes».


      Los indios afirman que proceden de Indra, Gurja o Bima, que surcaron el cielo con «naves de fuego».


      Los insulares del Pacífico pretenden descender del dios celestial Tangaloa, que bajó del cielo en un fantástico huevo luminoso.

    


    Todas estas leyendas sobre la procedencia del género humano tienen algo en común: los «dioses» llegaron a la Tierra y escogieron a un grupo, al que fecundaron y separaron de los impuros. Los dotaron de altos conocimientos modernos, para desaparecer luego temporalmente o para siempre.


    El resultado de estas nuevas e intrincadas reflexiones lo expresa Karl F. Kohlenberg en su libro Etnología:


    
      «... el misterio de los dioses, el misterio de la procedencia de los hombres, es un laberinto de mitos y transmisiones orales, cuyo verdadero sentido no ha logrado explicar aún nuestro limitado saber.»

    


    Pero he aquí ahora una nueva indicación sobre el «misterio de los dioses». En mi libro Recuerdos del futuro cité la teoría de la relatividad, el empleo de los cohetes y el enlentecimiento del tiempo durante los viajes interestelares. Ya hemos visto que para la tripulación de una nave espacial cuya velocidad sea ligeramente inferior a la de la luz, el tiempo transcurre mucho más lentamente que para los seres que han quedado en el planeta del que partió la nave. ¿Hemos de considerar como una casualidad el que los escritos antiguos nos informen continuamente, con independencia entre sí, de que los «dioses» se regían por unidades de tiempo distintas de las nuestras?


    Para el dios indio Visnú, la edad de una persona significa sólo «un momento». Los legendarios emperadores de la primitiva China eran «soberanos celestiales» que subían al cielo sobre dragones que arrojaban fuego y que vivían 18.000 años de la Tierra. Sí. P’an Ku, primer «soberano celestial», anduvo ya por el Cosmos hace más de dos millones de años.

  


  
    XII
 
 PREGUNTAS, PREGUNTAS,
 PREGUNTAS...

  


  
    Nuestros remotos antepasados, ¿captaron bien las antiquísimas transmisiones orales?


    ¿Se mueven en una dirección errónea nuestros intentos de explicación?


    ¿Observamos lo que existe ante nuestros ojos de un modo más complicado del que lo es en la realidad?


    ¿Se convirtieron en misterios religioso-filosóficos las provechosas instrucciones prácticas y técnicas recibidas en su momento?


    ¿Acaso las trasmisiones que han originado los mitos y algunas religiones son quizá menos misteriosas y mucho más reales de lo que se ha venido creyendo durante milenios?


    ¿Lograremos captar a tiempo la información existente en las escasas reliquias de la prehistoria humana, antes de que el material de que aún disponemos sea destruido definitivamente por la maquinaria humana?


    ¿Cuándo se decidirán los arqueólogos a trazar una sección de un km en las rocas del bosque de Tenteburgo, para poder estudiar el material arqueológico que existe allí?


    ¿Cuándo llegará el día en que un cuerpo expedicionario pueda realizar excavaciones en los misteriosos lugares, deshabitados, situados en torno a Marib, sin ser molestado ni sentir miedo?


    ¿Cuándo se llevarán a cabo investigaciones con rayos en el mar Muerto, utilizando modernos instrumentos submarinos?


    ¿Cuándo podrán, por fin, los arqueólogos subacuáticos, poner en práctica la idea, acariciada durante tanto tiempo, de sondear bajo las rocas de las muchas pirámides que podemos admirar, como se hizo con la de Kefrén?


    ¿Cuándo empezarán a actuar las excavadoras en la capa superior de Tiahuánaco, para que podamos enterarnos de los secretos que quizá se escondan aún bajo ella?


    ¿Durante cuánto tiempo tendrán que seguir excavando sin ninguna clase de apoyo los especialistas, solitarios y sedientos de saber, en la zona del Sáhara? ¿Cuándo se pondrá a su disposición por lo menos un helicóptero para investigar desde el aire la amplia zona?


    ¿Cuándo se llevará a cabo un análisis químico de huellas en la llanura de Nazca?


    ¿Durante cuánto tiempo más tendrán que «abrirse paso» a través de la selva los idealistas que quieren visitar las ruinas de Honduras y Guatemala?


    ¿Cuándo se realizarán profundas excavaciones en Zimbabwe (Rhodesia del Sur)?


    ¿Qué institución mundial estará dispuesta a financiar un «Instituto Cartográfico» que aclare de una vez las peculiares relaciones geográficas y geométricas que existen entre los restos de las misteriosas culturas desparramadas por los distintos continentes?


    ¿Llegará el día en que una organización internacional, quizá la UNESCO, se decida, por fin, a catalogar los miles de pinturas y dibujos rupestres que hay en muchas cuevas del mundo?


    ¿No es posible que los «dioses», que visitaron nuestro planeta nos dejaran indicaciones técnicas que, si pudiéramos descubrirlas, nos permitirían encontrarnos con ellos en el Universo?


    ¿Esperan o confían los «dioses» en que los seres humanos pierdan su «conciencia nacional» tan pronto como conozcan el Universo y lo consideren como patria de la vida en vez de la Tierra?


    Desde la perspectiva del Universo, los seres humanos somos únicamente los habitantes del «tercer planeta» de un pequeño Sol que flota en uno de los extremos de la galaxia, por lo cual no tiene importancia que tratemos de establecer distinciones entre nosotros llamándonos rusos o chinos, americanos o europeos, negros o blancos.


    Cuando, un día, logremos establecer los primeros contactos con los seres inteligentes de otros planetas, nos entenderemos sólo en un idioma. Las 2.976 lenguas que se hablan hoy en nuestra Tierra podrían conservarse entonces como dialectos locales. Los científicos de todos los países y de todos los planetas intercambiarían sus conocimientos en una sola lengua.


    Pero entonces la imagen universal que hoy tenemos habrá de abandonarse, y la joven generación de la Era del espacio rechazará definitivamente de su conciencia los últimos sentimientos nacionalistas, que ya no tendrán ninguna razón de ser.


    Precisamente por esto opino que deberían investigarse con el mayor rigor y cuidado científicos las interpretaciones, que aún siguen pareciéndonos fantásticas, de los antiguos textos que han llegado hasta nosotros, así como de los abundantes testimonios pétreos. Sólo cuando conozcamos bien el sentido de los mensajes que nos dejaron los «dioses», perderemos el miedo que nos causa la posibilidad de un encuentro con astronautas de estrellas lejanas, porque entonces sabremos que aquellos seres tienen algo en común con nosotros: también ellos vivieron, en algún momento, el día de su creación...

  


  
    ILUSTRACIONES
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      Erich von Däniken ante el «Templo de las Inscripciones» en Palenque (México). En el interior de esta pirámide, situada profundamente bajo su estructura, se encuentra la placa funeraria del dios Kukulkán, «viajero de cohetes».


      (Volver)
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      Investigador dominguero viajando por México en otoño de 1968.


      (Volver)
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      Erich von Däniken tomando medidas en los muros ciclópeos de Sacsahuamán (Perú).


      (Volver)
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      En este bloque de piedra, del tamaño de una casa de cuatro pisos, vemos escalones muy bien trabajados. No se ha encontrado ninguna explicación verosímil para esto.


      (Volver)
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      Monolito semejante a las modernas construcciones de hormigón. ¿Tronos para gigantes? ¿Destruyeron los «dioses» el «punto de apoyo» de Sacsahuamán después de haber realizado su tarea?
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      La roca parece haber sido cortada como si se tratara de un trozo de queso. ¿Quién lo hizo, cuándo y con qué medios?


      (Volver)
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      Erich von Däniken con un indio en la altiplanicie de Tiahuanaco.


      (Volver)
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      «Canales de agua» de Tiahuanaco. El «canal» que vemos aquí fue colocado en el muro de un templo por los reconstructores del mismo en época reciente.


      (Volver)
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      Los famosos «canales de agua» tienen formas modernas, de cortes planos y superficies pulimentadas, tanto interiores como exteriores, así como cantos exactos.


      (Volver)
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      Codo de un «canal de agua» en Tiahuanaco. ¿Tubos de protección para cables de energía?


      (Volver)
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      Este enorme bloque de piedra muestra acanaladuras, que no pudieron hacerse con hachas de ninguna clase.
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      Cajamarquilla, cerca de Lima (Perú). ¿Agujeros para un hombre? ¿Silos de grano? ¡Doscientos nueve agujeros se encuentran en línea! ¿Por qué estos agujeros, con los que todo el mundo tropieza?


      (Volver)
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      Vista, en proyección vertical, de uno de los agujeros. Tiene 60 cm de diámetro y 1,70 m de profundidad.


      (Volver)
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      Esta esfera de piedra (de 2,16 m de diámetro) adorna el exterior de un edificio de San José (Costa Rica).


      (Volver)
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      Estas enormes marcas se encuentran en una solitaria bahía al sur de Pisco (Perú). Esta señal fosforescente, de 250 m de altura, se halla orientada hacia el cielo.


      (Volver)
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      Monolito del «dragón» en el parque olmeca de Villahermosa (México).


      (Volver)
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      Los «gigantes de piedra» bordean la orilla arenosa de la Isla de Pascua.


      (Volver)
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      Estatua inacabada en la pared rocosa del cráter Rano Raraku. ¿Puede alguien creer que estas enormes esculturas fueron esculpidas en la dura piedra volcánica utilizando sólo primitivas herramientas?.


      (Volver)
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      Toda la pared rocosa está llena de esculturas de gigantes inacabadas. Hoy hunden en el suelo las dos terceras partes de su volumen.


      (Volver)
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      He aquí la típica fisonomía de las moais: cabeza alargada, frente estrecha, ojos profundos, enorme nariz, labios contraídos y delgados y grandes orejas.


      (Volver)
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      No se lleva a cabo ninguna investigación arqueológica ni se protegen los monumentos, por lo cual los nativos emplean los restos de una antigua y poderosa cultura para construir casas y proteger la costa contra los embates del mar.
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      Estatuas inacabadas en la pared rocosa de Rano Raraku. La distancia entre las figuras es de 1,40 m. Quienes realizaron un trabajo tan perfecto, tuvieron que disponer de perfeccionados instrumentos.


      (Volver)
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      Los «sombreros» están «picados» y tienen una envergadura de hasta 7,60 m y una altura máxima de 2,18 m.


      (Volver)
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      También es misterioso el significado y origen de estos petroglifos. En primer plano vemos una extraña figura —medio pez, medio hombre—, junto a dibujos de estrellas.


      (Volver)
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      El «huevo divino» de las Isla de Pascua se encuentra en la playa, expuesto a las inclemencias del tiempo y de las olas. En otro tiempo se levantó aquí un templo consagrado a los «dioses».


      (Volver)
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